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Sinopsis



La protagonista, Cassie, es una chica que deja su pueblo y se muda a Chicago donde se enamora de un bombero. Unos días antes de la boda, sus tres amigas van a ayudarla con los preparativos. La obra consta de tres relatos, Fiebre, Sirena y Fogonazo. El primero narra la historia de Sara, que es periodista y está harta de tratar de informar en un pueblo donde nunca pasa nada. Cassie la convence para que llame a The Hot Line, un servicio especial que prestan los bomberos en sus horas libres, para apagar los fuegos más íntimos de sus conciudadanas, con la honesta intención de hacer un reportaje. Pero al ver a uno de los bomberos en el club La Manguera, la llamada profesional se convierte en una llamada de socorro. Cuando Sara llama a Mitch y le dice: Mi gatito ha dejado de ronronear, necesita que lo reanimen, el bombero entra en combustión espontánea.

La segunda amiga, Jenna, es diseñadora, y había preparado un desfile de lencería aprovechando su visita a la ciudad. La modelo le falla a última hora y sus amigas la convencen de que ella es la más adecuada para lucir sus propios diseños. Jenna está cargada de inhibiciones, pero el bombero Dean se encargará de dinamitarlas con unas sesiones de sexo exhibicionista.

En el tercer relato, Megan, la amiga que queda libre, se encarga de preparar la fiesta de despedida de soltera. Los boys de la ciudad están ocupadísimos, y llama a The Hot Line. Así conoce a Brady, que la ayudará a preparar la comida. Megan es chef, pero nunca se había imaginado que se pudiera generar tanto calor en una cocina.









Autor: Fox, Cathryn

©2008, Planeta

ISBN: 9788408087748

Generado con: QualityEbook v0.75


Hot line

Cathryn Fox







Traducción de Laura Fernández Nogales



ISBN: 978-84-08-08774-8

[image: ]



Argumento

CASSIE invita a sus tres amigas, Sara, Jenna y Megan, a su boda en Chicago. Su futuro marido es bombero. Los miembros del cuerpo de bomberos de Chicago ofrecen un servicio especial en sus horas libres: la Línea Caliente, destinada a apagar los fuegos más íntimos de sus conciudadanas. Sara es periodista y quiere hacer un reportaje sobre la Línea Caliente. Cassie le recomienda que hable con Mitch, uno de los bomberos más profesionales del cuerpo. Pero cuando Sara lo ve por primera vez, lo que tenía que ser una entrevista profesional se convierte en una llamada de socorro. Cuando Sara llama a Mitch y le dice: «Mi conejito está muy enfermo. Creo que necesita que lo reanimen», el bombero entra en combustión espontanea.



«Fiebre», «Sirena» y «Llamaradas», tres historias muy calientes sobre tres amigas que sienten fuego en el cuerpo.
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Capítulo 1



SARA Jack, con un daiquiri de fresa en la mano, sopló con fuerza para apartarse un rizo caoba de la frente. Echó un vistazo por La Manguera; su analítica mirada de periodista se detuvo para examinar al grupo de hombres reunidos en torno a la mesa de billar. Los estudió durante un largo momento, como si la imagen de aquellos deliciosos traseros tuviese un gran interés periodístico. Por supuesto, en Trenton, Iowa, que es lo mismo que decir en El Culo del Mundo, una imagen como aquélla tenía interés periodístico de verdad. Pero suponía que allí en Chicago había bombones para parar un tren. Y se moría de ganas de pedir la especialidad del panadero para llevar. Trece tiernos, calientes y dulces bollicaos.

Mmmmm... ñam, ñam.

Le dio un sorbo a su afrutada bebida y volvió a pensar en el nombre del establecimiento. La Manguera. Qué nombre tan perfecto para el bar donde cada noche se reunían los bomberos de la Estación 419 a jugar al billar.

Sara se aisló totalmente del alboroto de la multitud e ignoró por completo a los miembros de la fiesta de compromiso sentados a la mesa contigua, para centrar por segunda vez su lasciva mirada en los tíos buenos que había en el bar. Sus observadores ojos se posaron en el sexy y bien equipado Mitch Adams justo cuando se volvía en su dirección. Aquel hombre llevaba unos días calentándole la sangre y metiéndose bajo su piel sin darse ni cuenta.

Mientras ella devoraba sus anchos hombros, su durísimo estómago y sus firmes muslos, una lenta calidez gravitó hacia el sur de su cuerpo y empezó a arder. Se le secaron los labios de repente y se los humedeció. Divagaba, pensaba en todas las traviesas formas que podía tener Mitch de ayudarla a extinguir aquellas brasas que ardían a fuego lento. Su físico parecía esculpido y su sonrisa era capaz de avivar las ascuas de cualquier mujer.

La Manguera... Volvió a considerar el nombre del local mientras bajaba la mirada algunos centímetros por debajo del cinturón de piel de Mitch. Qué gran nombre para un bar de bomberos; nombre que sospechaba, o por lo menos esperaba, que no tuviese nada que ver con su profesión.

Con una cerveza en una mano y el taco de billar en la otra, Mitch cruzó las piernas perezosamente a la altura de los tobillos y se inclinó sobre la mesa de billar. El pelo oscuro bien cortito le daba un encantador aire de chico bueno, pero Sara sospechaba que era de todo menos eso.

A diferencia de los «buenos chicos» con los que había salido anteriormente —chicos agradables y sin carácter que la aburrían mortalmente dentro y fuera del dormitorio—, Mitch desprendía una cruda sexualidad que gritaba sexo, pecado y... peligro. Sara se estremeció. Casi violentamente. Se sorprendió de lo que la excitaba su tensión carnal.

Volvió a recorrer el cuerpo de Mitch con la mirada, recreándose en su recia mandíbula, sus perfectos dientes blancos, su alto cuerpo atlético y su actitud de chico malo. La conciencia sexual recorrió el cuerpo de Sara y le calentó la sangre. Su mirada viajó hacia delante y hacia arriba hasta que se encontró con un par de ojos azules que brillaron de oscuro deseo al toparse con los suyos. Mitch le dedicó una mirada que sugería todo tipo de insinuaciones, todo tipo de perversas posibilidades.

Sara inspiró; sentía el eco de los latidos de su corazón en el cuello. Se limpió las manos en sus ajustados téjanos y la tela absorbió la humedad.

Cuando Mitch se dio cuenta de que ella le estaba observando, se puso tenso, se le dilataron las fosas nasales y la rigidez que se dibujaba en su rostro enmarcó su sensual boca. En aquel breve instante en el que sus miradas se cruzaron, compartieron un acalorado intercambio que podría haber hecho arder todo el local.

Sara pensó que ella no podía ser la única mujer que se sintiera atraída por la poderosa sexualidad de Mitch. Miró a su alrededor y se dio cuenta del modo en que las demás mujeres le miraban; el lenguaje corporal de aquellas chicas indicaba que estaban más que predispuestas a visitar su estación y a recibir precisas y personalizadas instrucciones de cómo manejar la manguera.

Justo en aquel momento se acercó a la mesa Cassie Williams, la preciosa futura novia y la mujer responsable del inesperado viaje a Chicago de Sara. Ésta agradeció la distracción y cambió su silla de posición para sentarse delante de ella.

Sara y Cassie eran grandes amigas desde la guardería, razón por la cual ella y sus otras amigas, Jenna Powers y Megan Wagner, lo habían dejado todo y se habían subido al primer avión con destino a Chicago. Ningún motivo inferior a una catástrofe de categoría cinco las podría privar de asistir a la boda de Cassie con Nick Cameron, un bombero muy sexy.

Sara se centró en Cassie, aunque su cuerpo aún estaba bajo los efectos de la lujuriosa mirada de Mitch.

—Es bastante guapo, ¿verdad? —preguntó Cassie con una mirada de complicidad mientras señalaba a Mitch.

—¿Qué? ¿Quién? —dijo Sara fingiendo inocencia.

Cassie se sentó, se acercó a ella y le dio un cariñoso golpecito en la nariz.

—Ten cuidado con él, Sara. No es como los chicos buenos que has conocido hasta ahora.

—Se quedó callada un momento mientras Sara consideraba su advertencia. Luego bajó la voz y añadió—: Mitch Adams es... peligroso.

—¿Peligroso? —preguntó Sara al mismo tiempo que se le aceleraba el pulso y su temperatura interior aumentaba.

—Sí, peligroso. Un chico así te puede robar el corazón sin apenas intentarlo. Y como eres una chica qué busca compromiso y no quiere que le rompan el corazón, te sugiero que, si empiezas algo con él, lo hagas con los ojos bien abiertos.

Ojos bien abiertos. Piernas bien abiertas. Cuantas posibilidades...

—Conozco lo suficiente a Mitch para saber que es un playboy al que no le van las ataduras; es la fantasía de cualquier mujer.

Playboy. Fantasía. Sin ataduras. Sara no acababa de verle el inconveniente. Cassie agachó un poco la cabeza.

—Cuando conozcas al chico adecuado lo sabrás. Sara encogió un hombro.

—Tal vez no esté buscando al chico adecuado. —Sí que le encantaría dar con el Sr. Perfecto y sentar la cabeza, pero no esperaba encontrar a su «caballero de la brillante armadura» en un rebelde como Mitch; lo que esperaba encontrar en él era a un chico malo que al mismo tiempo fuese muy, muy bueno.

—Es un gran chico con el que pasarlo bien, pero no esperes nada más —dijo Cassie—. No quiero que te hagan daño.

Sara trató de acallar su deseo y luchó para que no le temblase la voz. Intentando parecer despreocupada, se puso a jugar con su pajita y dijo:

—¿Cómo va a hacerme daño? Sólo estaré aquí dos semanas de vacaciones. —Deslizó el dedo por el perímetro del vaso y continuó—: Vacaciones del trabajo y de la realidad. —De repente se dio cuenta de que precisamente lo que necesitaba era romper con la realidad y tener una aventura muy caliente con un «peligroso» bombero condenadamente guapo. ¿Cómo era aquel viejo dicho sobre las vacaciones? Lo que pasó en Las Vegas se quedó en Las Vegas. Seguro que eso también se podía aplicar a Chicago. ¿Por qué no podía tener una aventura salvaje y sin ataduras y poner en práctica algunas de sus propias fantasías sobre bomberos? Así por lo menos tendría algo cálido que recordar cuando regresase a Iowa y a su rutinario e insignificante trabajo como reportera en una revista de poca monta de Trenton.

El mero pensamiento de volver a aquella oficina para escribir otro artículo sobre vacas la hizo estremecer. Su trabajo ideal era escribir artículos picantes para Entice, una joven revista de moda para mujeres modernas y sexualmente activas de Chicago. Su objetivo era escribir una gran historia muy sexy para impresionar a los editores de Entice. Desgraciadamente, las historias picantes escaseaban en su pequeña ciudad.

Sara escuchó la voz de Cassie de nuevo y volvió a la realidad.

—Para él las mujeres sólo son bancos de esperma.

Frunció los labios.

—¿Bancos de esperma, eh? —Hacía demasiado tiempo que Sara no recibía ningún depósito.

Miró por encima del hombro de Cassie y vio que Mitch observaba su conversación con interés; parecía que supiese exactamente de lo que estaban hablando. Se pasó las manos por la barbilla y Sara clavó la mirada en la yema de sus dedos.

Su corazón empezó a latir con fuerza cuando imaginó lo que sería sentir aquellos dedos acariciando su cuerpo y tocando sus zonas más íntimas. Imaginó la boca de Mitch devorando la suya, aquellas manos en sus pechos, su gruesa polla entrando con fuerza en su coño, follándola como nadie la había follado antes.

Justo entonces sus miradas se encontraron y, en ese preciso instante, Sara supo que no podía hacer nada mejor que aceptar algunos depósitos de aquel tipo duro.

Alguien llamó a Mitch desde la otra punta del local. Él se dio la vuelta y se fue en dirección a aquella voz, desapareciendo del campo de visión de Sara.

Inspiró con fuerza y volvió a centrar toda su atención en las chicas para ponerse al día de la conversación que, por lo que parecía, estaba empezando a subir de temperatura.

Megan, que jamás se había caracterizado por ser una persona sutil, fue directamente al grano:

—Dime, Cassie, ¿Nick es bueno en la cama?

Cassie sonreía reservada, pero el fuego de sus ojos hablaba por sí solo.

—Ya sabes que no soy de las que cuando se besan con un chico luego lo van explicando por ahí.

—No te estoy preguntando si sabe besar, te estoy preguntando si sabe fo...

—Por favor, Megan —la interrumpió Jenna—, ¿qué clase de pregunta es ésa?

Megan se encogió de hombros.

—Sólo estoy preguntando, nada más.

—Lo que deberías estar preguntando es si sabe cómo funciona una vagina. Porque el último tío con el que me enrollé era incapaz de encontrar mi punto G sin una brújula y un mapa.

El coro de carcajadas que procedía de la mesa llamó la atención de todos los que estaban cerca de las cuatro amigas.

Sara, riéndose aún, apoyó el codo sobre la mesa y bajó el tono de voz.

—¿Crees que lo tuyo es malo? —susurró apoyando la barbilla en la mano—. Mi última cita pensaba que el punto G era el billete de cinco dólares que cada mañana le daba a la camarera a cambio del café y el periódico.

—Vale, ya que estamos en un concurso de mi-novio-cree-que-una-vulva-es-lo-que— conduce-cada-mañana-para-llegar-al-trabajo, voy a participar —añadió Megan apoyando las palmas de las manos sobre la mesa con una irónica sonrisa en los labios—. Mi ex marido creía que una fellatio era algo que se puede pedir de postre en una pizzería. —Se golpeó la frente con la mano—. ¡Y yo me casé con él! ¿En qué narices estaría pensando? —Después de la confesión de Megan hubo una ronda de exclamaciones.

—Vale, tú ganas —dijo Sara antes de volver a centrar la atención en su bebida. Tal vez el alcohol ayudaría a aliviar aquella dolorosa verdad: todos los hombres que había en esta ciudad eran tan aburridos en la cama como fuera de ella.

Cassie se inclinó hacia delante. Se deslizó algo debajo de la mano y lo puso encima de la mesa.



—En realidad, Hay una manera de que podáis ganar todas. Pero esta vez ganar significa que no necesitaréis mapas, no tendréis que dar detalladas explicaciones y no habrá pizzerías.

Antes de continuar Cassie miró a su alrededor. El tono de su voz bajó una octava, parecía que las cuatro mujeres reunidas en torno a la mesa estuviesen organizando algún plan secreto para dominar el mundo.

—Esto es sólo una estupenda y antigua diversión en la que todos los implicados saben lo que es el punto G y cómo funciona.

Las demás se inclinaron sobre la mesa como había hecho Cassie. Megan, igual que Cassie, también bajó el tono de voz.

—¿De qué estás hablando?

Cassie retiró la mano de la mesa y dejó ver una pequeña tarjeta de visita de color blanco. El silencio se adueñó leí grupo, que rápidamente centró los ojos en aquel pequeño pedazo de cartón.

Un momento después Jenna rompió el silencio.

—¿La Línea Caliente?

Sara, que creía entender bastante bien lo que Cassie estaba sugiriendo, cogió la tarjeta para mirarla de cerca. Simplemente se leía: «La Línea Caliente», y había un número de teléfono: 555— FUEGO.

Sara lanzó a Cassie una incisiva mirada; por su mente desfilaron todo tipo de imágenes indecentes. Arqueó una ceja; la periodista que había en ella necesitaba aclaraciones; la mujer ardía de excitación.

—¿Qué diablos es la Línea Caliente, Cassie? —preguntó examinando la tarjeta.

—Es una manera de que os lo paséis bien con hombres que saben cómo manejar el cuerpo de una mujer.

—¿Ah, sí? —respondió Megan rápidamente con los ojos brillando de excitación—. Ilústrame, nena.

Cassie dio un golpecito sobre la tarjeta que Sara seguía agarrando como si su vida dependiese de ella. Vale, tal vez su vida no dependía de ella, pero estaba clarísimo que su libido sí.

Cassie fue directa al grano.

—Si llamas a la Línea Caliente y dices que necesitas ayuda, aparecerá en tu puerta un bombero sexy y perfectamente equipado dispuesto a apagar todos tus fuegos...

—¿En serio? ¡Dame esa tarjeta! —Megan esbozó una gran sonrisa. La malicia se adueñó de su mirada mientras cogía rápidamente la tarjeta que seguía entre las manos de Sara.

Esta apretó la entrepierna ante la expectativa y recuperó la tarjeta; su faceta detectivesca pedía pruebas.

—¿Esto es real?

Cassie le cogió las manos y las apretó.

—Absolutamente. ¿Cómo crees que conocí a Nick? —Sus ojos reflejaban honestidad, y no había nada en su tono de voz que sugiriese lo contrario—. También es un secreto muy bien guardado. —Se quedó callada un momento y luego añadió—: Confío en que sabréis qué hacer con la información.

De repente, el cuerpo de Sara se puso en alerta máxima. Sabía que Mitch estaba de pie justo detrás de ella, le había sentido mucho antes de verle. El calor que desprendía la envolvió; su olor la abrazaba como una cálida manta. Inspiró y se llenó los pulmones de su picante aroma; su cuerpo reaccionaba siempre que él estaba cerca. El deseo la recorría y no podía parar de pensar en todas las maneras en que Mitch podía ayudarla a avivar ese fuego.

Él se inclinó por encima de su hombro y cogió un puñado de frutos secos. Ella, temblando, inspiró profundamente; la humedad aumentaba entre sus piernas. Tapó la tarjeta con la mano y se dio la vuelta. Al verlo tan cerca su libido reaccionó con urgentes demandas: exigía toda la atención de Mitch. Su sonrisa de chico malo provocó reacciones deliciosas en el interior de Sara, que se ruborizó de inmediato. Aquel hombre la llevaba tan hasta el límite, la hacía sentir tan fuera de control, tan jodidamente caliente...

Mitch, adoptando un tono de voz muy suave, se dirigió sólo a ella.

—Me tengo que ir. Estaré en la estación —su tono de voz era grave, profundamente

íntimo. Su sensual voz de tenor la envolvió y se le endurecieron los pezones. A medida que la tensión sexual aumentaba entre ellos, una necesidad básica y elemental se hizo con el control. A Sara se le hacía la boca agua y notó que su coño se moría por deslizarse por el mástil de Mitch y. cabalgarlo con salvaje abandono.

Una ronda de «Noches G» siguió a Mitch mientras rodeaba la mesa para marcharse.

Antes de irse, Mitch dedicó una sugestiva mirada a Sara, le tocó el hombro y acarició su mejilla con los nudillos tan suavemente que estimuló todas sus terminaciones nerviosas. Había algo que la obligaba a devolverle la caricia. Cuando ella puso la mano encima de la de él, la pasión se apoderó de los ojos de Mitch. Su profunda y seductora mirada decía que no sólo se la podía follar y follársela bien, sino que también podía hacer que todas sus fantasías se hiciesen realidad. Luego miró la otra mano de Sara; la que estaba tapando la tarjeta.

«¿Sabía él lo que estaba escondiendo?»

Mitch hizo una pequeña pausa; parecía considerar detenidamente sus palabras. Entonces, con una expresión tierna y cálida al mismo tiempo, adoptó un tono de voz sexy y profundo y le susurró al oído:

—Luego. —Y desapareció entre la gente.

¡Madre mía! Aquella palabra, combinada con todos los elementos de su voz y su comportamiento, lo decía todo; se quedó loca por descubrir la verdad sobre la Línea Caliente.

¿Realmente aquellos bomberos arriesgaban sus vidas a diario para apagar peligrosos fuegos y bajar pequeños gatos de los árboles, al mismo tiempo que rescataban a mujeres libidinosas? Se tomó un momento para considerar la idea. Si marcase aquel número, ¿aparecería el sexy y estupendamente equipado Mitch Adams en su puerta y la ayudaría a sofocar las llamas de deseo que la consumían?

Tragó. Con fuerza.

Su mente iba a mil por hora y la reportera que había en ella se empezaba a animar. Con despreocupada serenidad cogió la tarjeta y se la metió en el bolsillo. En aquel momento se dio cuenta de que, si la Línea Caliente existía de verdad, se le acababa de presentar la oportunidad perfecta de escribir una historia picante. Y si además le daba su toque personal provocativo, podría ser justo el artículo que necesitaba para emprender su carrera en la revista Entice.

Levantó la vista justo a tiempo para ver cómo Mitch salía por la puerta. La estupenda imagen de su firme trasero la estremeció de deseo. Inspiró intentando tranquilizarse y trató de sofocar la creciente lujuria de su interior.

Mientras sus dedos jugueteaban con las esquinas de la tarjeta, su mente se llenaba de salvajes y traviesas ideas. Naturalmente, como cualquier buena periodista, tendría que hacer un poco de investigación por su cuenta antes de escribir el artículo. Y ya, de paso, planeaba explorar algunas de sus fantasías con bomberos durante el proceso.

—No voy. —Mitch, malhumorado, tiró las cartas sobre la mesa y se presionó los ojos con las palmas dé las manos. Dios, nunca se había sentido ni tan inquieto ni tan nervioso. Allí estaba, horas después de la última vez que había puesto los ojos sobre Sara Jack, y aún no se había podido librar de aquella maldita excitación.

Su mente divagó; se imaginó lo que sería perderse en aquellos preciosos ojos color café que tenía Sara. Lo que sentiría al deslizar sus dedos entre sus sedosos rizos caoba y al acariciar su torneado cuerpo hasta que ella se entregase a él por completo; hasta que fuese suya para poder hacer con ella lo que quisiese.

Había algo en ella... Un dulce aire de chica buena que se le metía bajo la piel y le calentaba la sangre más deprisa que un buen trago de whisky. Estaba realmente sorprendido. Sara tenía cara de chica buena y un cuerpo lleno de curvas; era la antítesis de las estilosas y refinadas mujeres urbanitas con las que acostumbraba salir.

Pero Sara era capaz de incendiar su libido con una sola ardiente mirada. Si aquel fuego se descontrolaba, podía alcanzar proporciones peligrosas.

Naturalmente, no tenía ninguna intención de dejar ese fuego desatendido. Como bombero, tenía el deber de apagar hasta la última llama, incluso aunque tuviese que hacerlo con sus propias manos. Al pensar en ello, apretó los puños con fuerza y su respiración se aceleró.

A pesar de que le habían advertido que se mantuviese alejado de Sara, aquella mujer había invadido sus sueños y cuando estaba despierto aparecía en todos sus pensamientos. Dios, jamás había conocido a una mujer tan sexy. Y por si fuera poco, cuando ella le miraba con aquel oscuro y apasionado deseo ardiente en los ojos, se le hinchaba tanto la polla que le dolía.

—¿Qué te pasa? ¿No puedes aguantar la presión? —Dean Beckman, con aire burlón, dejó las cartas encima de la mesa revelando tres sotas—. ¿O tiene que ver otra vez con Shelly? —Hizo un gesto con la cabeza hacia el teléfono privado que tenían en sus dormitorios.

—Llamó hace un rato. —Brady Wade intervino antes de dejar también las cartas sobre la mesa. Luego se agachó para dar unas palmaditas a Jag, su labrador retriever color chocolate. Dado que Brady tenía debilidad por los labradores, la Estación 419 era la única de la zona que no contaba con el clásico dálmata.

Mitch maldijo entre dientes y se balanceó sobre la silla sujetándose sólo sobre las patas traseras. Shelly, su ex novia desde hacía un año, siempre le llamaba cuando rompía con alguien.

Aquella mujer cambiaba de hombre tan rápido como de zapatos.

—Parecía enfadada, como si hubiese estado llorando. Supongo que está buscando un hombre fuerte que la consuele —dijo Dean.

—Es una manera de verlo —contestó Mitch. Todos sabían que no era precisamente el hombro de Mitch sobre el que se quería apoyar, pero él no tenía ninguna intención de ser su juguete de transición.

Hubo un tiempo en que pensó que la quería y en que creía que ella se preocupaba por él.

Pero pronto se dio cuenta de que, como todas las mujeres con las que había estado, lo único que quería era de él era vivir una fantasía. Era su peligroso y heroico trabajo lo que atraía a las mujeres, no el hombre que había tras el uniforme; un hombre que trabajaba muchas horas y que estaba fuera de casa con demasiada frecuencia. Desde su última ruptura, había aprendido a encerrarse emocionalmente; se entregaba físicamente, pero se mostraba frío y distante.

Cuando pensó en entregarse físicamente, su mente le llevó con rapidez hasta Sara. Ella también quería hacer realidad con él sus fantasías; Mitch lo sabía. Una noche de lujuria salvaje mientras estaba de vacaciones. Lo había visto en sus ojos, lo había leído en todos sus movimientos.

Y a pesar de que era muy capaz de satisfacer la salvaje fantasía de Sara, como Nick

Cameron le había pedido que se mantuviese alejado de Sara, porque él era un reputado chico de una sola noche y ella era una chica de una pequeña ciudad que no solía buscar aventuras fugaces, Mitch trató de no contrariarlo. Según Cassie, la prometida de Nick, Sara no se tomaba el sexo a la ligera, y lo último que quería Nick era que alguien lastimase a una de las mejores amigas de su novia justo cuando habían ido a Chicago para asistir a la boda.

Nick y Mitch no eran sólo compañeros de trabajo, también eran amigos. Nick le había salvado el culo una o dos veces estando de servicio y Mitch le tenía en muy alta consideración, por lo que no quería causarle problemas.

Eso significaba que aquella noche y todas las noches a partir de entonces, y hasta que Sara volviese a Iowa y pudiese hacerla desaparecer de su mente, tendría que resolver el asunto con sus propias manos.

Literalmente.

Por lo menos podía estirarse en la cama y fantasear con ella, ¿no? Podía imaginar lo que sería saborear su boca y sus pechos, o abrir sus suaves y rosados labios con la lengua y degustar su feminidad. Intentar adivinar lo que sentiría si ella se subiese encima de él, se metiese su dura polla dentro y lo montase febrilmente hasta que sus fluidos internos se vertiesen sobre su verga.

Mitch apretó los dientes e, incómodo, cambió de postura en la silla. Decidió que ya era hora de irse a dormir y de atender el dolor de su ingle.

El estridente sonido del teléfono especial le alejó de sus meditaciones y le ayudó a poner en orden sus pensamientos.

—Yo lo cojo. —Recibió la distracción con agrado. Se puso en pie y se alejó de la mesa en la que estaban jugando a cartas. Tranquilamente empezó a cruzar la habitación.

Joder. Tal vez esa noche debería coger la llamada. Hacía mucho tiempo que no participaba en la Línea Caliente, pero quizás una cama suave y una mujer aún más suave le ayudarían a aliviar la tensión y a olvidarse de Sara.

Cuando vio el número que aparecía en el teléfono, se le aceleró el corazón y su presión sanguínea aumentó. ¡Madre mía! Todo su cuerpo reaccionó al ver el nombre que se leía en la pequeña pantalla del aparato. Su tensión se amotinó cuando su polla empezó a pedirle a gritos que contestase al teléfono y todo su cuerpo se unía en creciente demanda sexual.

¿Qué se suponía que debía hacer ahora?

A pesar de que su durísima polla le chillaba que contestase al teléfono y le diese a Sara exactamente lo que quería, dio un moderado paso atrás, pero no se alejó lo suficiente del aparato como para no poder cogerlo. Deseaba cogerlo. Pero no quería cogerlo. Vale, sí que quería cogerlo, pero no iba a hacerlo.

No iba a contestar la llamada. En absoluto.

De ninguna manera.

«Vete, Mitch. Vete.»

Antes de que pudiera detenerse a sí mismo sus dedos se cerraron sobre el auricular y lo apretaron hasta que se le pusieron los nudillos blancos.

Justo en ese momento Dean asomó la cabeza por la esquina. Sonriendo como el loco e intuitivo hijo de puta que era, preguntó:

—¿Quieres que lo coja yo?

—Yo lo cojo. —Mitch gruñó y arrancó el teléfono de la base. Lo presionó sobre su oído y dijo bruscamente—: Hola.

Al otro extremo escuchó la suave y sexy voz de Sara.

—¿Mitch?

—¿Sí?

Sara, pasando por alto las cortesías, fue directa al grano.

—Mi conejito está muy enfermo. Creo que necesita que lo reanimen.

¡Madre de Dios! Mitch se golpeó la frente con la mano y suspiró mientras se esforzaba por aliviar su creciente libido. Fracasó.

La lujuria recorrió su cuerpo como un furioso fuego en un bosque; empezó a temblar de necesidad reprimida. Emitió un rugido interior. Se sentía incapaz de controlar al animal primitivo que trataba de abrirse paso hacia el exterior y que amenazaba con destruir su determinación de mantener las distancias. A pesar de ello, tenía toda la intención de reanimar al conejito de Sara una y otra vez utilizando todos los medios a su alcance.

Si ella esperaba menos, había llamado al chico equivocado la noche equivocada.
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EL corazón de Sara latía vigorosamente; cerró el teléfono móvil y lo dejo encima de la mesa de la cocina. Tragó con fuerza; estaba encantada de cómo había reaccionado Mitch a sus traviesas y sugestivas palabras.

Por lo general no era una mujer sexualmente tan agresiva, pero cuando escuchó su voz al otro lado del teléfono, la zorra que había en ella cobró vida demandándole que hiciese realidad sus fantasías con total intensidad.

Como nunca se había permitido vivir una aventura salvaje, los nervios se apoderaron de su cuerpo mientras miraba fijamente la puerta principal. Y tampoco se había deslizado nunca entre las sábanas con un hombre tan impetuoso como Mitch.

Era totalmente escandaloso.

¡Y tan excitante!

Teniendo en cuenta que durante toda su vida sus prácticas sexuales habían sido de lo más convencionales, siempre se preguntaba si alguna vez alcanzaría un orgasmo demoledor. Algo le decía que Mitch no sólo la llevaría a la luna y la traería de vuelta; él además sacudiría su mundo y lo alteraría para siempre.

Sara empezó a andar de puntillas por la acogedora casita que Cassie y Nick tenían en los suburbios, tratando de no despertar ni a Nick, ni a Cassie, ni a sus amigas Jenna y Megan.

Advirtió que el chalet de Cassie no era tan distinto a las casas de Trenton. La diferencia era que allí, a las afueras de Chicago, su amiga tenía la suerte de tener una vida de gran ciudad al alcance de la mano; una ciudad en la que, sin duda, Sara podría encontrar mil historias picantes sobre las que escribir para la revista Entice. Muy pronto, si su artículo captaba la atención que ella esperaba, haría las maletas y establecería su residencia permanente muy cerca de Cassie.

Sara descorrió un poco la cortina de encajes blancos y observó el cielo salpicado de estrellas. La brisa del verano acarició su rostro y refrescó su piel, pero hizo poco por aliviar el calor que ardía en su interior. Soltó la cortina, se apretó el cinturón de la bata y caminó descalza hasta la entrada principal para echar un vistazo fuera.

No sabría realmente si la Línea Caliente existía hasta que llegase Mitch. Tendría que esperarle para que él le demostrase si había ido a reanimar a su conejito o si había venido verdaderamente a... «reanimar a su conejito».

Esperaba impaciente; el tiempo pasaba mucho más despacio de lo que hubiese deseado. Para cuando aparecieron unas luces en el camino de la entrada, Sara casi había hecho un agujero en la alfombra. Advirtió que Mitch había aparcado en la calle; supuso que quería mantener su indiscreción en privado.

El estómago de Sara se balanceaba más que un trapecista. Se dirigió a la puerta, pero antes de abrirla se puso bien el pelo y se secó las manos en la bata. Cuando sus dedos se cerraron sobre el pomo metálico de la puerta, todo su cuerpo ardía de excitación. Suspiró con fuerza para relajarse.

No le dio tiempo a llamar; abrió la puerta de par en par En cuanto le vio, su corazón empezó a latir con fuerza y la lujuria le recorrió las venas. La esencia primitiva de Mitch la sobrecogía. Se mareó mientras asimilaba la erótica imagen que tenía delante. Una sonrisa temeraria, la postura despreocupada... Mitch se apoyaba en el marco de la puerta con aire de caballero de la brillante armadura o, mejor aún, de caballero vestido de bombero. Cuando miró fijamente sus ardientes ojos azules, supo todo lo que debía saber.

Mitch Adams estaba allí para... «reanimar a su conejito».

¡Madre mía!

Lanzó una furtiva ojeada a su uniforme y, de repente, le flaquearon las rodillas y empezó a respirar con dificultad. Apretó los dientes para no quedarse con la boca abierta. Vestido con el uniforme de trabajo, Mitch era la personificación del sexo, el pecado y la seducción. Una fantasía de carne y hueso. Sintió que su sexo se humedecía, preparándose para echar el polvo de su vida.

Casi se cayó de espaldas cuando la seductora mirada de Mitch recorrió su cuerpo, y se agarró más fuerte al pomo de la puerta para no perder el equilibrio.

Él llevaba el casco bajo el brazo y tenía el pelo despeinado; parecía que se lo hubiese estado peinando con los dedos. El aire entre ellos crepitaba; Sara abría y cerraba los puños; se moría por ser ella quien deslizase los dedos por su pelo.

Él no habló. Simplemente se quedó allí de pie mirándola, evaluándola con su hambrienta mirada. El fuego que ardía en sus ojos recorría la piel de Sara; quemaba más que la lava. Tenía la mandíbula rígida y las fosas nasales dilatadas. Dio dos calculados pasos hacia delante e invadió el espacio personal de Sara. Mitch tenía un aspecto atrevido, peligroso, carnal. Y terriblemente sexy. Ella reprimió un cálido gemido y se humedeció los labios con la lengua.

En silencio, los ojos de Mitch se posaron sobre su bata, sobre el nudo del cinturón para ser precisos. Dejó el casco, la cogió por la cadera, la apoyó en la pared y, poco a poco, encajó su cuerpo en el de ella. Abrió ligeramente la boca y, con suavidad, deslizó la lengua por sus labios; parecía estar preparándolos para un beso.

Sara deliraba de placer, la cabeza le daba vueltas y, cuando el intenso y picante olor de Mitch inundó sus sentidos, empezó a temblar. La febril atracción entre ellos era indiscutible.

La empotró contra la pared con resuelta determinación y se apoyó sobre su cuerpo; tenía las manos a ambos lados de la cabeza de Sara, inmovilizándola. La miró; sus ojos expresaban el apetito y la necesidad que sentía por ella.

Una cálida humedad resbaló por los muslos de Sara cuando notó su polla bajo el uniforme.

La excitación le quemaba el estómago. El calor recorría su cuerpo como un fuego salvaje.

Él la miró con llamas en los ojos durante otro interminable momento. Ella podía sentir la pasión, el deseo y la indómita lujuria que crecía en el interior de Mitch.

La piel de Sara cada vez estaba más tensa y su libido, cada vez más inquieta. Abrió la boca invitándole. Los besos de Mitch no llegaban y ella empezó a hablar, a protestar, pero entonces él presionó los labios sobre los suyos y acalló sus quejas. Su suave lengua entró en la boca de Sara, perdida en un loco frenesí, reivindicándola, marcándola con su calor. Ella notó que un crudo deseo la quemaba por dentro. Le cogió por el abrigo e intentó quitárselo para poder tocar su magnífico y atlético cuerpo por todas partes.

Mitch emitió un potente gemido. Ella sintió el aliento en su cara y su piel tembló de deleite erótico. De repente él estaba por todas partes: sus manos estiraban, empujaban, cogían y daban. El deseo la recorrió. Su corazón iba a mil por hora, parecía que acabase de escalar el Everest.

Con sus grandes manos amasó los hinchados pechos de Sara por encima de la bata de algodón. Cuando empezó a dibujar precisos círculos con los pulgares sobre sus pezones, éstos se pusieron totalmente firmes. Mitch empujó la pelvis hacia delante presionando con fuerza su excitación contra su coño, demostrando que podía hacer realidad todas sus fantasías. Ella movía sus dedos arriba y abajo enredándolos en su espeso pelo negro.

La boca de Mitch se posó sobre su cuello para degustar, larga y concienzudamente, el sabor de su piel. La tensión sexual entre ellos era tan palpable que seguro que hasta los vecinos podían sentir la electricidad que crepitaba en el aire.

Él acercó los labios a su oído y susurró:

—¿Dónde está todo el mundo?

Ella percibió la furiosa lujuria que había en su voz y lo mucho que le había costado mantener el control. Y temblando aún a causa de aquel increíble beso que le había nublado la mente, y sin apenas poder respirar, notó que hablar constituía para ella todo un desafío en ese momento, pero consiguió encontrar su voz con mucho esfuerzo, aunque sólo pudo pronunciar tres simples palabras, rotas, fracturadas:

—En... la... cama.

Él le rodeó la cintura con sus grandes manos; posó los largos dedos sobre su espalda mientras le acariciaba la parte superior del culo con un dedo y volvió a acercarle la boca al oído:

—Ven conmigo.

Sara obedeció sin protestar y le siguió fuera. Miró a su alrededor. Curiosa y excitada, no podía dejar de preguntarse adonde la llevaría. A decir verdad, siempre que fuese un lugar al que se llegase rápido y en el que pudiesen estar solos, no le importaba.

Pocos minutos después, tras andar descalza sobre la fría y húmeda hierba, estaban ante la puerta de la casita de la piscina que había en la parte posterior de la casa. Mientras Mitch buscaba la llave bajo el felpudo, ella observó la piscina con forma de riñón. Su cuerpo ardía y el agua le pareció de lo más refrescante, pero supuso que meterse en el agua no la ayudaría a extinguir aquel fuego. Sospechaba que sólo había una forma de hacerlo y sólo un hombre capaz de apagar aquellas llamas.

De reojo, miró furtivamente a Mitch; se le aceleró el corazón y sintió un hormigueo en los labios. Él estaba totalmente concentrado. Se quedó allí de pie luciendo su metro ochenta con la llave en la mano. Sara no se podía creer lo mucho que le deseaba. En realidad, no era capaz de recordar haber deseado a nadie con tanta intensidad. Estaba alucinada de lo mucho que la afectaban su crudeza y su actitud de chico malo.

Teniendo en cuenta lo guapo que era y la cruda sexualidad que desprendía, se imaginaba que no era la única que sentía aquella atracción. No cabía duda de que otras mujeres habrían luchado por sus atenciones o habrían llamado a la Línea Caliente en busca de sus servicios. Sintió una extraña punzada de celos en el estómago. ¡Dios! Tal vez fuese una chica de pequeña ciudad que no acostumbraba tener aventuras salvajes, pero estaba segura de que podía con aquella situación. No se iba a poner sentimental pensando que aquella noche significaba algo más que investigación y fantasías. Porque no era así.

Cuando se dio cuenta de que él la estaba mirando, volvió a observar la piscina para no parecer muy ansiosa o necesitada.

Demasiado emocional.

Sinceramente, estaba alucinada de la facilidad con la que se podía quedar enganchada a ese hombre. Pero se recordó a sí misma que aquello no era más que sexo. Sexo y seducción, nada más. Excepto tal vez un poco de reanimación; esperaba...

—¿Quieres nadar un rato?

Se puso detrás de ella, tenía el torso pegado a su espalda, la voz en su oreja, la boca rozando su piel.

Su cercanía no sólo la dejaba sin aliento, sino que además su profundo y sensual tono de voz provocaba las sensaciones más extrañas y maravillosas en su interior.

—No tengo bañador...

Él susurró las palabras por encima de su cuello rozándole la piel con sus sedosos labios.

—No necesitas ningún bañador, nena —deslizó las manos por su cintura y aflojó el cinturón de la bata.

El modo en que su áspera voz se deslizaba por su espina dorsal la inundaba de necesidad.

La mirada de Sara recorrió el tranquilo vecindario.

—¿Crees que no lo necesito? —preguntó, sorprendida de haber podido construir una frase coherente.

Él le murmuró al oído:

—Mira a tu alrededor, Sara. El mundo está dormido.

Sintió cómo él se alejaba. Su torturado cuerpo tembló añorando inmediatamente el calor de

Mitch. Ella giró sobre sus pies para mirarlo. Había metido la llave en la cerradura y estaba abriendo la puerta. Le hizo un gesto con la mano para que entrase. Antes de que pudiera pasar por su lado, le bloqueó el paso un momento, la cogió por el hombro y la atrajo hacia él.

—Nadaremos, Sara, pero aún no. Hay algo que necesito hacer antes.

La piel de Sara cobró vida al escuchar las sugestivas palabras de Mitch. Por favor, ¡que ese

«algo» tenga mucho que ver con reanimar a su conejito!

Ansiosa por ver lo que él tenía en mente, entró en la pequeña habitación y encendió una pequeña lámpara. La suave luz tiñó la estancia de un seductor brillo y creó una instantánea intimidad. Sara se dio un momento para inspeccionar el lugar: tomó nota de la manguera, los juguetes de la piscina y una pequeña zona para cambiarse, pero lo que realmente llamó su atención fue la hamaca hinchable, una superficie flotante especialmente diseñada para dos.

El sonido de la puerta al cerrarse la sobresaltó. Sara escuchó los pasos de Mitch mientras avanzaba hacia ella con determinación. Un segundo después sintió sus manos en la cintura. Él le dio la vuelta para mirarla de frente. Cuando sus cuerpos se unieron, la pasión los consumió a ambos. Mitch la atrajo hacia él con más fuerza, el bulto en sus pantalones dejaba entrever sus necesidades, sus deseos. Ella levantó la cabeza; las llamas prácticamente la envolvieron cuando miró fijamente sus profundos ojos azules, que brillaban con oscura sensualidad.

Mitch bajó la cabeza y paseó el pulgar por sus labios. Adoptó un suave tono de voz y dijo:

—¿Mencionaste algo acerca de necesitar reanimación?

El coño de Sara tembló cuando le visualizó mentalmente devolviendo a su conejito a la vida y aliviando la tensión de su interior. Le flaquearon las rodillas y se esforzó por mantenerse en pie. Fue incapaz de encontrar su voz, por lo que se limitó a asentir.

Él le dedicó una sonrisa de chico malo y con un susurro apenas controlado añadió:

—Creo que tendré que hacerte el boca a boca. —La mano de Mitch se deslizó por entre los dos cuerpos y se cerró sobre su sexo empapado de pasión. El placer la envolvió y casi alcanzó el orgasmo allí mismo, en aquel momento, encima de su mano. Apretó las piernas y se apoyó en él; apretó los pezones contra su torso y se endurecieron tanto que le dolían. Emitió un sonido muy sexy y se contoneó.

Él se puso de rodillas y la miró; el humor había desaparecido de sus ojos.

—O mejor se lo hago a tu conejito directamente.
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LA lasciva mirada en los oscuros ojos de Sara le dejó sin aliento; la necesidad de follársela le dolía. Sus mejillas se tiñeron de un ligero tono carmesí cuando él la rodeó con sus brazos y cogió su exuberante culo con las manos. La letal combinación de dulzura y erotismo desconectó el cerebro de Mitch y su polla se embraveció como una manguera fuera de control.

Pasó un largo rato simplemente abrazándola, luego posó los labios sobre su ombligo y se deleitó en su aroma antes de dirigir las manos al cinturón. Desabrochó el nudo y abrió la bata de algodón blanco.

«Preciosa.»

Necesitaba tocarla; deslizó las manos por su sedosa piel. Mientras se deleitaba en la textura, una voz interior le recordó que Sara era una chica de pequeña ciudad que no solía tener aventuras fortuitas. Pero el hecho de que hubiese telefoneado a la Línea Caliente y hubiese preguntado por él le demostraba lo mucho que deseaba aquello, lo mucho que le deseaba a él.

De repente, darle a aquella dulce y sexy chica una noche de fantasía digna de recordar se convirtió para él el algo más importante que respirar.

Cogió el elástico de sus braguitas blancas con encajes y estiró. El fantástico cuerpo de Sara se estremeció. Al darse cuenta del efecto que provocaba en ella, Mitch sonrió y continuó.

Empezó a bajar lentamente aquel sedoso trocito de tela hasta que vio aparecer algunos suaves y sedosos rizos castaños. Ella arqueó la espalda y acercó el coño a su boca: le pedía que saciase las demandas de su cuerpo. Por supuesto, él estaba mucho más que contento de poder satisfacer aquellas peticiones. Pero todo a su tiempo, evidentemente.

Mitch levantó los ojos y observó su cara teñida de pasión. Cuando vio los oscuros ojos de

Sara brillando de deseo, se le disparó el pulso y se produjeron las sensaciones más extrañas en su cuerpo. Tragó aire, luchó contra su creciente deseo e hizo lo imposible para mantener un tono de voz sereno. Tenía que conseguir controlarse si quería que la fantasía fuese perfecta.

Para ella.

Se arrodilló ante Sara, volvió a centrarse en el vértice de sus piernas y le bajó más las bragas. Cuando su sexo quedó expuesto, una ráfaga de calor bombardeó todo el cuerpo de Mitch. Hizo una pausa y se secó el sudor de la frente.

La miró de nuevo, le hizo levantar un pie y le quitó las bragas. Cuando Sara recuperó el equilibrio, les dio un pequeño puntapié.

Mitch deslizó las manos por sus largos y cremosos muslos hasta que tuvo los dedos muy cerca de su húmeda abertura.

—Abre las piernas, nena.

Ella hizo lo que él le pidió, satisfaciéndole enormemente. La recorrió con la mirada deteniéndose un momento para observar el magnífico espécimen que tenía ante sí. Temblando, Sara se quedó allí de pie vistiendo sólo una bata, un sujetador y una sonrisa que le invitaba. El lenguaje corporal de Sara era transparente: sus oscuros y sensuales ojos ensombrecidos por el deseo le pedían a gritos que la tomase. Mientras la observaba, Mitch pensó que a pesar de que estaba medio desnuda seguía llevando demasiada ropa.

—Quítate la bata y abre más las piernas —le pidió colocando la boca frente a su maravilloso coño.

Cuando ella abrió más las piernas, la suave luz de la lámpara bañó sus labios; parecían absorber la luz. Él tragó con fuerza cuando vio cómo brillaban de húmeda excitación. No podía creer lo mucho que su cuerpo deseaba unirse al de Sara, lo mucho que deseaba deslizarse en su sexo y perderse entre el calor de sus piernas.

El ácido y tóxico aroma de la embriagadora esencia de Sara saturaba la pequeña habitación.

Él inspiró profundamente: dejó que el olor resbalase por sus venas y despertase todos sus sentidos. Mientras el dulce olor de ella se metía bajo su piel, emitió un suave y primitivo gemido; su ingle se moría de primitiva necesidad por saquearla. Hasta el amanecer. De pasado mañana.

—Mitch... —El deseo que destilaba la voz de Sara se coló en sus pensamientos y le hizo estremecerse. La intensidad del apetito que sentía por ella le cogió desprevenido. Utilizó el pulgar y el dedo índice para abrir sus empapados labios rosados y poder verla mejor. Deliberadamente, le acarició el clítoris con el nudillo; esperaba volverla tan loca como ella le estaba volviendo a él. El clítoris de Sara se hinchó y asomó por su carnal capuchón. Mitch cerró los ojos concentrándose en la cálida corriente que recorría su cuerpo de norte a sur, y suspiró.

Bajó el tono de voz y se dispuso a susurrar palabras sobre su coño; sabía que el aliento enardecería sus fluidos. Cuando su cálido hálito acarició los húmedos rizos de Sara, su cuerpo respondió de inmediato. Él colocó los labios cerca de su ombligo para absorber los temblores de su cuerpo con la boca.

—Dime, Sara, ¿cuánto hace que tu conejito está enfermo?

Ella deslizó los dedos por el pelo de Mitch y él se sorprendió de que aquella caricia le recorriese todo el cuerpo. Sara ladeó la cabeza y agitó las pestañas.

—¿Qué? —preguntó. Mitch se dio cuenta de que Sara tenía que esforzarse para hablar.

—Necesito evaluar la situación y decidir el tratamiento más adecuado. Si tu conejito hace mucho tiempo que está enfermo, entonces creo que tendré que adoptar medidas extremas. Y, evidentemente, asegurarme de que utilizo la herramienta adecuada para este trabajo.

Se dio cuenta de que sus palabras la excitaron porque Sara inspiró repentinamente y su voz sonó entrecortada.

—Oh, sí, sí... Medidas extremas, herramienta adecuada.

Entonces Mitch sopló aire fresco sobre su clítoris y la acarició dibujando lentos y sinuosos círculos con el pulgar; Sara parecía volverse salvaje.

—Oh, Dios —gritó. Mitch sintió cómo le Saqueaban las piernas. Mediante un suave movimiento, la puso contra la pared para que pudiese apoyarse.

Volvió a centrar la atención en el punto de unión entre sus piernas, en aquel hermoso y perfecto coño. Entonces chasqueó la lengua.

—¿Qué pasa? —gimoteó Sara con las manos enredadas en el pelo de Mitch. Expresaba sus necesidades sin palabras: le guiaba la boca hacia su sexo.

—Esto no tiene buen aspecto —dijo, y acarició su clítoris con la nariz. Ella jadeó mientras balanceaba la cadera hacia delante. Sus rosados labios chocaban con la boca de Mitch en busca de más. La osadía de Sara le excitó. La ingle de Mitch chillaba, pedía atención, exigía que se arrancase la ropa y se la follase tal como ella quería. Como él quería. Pero estaba tan acelerado que sabía que no aguantaría ni cinco minutos, y quería aguantar. Se quería tomar su tiempo. Quería jugar con ella y proporcionarle la fantasía salvaje que tanto anhelaba. Durante toda la noche.

—Por favor, Mitch —suplicó ella; la voz le temblaba tanto como el cuerpo. La mano de

Sara abandonó el pelo de Mitch para colocarse sobre su coño. Se abrió los dulces labios ofreciéndole su sexo amablemente.

El cuerpo de Mitch rebosaba de pasión, necesidad y frustración sexual.

—Dios mío —maldijo él en voz baja al verla allí delante con los jugosos labios del coño abiertos para que él los tomase.

La lujuria cabalgaba por sus venas, y la necesidad de devorarla le hizo enloquecer. Su abrigo ignífugo hizo muy poco por mantener el fuego bajo control. Se puso de pie, se echó hacia atrás y se lo quitó sin apartar los ojos de aquel reluciente coño y del modo en que ella se lo ofrecía como una bandeja de postres en un bufet.

Se volvió a poner de rodillas. La urgente necesidad de rebuscar en su dulzura y saborear todo lo que podía ofrecerle se apoderó de él. Incapaz de controlarse ni un minuto más, se inclinó hacia delante para degustarla profunda y minuciosamente.

—Mmmmm... —gimió inspirando su excitante aroma. Deslizó la lengua suavemente sobre su clítoris y se lo metió dentro de la boca para paladear su dulce y femenino almíbar. La lamió de delante a atrás, primero lentamente y luego cada vez más deprisa. Sara emitió un suave silbido. Se contoneaba inquieta contra él.

—¡Dios! ¡Qué bien sabes! —susurró Mitch entre sus piernas. Su pasión alcanzó nuevas cotas mientras repartía besos por aquel cremoso coño. Joder, jamás había probado algo tan exquisito.

Pasó mucho rato entre sus piernas devorando su deliciosa suavidad. Mordisqueó, lamió y chupó ávidamente su suntuoso clítoris hasta que los gemidos de placer de Sara se fundieron con los suyos. Le encantaba ver cómo sus atenciones hacían temblar todo el cuerpo de aquella mujer.

Estiró los brazos hacia arriba para tocarle los pechos por encima del sujetador con encajes. Ella entrelazó los dedos con los de Mitch y juntos amasaron sus firmes pechos; alimentaba la lujuria del bombero y estimulaba su imaginación. No había nada como una mujer que se encargase personalmente de darse placer.

Cuando se hubo saciado, Mitch se echó hacia atrás. El sonido de los gemidos de frustración sexual de Sara llegaba a sus oídos y le complacía terriblemente. Estaba encantado de cómo Sara le respondía, de lo loca que la volvía con su lengua, y estaba especialmente encantado con aquel pequeño juego de reanimación tan sexy al que estaban jugando.

Adoptando un tono de voz suave, dijo:

—Sara, después de un detallado examen me he dado cuenta de que es preciso tomar medidas extremas. Tu conejito está muy grave. El problema es mucho peor de lo que pensé al principio.

Ella abrió mucho los ojos.

—¿Sí? —preguntó fingiendo inocencia.

—Así es. Creo que deberías comprobarlo tú misma. —Entonces Mitch le cogió un dedo y lo guio hasta su magnífica abertura.

Ella parpadeó y gimió profundamente al comprender de inmediato sus intenciones. Mitch se sorprendió de lo fácil que le resultaba a Sara meterse en el papel y de lo sencillo que era para ella comprender sus deseos.

Sara le miró con fuego en los ojos e introdujo un dedo en su cuerpo. Adoptando un suave y seductor tono de voz, dijo:

—Ah, sí, ya lo veo. Pero no tenemos por qué preocuparnos. Creo que sé exactamente lo que hay que hacer.

Suspirando con fuerza, Mitch se volvió a poner de pie. Observaba con muda fascinación cómo Sara se metía todo el dedo en su hendidura empapada de pasión, cerraba los ojos y se acariciaba el clítoris con la otra mano regalándose un profundo y terapéutico masaje.

Mitch empezó a sudar, pero no se atrevió a moverse; no se atrevió ni a respirar mientras observaba cómo ella se masturbaba para su deleite.

Ella comenzó a mover el dedo: dentro y fuera, dentro y fuera. Se tocaba totalmente desinhibida y tomaba el control de sus propias necesidades como lo haría una mujer sola en la cama; igual que lo había hecho él durante la última semana mientras las imágenes de Sara bailaban en su cabeza.

Al ver lo mucho que disfrutaba metiéndose el dedo, se le contrajeron los músculos y, sin pensar, se metió la mano en el pantalón y se cogió la polla. Estaba a punto de explotar sólo de observarla. Gimió suavemente mientras se acariciaba. El sonido llamó la atención de Sara, que abrió los ojos e intercambió una larga y ardiente mirada con él. Cuando sus ojos conectaron algo se enterneció en el interior de Mitch. Antes de que tuviese tiempo de pensar en ello, la mirada de Sara se deslizó hasta su entrepierna. Observó el contorno de sus manos moviéndose dentro de los pantalones. Le dedicó una sonrisa para darle a entender que estaba disfrutando del erótico espectáculo.

Ella abrió las piernas todo lo que pudo para que él pudiese ver bien su sexo mientras su dedo entraba y salía de su líquida seda.

Estaba tan húmeda que los fluidos se deslizaban por sus piernas. Mitch deslizó un dedo por el empapado muslo de Sara. Cuando se metió el dedo en la boca y se lo chupó, ella echó la cabeza hacia atrás y se pellizcó el clítoris. El descarado comportamiento de Sara le excitó más de lo que habría esperado. No se podía creer lo excitante y salvaje que estaba siendo con él.

Él sabía que ella estaba representando aquel solo tan sexy para él. A pesar de saber que la noche debía ceñirse al sexo y las fantasías, las acciones de Sara le estimulaban también a otros niveles. Una oleada de ternura le recorrió, y luchó con fuerza contra sus emociones.

Tal vez Sara fuese una dulce chica de pequeña ciudad, pero a él le encantaba que estuviese lo suficientemente cómoda con él y con su propia sexualidad como para masturbarse para él.

Ninguna mujer había hecho eso para él jamás. Siempre giraba todo en torno al placer y las fantasías de ellas, nunca en torno a sus necesidades. La observó durante algunos minutos más, hasta que la necesidad de tocarla y saborearla le obligó a moverse.

—Déjame que te eche una mano, nena. —Hundió un dedo en su abertura y juntos metieron y sacaron los dedos de la resbaladiza hendidura. Los ojos de Sara se nublaron y su cabeza iba de un lado a otro.

Mitch le rozó la barbilla con la suya.

—Nos estamos acercando al problema, pero creo que voy a necesitar toda la noche para reanimar a tu conejito y conseguir que vuelva a brincar.

—Sí, sí, toda la noche —murmuró ella con la voz entrecortada.

Él metió el dedo más adentro, las paredes de Sara lo envolvían como un guante de seda.

—¿Estás preparada para esto, pequeña?

Ella sacó el dedo para que él pudiese entrar hasta el fondo y se cogió a sus hombros para sostenerse mejor.

—Oh, sí, estoy preparada. —Empezó a contonear la cadera sobre su dedo febrilmente. Mitch usó la mano que tenía libre para cogerla por la cintura y acompañar el sensual balanceo de su cuerpo.

Casi perdió la conciencia cuando vio cómo se movía sobre su dedo. Lo que realmente deseaba era ver cómo se contoneaba sobre su polla, pero aún no estaba totalmente preparada para eso.

El rubor cubría el rostro de Sara y, agarrada a los hombros de Mitch, cambió el ritmo. Empezó a moverse cada vez más rápido; perseguía el orgasmo. Él metió otro dedo en su interior para que su cuerpo se ciñese deliciosamente a él.

—Buena chica, no pares. Vamos a tener que esforzarnos mucho los dos para que tu conejito vuelva a estar en forma.

Mitch sentía cómo el interior de Sara empezaba a estremecerse y supo que ella estaba cerca, muy, muy cerca del clímax, pero no pensaba dejarla alcanzarlo todavía. Quería darle mucho más que un rápido y apresurado orgasmo. Mitch respiraba profundamente; sacó los dedos para no dejarla liberar la tensión que crecía en su interior.

Sara parecía alarmada.

—No, no pares.

Él se rio. No tenía ninguna intención de parar. Estaba muy lejos de acabar con aquella pequeña zorrita. En realidad, sólo acababa de empezar a descubrir todas sus fantasías.

—No creo que esto esté funcionando, Sara. Creo que tendré que aumentar la potencia y cambiar de herramienta.

La alarma de Sara desapareció. La intriga se adueñó de ella. La curiosidad iluminó sus oscuros ojos. Su respiración era cada vez más pesada y dificultosa. El suave contorno de su lengua salió de la boca y humedeció sus labios.

—Claro. Eres un bombero profesional, así que confío en que sabrás elegir la herramienta adecuada para el trabajo. —La voz de Sara destilaba innegable excitación.

A él le encantaba cómo le seguía el juego. Sonrió mientras todo su cuerpo le empujaba hacia ella. Dios, aquella chica realmente significaba algo más. Sara, a diferencia de las demás mujeres con las que había estado, estaba interesada en que aquello fuese una fantasía también para él.

Mitch se puso de pie y la cogió entre sus brazos. A ella el pelo se le fue a la cara y él se lo apartó y, cuidadosamente, se lo puso detrás de la oreja. El deseo nubló los ojos de Sara y se le aceleró la respiración. Temblaba; todo su cuerpo reaccionaba a sus caricias.

Mitch, que pretendía mantener el contacto íntimo en todo momento, la abrazó con más fuerza. Las pequeñas manos de Sara rodearon su cuello y entrelazó los dedos en su nuca.

Buscando una intimidad aún más profunda, él acercó sus labios a los de Sara y la besó enérgicamente. Ella, caliente y firme, presionó su cuerpo contra el de él. Mitch, que se moría por meter la polla dentro de su cálido interior, le mordió el labio inferior con los dientes y succionó hasta que su boca quedó áspera e hinchada. Le metió la lengua en la boca y la exploró con urgencia. Azotaba su boca con profundas y hambrientas sacudidas; luego enredó la lengua con la de Sara mientras golpeaba sus dientes, sus labios. Intercambiaron besos durante un buen rato. Ella le abrazaba cada vez con más fuerza, ofreciéndose completamente a él. Su cuerpo se fundió con el de Mitch mientras la saqueaba con su lengua. Sara emitió un quejido de necesidad y una inesperada ráfaga de emociones y sensaciones recorrió el cuerpo de Mitch haciéndole perder el equilibrio. Dejó de besarla y se echó hacia atrás.

Sara inspiró con fuerza; tenía fuego en la mirada. Le acarició la mejilla y susurró:

—¡Eres increíble! —Un cúmulo de emociones desfiló por su rostro y él se preguntó en qué estaría pensando.

El cuerpo de Mitch retumbaba y la sangre corría vertiginosamente por sus venas. Su sonrisa era pausada y relajada a pesar de que aquel beso le había sacudido hasta las entrañas. Consiguió recomponerse antes de perder el control, ponerse de rodillas, arrastrarla hasta el suelo con él y follársela hasta que saliese el sol.

Tomó el control de su libido y dijo:

—Tú sí que eres increíble.

«Mierda...», maldijo en silencio. Le molestaba sentirse tan emocional. Intentaba mantener a raya sus sentimientos, pero aquella pequeña zorrita había traspasado sus defensas con un solo beso y sin habérselo propuesto.

La seductora voz de Sara le alejó de sus reflexiones.

—Tal vez verte desnudo ayude con la reanimación. —Lo cogió por la camiseta y estiró. Mitch se retiró un poco, se quitó la camiseta de un solo movimiento y la lanzó.

—Continúa —susurró ella con un tono de voz grave y ronco.

Se quitó los pantalones y todo lo que llevaba debajo hasta que quedó totalmente desnudo frente ella; su erección palpitaba y reclamaba toda la atención de Sara.

—Oh, Dios —la escuchó murmurar mientras posaba los oscuros ojos sobre su polla—.

Creo que acabamos de encontrar la herramienta que necesitábamos.

Sara le indicó con el dedo índice que se acercara.

Cuando él penetró en su espacio vital, ella le cogió la polla, empezó a acariciársela suavemente y gimió. Los dedos de Sara eran puro fuego sobre la piel de Mitch. Metió la otra mano entre sus piernas y le cogió los testículos. Mientras los cogía con el más exquisito cuidado, le acariciaba el culo con el dedo.

¡Joder!

Su polla se contrajo y se tensó; sus espermatozoides se pusieron las zapatillas de deporte y se colocaron en la línea de salida. Maldita sea, lo último que deseaba era explotar al primer impacto. ¡Era un bombero, y no un muñeco de los que se utilizan para probar sistemas de seguridad en coches, por el amor de Dios! Se retiró; su polla resbaló de la mano de Sara, palpitaba y suplicaba por liberarse. Los gruñidos de protesta de Sara se transformaron en gemidos de placer cuando él la cogió entre sus brazos y la puso sobre una silla acolchada. El calor y el deseo teñían toda su piel y le daban un aspecto de lo más sexy.

Necesitaba follársela. Dios, claro que necesitaba follársela. Pero primero quería ayudarla a enfriar su cuerpo. Utilizaría cualquier método a su alcance.

Alargó el brazo y cogió una botella de agua helada que tenía en la chaqueta. Sara observaba todos sus movimientos.

—Creo que lo primero que tenemos que hacer es controlar esa fiebre. Estás ardiendo. Destapó la botella y le ofreció un trago. Sara bebió y se la devolvió.

—Gracias —susurró ella—. Mucho mejor.

Si creía que aquello era todo lo que tenía previsto hacer con el agua helada, estaba tristemente equivocada.

Mitch le abrió las piernas y se colocó entre ellas. Se inclinó sobre Sara.

—Aún sigues peligrosamente caliente, Sara. Déjame que te tome la temperatura. —Colocó los brazos a ambos lados de la silla y se inclinó hacia delante; golpeó su pezón con la lengua y luego se lo metió en la boca para saborearlo a conciencia. Mitch emitió un grave gemido cuando el pezón de Sara se contrajo en éxtasis celestial.

—¡Oh, Dios! —gritó la joven, estremeciéndose bajo su cuerpo. Mitch paseó los dientes sobre su tierna carne.

—Estás ardiendo, nena. Definitivamente tenemos que tomar medidas extremas.

Se retiró y, sin previo aviso, vertió un buen chorro de agua fría sobre sus pechos. El agua prácticamente chisporroteó al entrar en contacto con aquel cuerpo tan caliente.

Sara abrió los ojos de golpe y empezó a temblar.

—¡Está muy fría! —gimoteó.

Él, adoptando su tono de voz más serio y profesional, dijo:

—Es la única manera de bajar la fiebre, nena.

Bajó la cabeza y observó cómo las minúsculas gotas de agua resbalaban por sus pezones y se reunían en el valle que yacía entre sus pechos. Inspiró mientras su palpitante polla se erguía hacia delante y rozaba el empapado sexo de Sara.

Ella se retorció hasta que la punta de su polla comenzó a abrirse paso a través de su abertura. Mitch se echó hacia atrás, le abrió más el coño y vertió agua fría sobre el cálido centro.

—Ooooh, qué bien —murmuró ella.

Él posó el pulgar sobre su clítoris. Empezó a dibujar círculos muy lentamente y se inclinó hacia delante para lamer el agua que había quedado entre sus pechos.

Ella comenzó a jadear; respiraba con mucha dificultad. Deslizó los dedos por el pelo de

Mitch y él pudo sentir los latidos de su corazón. Entonces le metió un dedo en el coño; poco a poco le iba ofreciendo cada vez un trocito más. Estaba tan firme que se preguntaba cómo acogería su polla.

—Más —gritó ella retorciéndose bajo su cuerpo.

Mitch decidió que ya era el momento de aliviar la tensión de Sara y cambió el ritmo dándole exactamente lo que necesitaba para alcanzar el clímax. Al mismo tiempo que aumentaba la velocidad sobre su clítoris, le lamió los firmes pezones; los mordisqueó y los chupó hasta que los suaves estremecimientos de su interior fueron más y más fuertes.

—Mitch...

—Lo sé, nena, lo sé. —Dio un rápido trago a la botella de agua y se la guardó en la boca.

Resbaló por su cuerpo y le metió otro dedo dentro. Entonces dirigió la boca hacia el sexo de Sara y soltó el agua sobre él. Justo cuando el líquido frío entró en contacto con su ardiente clítoris, ella alcanzó el orgasmo.

—¡Sí! —gritó Sara cogiéndole del pelo. Sus músculos sexuales se contraían, los espasmos se multiplicaban. La euforia iluminó su cara. Mitch paseó la lengua por encima del palpitante clítoris, colmándolo y prolongando su placer mientras ella se deleitaba en los deliciosos estremecimientos.

La abrazó durante un buen rato, hasta que dejó de temblar. Después de aquel momento en el que los dos estuvieron muy a gusto, Mitch se inclinó sobre ella y dijo:

—Creo que tu conejito vuelve a estar en perfecto estado, Sara.

Ella deslizó la mano por el pecho de Mitch, lenta y seductoramente.

—¿De verdad? Yo no lo tengo tan claro —dijo con inocencia en unos ojos que mantenía bien abiertos mientras bajaba la mano y le cogía la polla—. Creo que sólo hay una herramienta que resolverá el problema de una vez por todas.

Él sonrió.

—Eres una mujer salvaje, Sara Jack.

—Una mujer salvaje y licenciosa —le corrigió ella acariciando su longitud tan intensamente que él casi explota—. Creo que es el momento de utilizar esta magnífica herramienta, Mitch.

—Si sigues haciendo eso, mi herramienta se quedará sin batería antes de que pueda empezar. Y no creo que tu conejito quiera esperar a que la recargue.

Sara se rio encantada y le dio un dulce beso en la mejilla. Aquello sacudió todo el mundo de Mitch.

Él introdujo un dedo en su calidez mientras se le iluminaban los ojos de placer y ella se contoneó debajo de su cuerpo.

—Aquí está bastante caliente, Sara. Creo que tendré que prepararme correctamente. — Alargó el brazo, cogió un condón de su chaqueta y se lo puso rápidamente.

Cuando volvió a mirarla, ella tenía los ojos muy abiertos y expectantes, su sonrisa era suave y perfecta, y su magnífico cuerpo esperaba totalmente abierto y acogedor.

—Ven aquí, cariño —dijo ella con un dulce tono de «vecinita».

La repentina necesidad de perderse en ella se volvió tan intensa que resultaba casi dolorosa.

Mitch empezó a temblar de pies a cabeza.

—Con mucho gusto —susurró con un tono de voz que apenas reconocía él mismo. Posó los labios sobre su estremecida piel y comenzó a trazar un camino de besos en dirección a su boca; se recreó en su ombligo, en sus pechos y en el profundo hueco de su garganta, antes de que sus labios trepasen hasta cerrarse sobre los de Sara.

—Mmmm... —gimió ella mientras se metía la lengua de Mitch en la boca y la degustaba y saboreaba como si no se pudiese saciar. Él reconocía aquella sensación demasiado bien.

Su polla se acercó a la deseada abertura; ya no podía jugar más a aquel seductor jueguecito ni luchar contra sus necesidades carnales. La necesitaba. Ahora. Fuerte y rápido.

Cuando ella echó la cadera hacia delante, la compostura de Mitch desapareció por completo. Su voz sonaba áspera, tensa.

—Necesito follarte, Sara.

—Sí, Mitch, fállame. Quiero sentir tu polla dentro de mí —murmuró ella haciéndole olvidar cualquier pensamiento racional.

Los labios de su firme coño se cerraron alrededor de la punta de su verga pidiéndole acción. Él se apoyó sobre los brazos y la penetró de una sola embestida, fuerte y rápido. Aquel dulce primer contacto provocó una tóxica mezcla de calor y fuego que rodeó todo su cuerpo.

Echó la cabeza hacia atrás y gimió.

—¡Dios! —gritó, abrasado por aquella cálida envoltura. Sara empezó a moverse y rodeó su cuerpo con las piernas; las apretó sobre su culo para introducirse hasta el último centímetro de la longitud de su miembro.

Él siguió el ritmo de sus movimientos, empujaba más y más fuerte, entraba más y más adentro, aunque sin llegar hasta el fondo. Ella le clavó las uñas en la espalda y le mordió. Mitch inspiró profundamente, pero era incapaz de llenarse los pulmones. Mientras empujaba con fuerza y profundamente, se le tensó la piel, sus testículos se contrajeron y pudo sentir la presión creciendo en su interior.

—No voy a aguantar mucho, nena —dijo gimiendo.

Se echó hacia atrás y la miró a los ojos para observar sus reacciones. El deseo que se reflejaba en los ojos de Sara fue su perdición. Su polla empezó a palpitar y latir, y supo que el clímax estaba sólo a un empujón.

Ella apretó más las piernas en torno a su cuerpo y hundió los dedos en su pelo.

—Yo... —dijo; sus palabras se perdieron cuando se le contrajeron los músculos y su líquido deseo abrasó la verga de Mitch.

Él sintió cómo se contraían los músculos de Sara alrededor de su polla. Las llamas le envolvieron y sus sentidos explotaron. Se echó hacia delante; ya era imposible meterla más profundamente. Cuando los fluidos de Sara empezaron a gotear sobre él, el fuego se adueñó de su sangre.

Ella se deshizo entre sus brazos y Mitch se abandonó a su propio orgasmo, echando la cabeza hacia atrás y gimiendo mientras disfrutaba y saboreaba cada deliciosa palpitación. Un momento después se desplomó junto a ella; cambió la postura para poderla tener cerca. Ella se volvió para poder verle y acariciarle la mejilla; un suspiro de satisfacción reinaba sobre el silencio.

Cuando la respiración de ambos se hubo normalizado y dejaron de temblar, ella susurró en la boca de Mitch:

—Creo que ahora sí hemos conseguido curar del todo a mi conejito. —La satisfacción que vio en el rostro de Sara le llenó de orgullo masculino. Se rio, deslizó una mano por entre sus cuerpos y metió un dedo dentro de ella—. Me parece que está cantando.

Soltó una carcajada y le dio un golpecito.

—Eh —dijo él, encantado con el lado juguetón de Sara—, juega limpio o tendré que atarte y darte unos azotes.

Ella abrió los ojos excitada.

—¿De verdad? ¿Te gustaría hacerlo, Mitch? ¿Es una de tus fantasías?

Antes de que él pudiese contestar, escucharon un ruido que llamó su atención.

Mitch, nervioso, puso un dedo sobre los labios de Sara, que asintió comprensiva. Un momento después escucharon las voces de Nick y Cassie y luego un chapuzón en la piscina.

Mitch se quitó rápidamente el condón y fue en busca de un pañuelo.

—En mi bata —susurró Sara. Él sacó un par de pañuelos y, después de humedecerlos con agua fría, se limpió.

—Joder, ¡qué fría! —susurró él. Sara se rio.

—¿En serio?

—No te preocupes. Luego vas tú —dijo Mitch. Cuando se hubo limpiado bien, se deslizó entre las piernas de Sara y la limpió a ella, que se estremeció, pero sospechaba que no era a causa del agua helada.

Cuando terminó y volvió junto a ella, Sara dijo muy bajito:

—Parece que nos vamos a tener que quedar aquí encerrados un rato. —Le tocó los labios con el dedo; su mirada era oscura y seductora—. ¿Qué hacemos ahora? —preguntó arqueando el cuerpo contra él mientras sentía un escalofrío.

Mitch advirtió que la temperatura a su alrededor había bajado algunos grados y la envolvió con sus brazos ofreciéndole su calor.

—Supongo que esperar —dijo.

Sara se quedó tranquila un rato; estaba pensativa. Un momento después arqueó una ceja y dijo:



—¿No tienes que estar en algún otro lugar?

No había sido muy específica, pero sus palabras insinuaban que tal vez tuviese otras llamadas que atender, otras mujeres que satisfacer.

Él encogió los hombros y habló igual de flojito que ella.

—En la estación estoy cubierto y llevo mi teléfono por si hay alguna emergencia. Yo no tengo que ir a ningún sitio si tú tampoco tienes otro sitio donde estar —le aseguró Mitch, sabiendo que si pasaba mucho más tiempo entre sus brazos sería un suicidio emocional.

Sara sólo estaba con él para vivir sus fantasías; no era tan ingenuo como para pensar otra cosa.



Ella enroscó el cuerpo junto al suyo y paseó los dedos por su pecho. Él se rio; su polla resucitaba al sentir su cuerpo fundiéndose con el suyo.

—Bueno, ya que mi herramienta necesita un tiempo para recargarse, tal vez podamos dormir... o hablar —añadió, como si se le hubiese ocurrido de repente. No quería que Sara se diese cuenta de que estaba ansioso por saber más acerca de ella; quería saber quién era y qué cosas le interesaban.

—Vale —convino ella de buena gana. Le brillaban los ojos y tenía mil preguntas que hacerle—. Dime, ¿siempre quisiste ser bombero?

Él asintió.

—Creo que todos los niños quieren ser bomberos de pequeños.

—Pero no todos lo son después. ¿Qué fue lo que te mantuvo fiel a la idea?

—Mi padre. Él es bombero; aunque ahora ya está retirado. Yo pasaba más tiempo en la estación que en casa.

—¿Y tu madre? —Sara recorría su pecho y su abdomen con los dedos.

—Trabajaba a tiempo parcial en una panadería y estaba encantada de que yo pasase tanto tiempo en la estación de bomberos. —Mitch puso los ojos en blanco—. Por lo visto, era bastante rebelde. Siempre me metía en líos. Los compañeros de mi padre me pusieron a trabajar; eso me mantuvo ocupado y alejado de los problemas.

La dulce sonrisa de Sara se transformó en un gemido cuando los dedos de Mitch se posaron sobre sus pezones y empezó a acariciarlos suave y sinuosamente, como si fuese lo más natural del mundo para él.

Ella se aclaró la garganta.

—Ah, sí, ya veo por qué estas manos te han metido en algún que otro problema. Mitch le regaló una traviesa sonrisa y continuó con su lenta seducción.

—Entonces ¿te criaste en Chicago?

—Nací y crecí aquí. —Él se acercó más a ella, aunque más nunca parecía ser suficiente—.

¿Y qué hay de ti? ¿Naciste y creciste en Iowa?

Sara suspiró.

—Sí.

—¿Qué pasa? ¿No te gusta Iowa?

—No siempre. Mi madre, mi padre, mi hermana y mis dos hermanos siguen allí, pero a veces una pequeña ciudad puede ser agobiante.

Él asintió comprensivo y luego preguntó:

—¿Te gusta escribir para esa revista de Trenton? Ella arqueó una ceja con curiosidad.

—¿Cómo sabes que escribo para una revista de Trenton? Él sonrió.

—Si te lo digo, tendré que matarte. —Sara se rio.

—Eso sería una bendición, porque si tengo que volver a escribir un artículo sobre vacas me voy a suicidar.

Mitch echó la cabeza hacia atrás y, olvidándose de dónde estaban, se rio como un loco.

—Chisss... —le avisó Sara, reprimiendo sus ganas de reír—. Cassie y Nick nos van a oír.

—Es verdad —dijo Mitch recordando que Nick le había pedido que se mantuviese alejado de Sara porque era una chica de una ciudad pequeña y le podía hacer daño.

Ella volvió a centrar la conversación en él.

—¿Alguna vez has querido hacer algo diferente?

Él sonrió; el humor teñía su voz.

—¿Por qué iba a querer hacer otra cosa? —Hizo un gesto con la cabeza—. Cuando me pongo ese uniforme, soy un imán para las chicas. ¿Qué hombre no iba a querer algo así?

Ella le volvió a golpear. Fuerte.

Los dos sonrieron. Mitch continuó:

—Sinceramente, tampoco lo he pensado mucho. Para mí era natural seguir los pasos de mi padre. Mis dos hermanos también lo hicieron.

Se quedaron callados durante un momento; ambos perdidos en sus propios pensamientos.

Después la voz de Sara rompió aquel confortable silencio.

—¿Por qué no me cuentas un secreto?

Él se rio y la abrazó con más fuerza.

—Si te lo cuento, entonces ya no será un secreto, ¿no te parece?

El cálido dedo de Sara tocó su barbilla y se deslizó suavemente por la pequeña cicatriz que tenía cerca del lóbulo de la oreja. Sus íntimas caricias excitaban de forma increíble a Mitch. Se estremeció y su polla empezó a desperezarse tras su corta siesta, levantando la cabeza en busca de un poco de acción.

—Dime, ¿cómo te hiciste esto?

—Si lo adivinas, te daré una sorpresa.

Sara se acercó para examinar la cicatriz más de cerca., Sus pechos resbalaron por el torso de Mitch con inocente sensualidad. ¡Dios!

Ella achinó los ojos.

—Me has dicho que tienes hermanos.

Él asintió mientras le apartaba el pelo de las enrojecidas mejillas. Sara arqueó una ceja.

—¿Mayores que tú?

Él volvió a asentir, incapaz de reprimir una sonrisa mientras la observaba. Sara se concentró y entornó sus oscuros ojos. Fruncía sensualmente los labios mientras ataba cabos. Levantó una mano en el aire con la palma hacia fuera.

—¡Eso lo explica todo!

Él frunció el ceño y la miró fijamente.

—¿Quieres hacer el favor de iluminarme?

Ella puso los ojos en blanco como si fuese muy obvio.

—Bueno, yo tengo dos hermanos mayores, los dos son hinchas de los Packers, y los dos tienen cicatrices parecidas. Déjame adivinar... —Se dio unos golpecitos en la barbilla con el dedo—. Hincha de los Chicago Bears. Jugando en el campo con los chicos grandes. Intentando conseguir el touchdown ganador.

¡Maldita sea, había acertado! Pero lo que más sorprendió a Mitch fue que no se había dejado llevar por lo que parecía obvio: que pudiese habérselo hecho estando de servicio.

¿Sería posible que Sara estuviese viendo al hombre que había tras el uniforme?

Él le apartó el pelo de la cara; era incapaz de dejar de tocarla, necesitaba el contacto íntimo para seguir adelante.

—Ahora te toca a ti contarme un secreto. Ella le dedicó una picara mirada.

—Tal vez después. Ahora quiero mi sorpresa.

Mitch, totalmente erecto, totalmente preparado y sin poder aguantar más, golpeó la ingle de Sara con la suya sintiéndose muy juguetón.

—¿Estás segura de que estás preparada para esto? Ella apretó los labios provocativamente.

—Oh. Sí...

Él le cogió la mano y la colocó sobre su durísima erección.

—Estoy totalmente recargado.

Sara adoptó un arrogante tono de voz. Quería parecer enfadada, pero no pudo evitar que el humor le tiñese la voz.

—¿Qué dices? ¿He acertado lo de la cicatriz y tú intentas que me conforme con un premio de consolación? ¡Por favor!

Mitch se puso encima de ella y deslizó la polla entre sus piernas. Una extraña sensación de pertenencia le recorrió mientras su cuerpo se fundía con el de Sara.

—Serás...

Ella se rio, pero Mitch apagó rápidamente el sonido de su risa con un beso.



Capítulo 4



ALGUNAS horas más tarde Sara y Mitch salieron sigilosamente de la casita de la piscina y se dirigieron al camino poco iluminado que conducía a la puerta trasera de la casa. La noche se había desvanecido tras una nube de lujuria y ahora, para la desolación de Sara, la mañana los acechaba. Mientras el sol iniciaba su inevitable ascenso, el horizonte se vestía de tonos rojos y naranjas. Sara reprimió un bostezo. Estaba cansada, pero al mismo tiempo se sentía un poco rara y muy viva por dentro.

Con los dedos entrelazados y los cuerpos pegados el uno al otro, se pararon delante de la puerta. Mitch apretó los dientes y echó una rápida ojeada a su reloj, luego arqueó una ceja y sus fantásticos ojos azules adoptaron un aire de seriedad.

—Creo que es mejor que me vaya. —La apretó contra su cuerpo una vez más, contradiciendo sus palabras.

—Sí, y será mejor que yo duerma un poco. Mañana me espera un día muy ajetreado. Después de las pruebas de los vestidos, nos reuniremos todas para preparar la despedida de soltera de Cassie. —Ya se daba cuenta de que estaba balbuceando, pero no parecía poder hacer nada al respecto—. Y tengo que ayudar a Megan a contratar al chico del striptease. —Hizo un gesto con la mano y añadió—: Naturalmente, yo habría sugerido que lo hicieses tú pero, como Cassie ya tiene un bombero para ella sola, tal vez contratemos a un policía. Otra fantasía de uniforme...

Mitch se rio.

—Ve a dormir un poco, Sara.

Ella asintió; tenía el estómago cerrado y el corazón en un puño. Odiaba que la noche se hubiese acabado. Se sentía como una adolescente de instituto aturdida jugando al clásico juego telefónico de «No, cuelga tú primero».

Mitch bajó la cabeza y le dio un cálido y tierno beso. Un beso tan íntimo y tan lleno de emociones que Sara tuvo que hacer grandes esfuerzos para mantenerse en pie.

Aquella noche había descubierto una faceta sorprendente de Mitch; se había sentido atraída por su lado oscuro y peligroso, pero era su suavidad y su ternura lo que la tenía enganchada.

—Buenas noches, Sara.

Ella sonrió y se esforzó por encontrar su voz.

—Buenas noches, Mitch.

Su cálida sonrisa la envolvió y, momentáneamente, ahuyentó el frío que le provocaba la despedida.

Él le apretó la mano.

—Ve a dormir un poco —susurró, pero antes de irse añadió—: Ah, y para tu información, sólo hago actuaciones privadas.

Sara le observó mientras se alejaba. Cuando desapareció de su campo de visión, entró sigilosamente en la casa y fue de puntillas hasta su habitación. Justo cuando se metía en la cama y bostezaba, Megan susurró sobresaltándola:

—¿Acabas de llegar?

—Siento haberte despertado. No podía dormir —respondió, mientras apretaba las mantas contra su pecho, intentando mantener lo más cerca posible los recuerdos de aquella noche.

—No te preocupes. Ya estaba despierta. ¿Qué has estado haciendo? —Misty, el gato negro de Cassie, se había metido debajo de las sábanas junto a Megan. Sara sonrió.

A Megan le encantaban los animales; no le había costado mucho hacerse amiga del gato.

—Trabajar. —Era una verdad a medias. Había llamado a la Línea Caliente en busca de una historia picante y un chico picante, pero lo que había encontrado había sacudido todo su mundo.

—¿Trabajar? —Megan acarició al gato, que estaba ronroneando.

—Sí, estoy escribiendo un artículo para la revista Entice.

—¿Sí? —Megan se animó—. ¿Se te ha ocurrido una buena historia?

—Aún le estoy dando vueltas a la idea —dijo Sara, que no quería compartir los detalles de su llamada a la Línea Caliente ni su cita con Mitch. Quería disfrutar ella sola de los recuerdos de esa noche, saborearlos y mimarlos para poder rescatarlos durante sus solitarias veladas en casa. Tenía la sensación de que, si le contaba los detalles a su amiga, de alguna manera estaría mancillando la experiencia y reduciéndola a una aventura frívola. Y aunque tal vez hubiese sido una aventura superficial para Mitch —que a fin de cuentas era uno de los chicos de la Línea Caliente—, para ella había sido algo más...

¡Maldita sea!

Había creído que podría vivir aquello como una diversión. Una noche de sexo salvaje sin compromiso durante las vacaciones. Demasiado para su desconexión de la realidad.

Cerró los ojos e intentó dormir, pero su cabeza iba a mil por hora y estaba demasiado alterada como para conseguir relajarse. Nerviosa, se quitó las mantas de encima. Tal vez debería levantarse y trabajar en su artículo. Fantasías de uniforme, pensó. Qué gran título. Delicioso y escandaloso. Lo sabía de primera mano.

Megan se sentó y se desperezó. Los muelles de la vieja cama emitieron un quejido.

—¿Café?

Sara sonrió.

—Me encantaría. Y también me encantaría una de esas deliciosas tortillas rellenas que haces. —A ella no le gustaba cocinar, y el hecho de que una de sus mejores amigas fuese chef era como la guinda del pastel o, mejor aún, como una deliciosa tortilla en su plato.

Misty se enroscaba en los píes de Megan mientras se dirigían a la cocina con cuidado de no despertar a los demás. Mientras Megan se ponía a preparar el café, Sara cogió su bolígrafo y su libreta. Garabateó algunas frases, pero su cabeza seguía dándole vueltas a la maravillosa noche de fantasía que acababa de disfrutar y al increíble hombre que había tras el uniforme de bombero.

Justo entonces apareció Jenna.

—¿Nadie duerme en Chicago?

—Parece que no —dijo Sara utilizando los dedos de los pies para retirar una silla de la mesa para su amiga—. ¿Cómo es que estás despierta?

Jenna se pasó los dedos por su larga melena. Incluso después de haber pasado la noche en vela era la personificación de la belleza. Jenna diseñaba su propia ropa y había abierto una cadena de tiendas de lencería. Tenía una larga melena castaña, los ojos verdes, una cara preciosa y, aunque ella insistía en esconder su estupenda figura bajo ropas anchas, si quisiese podría ser la modelo de sus propios diseños.

—He estado despierta toda la noche pensando en mi negocio y en él desfile que Cassie me ha pedido que organice para sus amigos y compañeros. Realmente supondrá una gran publicidad para la nueva colección Sirena, especialmente ahora que estoy pensando en expandirme hacia nuevos territorios. —Se mordió el labio y miró a su alrededor esperando la reacción de sus amigas.

Los ojos azules de Megan se iluminaron.

—¿De verdad? ¡Eso es maravilloso, Jenna! Yo sabía que algún día ampliarías tu negocio y te aventurarías a explorar nuevos terrenos. Lo que está claro es que tienes el cerebro y el empuje necesarios para conseguirlo.

—He estado esperando la ocasión y la oportunidad perfectas para hacerlo. Creo que éste puede ser el momento. Cassie y yo estuvimos hablando la otra noche y tiene muy buenas ideas. Como coordinadora de relaciones públicas de una de las empresas de marketing más grandes de Chicago, tiene muchos contactos en la industria.

—¿Así que estás pensando en abrir una tienda aquí en Chicago? —preguntó Sara. Megan le dio una humeante taza de café y ella le dedicó una agradecida sonrisa.

Jenna asintió.

—Sí. Con la ayuda de Cassie, sé que lo conseguiré.

Sara la abrazó.

—¡Es muy emocionante, cariño!

Megan le ofreció a Jenna una taza de café y le dio a Sara cubiertos y un bote de mermelada de frambuesa.

—¿Me lo abres?

Sara sonrió y giró la tapa.

—¿Cómo consigues cocinar si no eres capaz de abrir nada?

—Porque siempre te tengo a ti para ayudarme. Y cuando no estás, evito la mermelada y cualquier cosa que tenga tapa. —Negó con el dedo—. Las tapas difíciles de abrir no son mis amigas.

Mientras Megan se volvía a centrar en el desayuno, Sara dijo:

—Ya que estamos las tres aquí, podríamos hablar de la despedida de soltera. Tenemos que ponernos manos a la obra. ¿Alguna idea?

Las chicas estuvieron una hora hablando sobre el tema hasta que aparecieron Cassie y

Nick. Tras un breve desayuno, cada uno se fue por su lado y acordaron verse para la cena de etiqueta que habían organizado Cassie y Nick.

Cuando volvió a su habitación para trabajar en su artículo, Sara pensó en la cena: una cena a la que acudiría Mitch. Se le hizo un nudo en el estómago y su corazón empezó a latir con fuerza. No se podía creer lo ansiosa que estaba por volverlo a ver. Le maldecía por ser tan irresistible.

¿Cómo diablos se las arreglaría para comportarse con normalidad durante la cena si lo tenía sentado al lado? Especialmente después de todas las intimidades que habían compartido la pasada noche. ¿Y cómo diablos sería capaz de mantener las manos quietas ahora que sabía lo maravilloso que era sentir su torneado cuerpo bajo sus dedos..., entre sus piernas...?

Al evocar aquellas provocativas imágenes, sus muslos temblaron de placer.

Aunque se suponía que la pasada noche había sido una única noche de sexo salvaje y fantasías, ella sabía que quería estar otra vez con él. También sabía que aquél no era el momento de preocuparse por si se involucraba demasiado en esa relación. Ya se preocuparía por eso más adelante. Ahora era momento de pasarlo bien, de hacer realidad algunas fantasías y, qué demonios, había planeado pasar el resto de las vacaciones viviendo todas las que pudiese.

Se permitió recordar durante un momento todas las atenciones que Mitch le había prodigado. Satisfaciendo sus pensamientos más caprichosos, volvió a recordar los tiernos labios del atractivo bombero sobre los suyos y su polla dentro de su coño empujando profundamente hasta que los dos alcanzaron un orgasmo alucinante. De repente se agolparon en su mente todo tipo de pensamientos indecentes; pensaba en volver a llevarle a la casita de la piscina y ayudarle a hacer realidad algunas de sus fantasías del mismo modo que él había hecho realidad las suyas.

Se dibujó una sonrisa en sus labios. ¿Qué era aquello que había comentado sobre atarla y azotarla? «Oh, sí», pensó... Su mente tramó y desmenuzó los detalles de una seducción personal muy provocativa. Tal vez ya era hora de ayudar a aquel hombre, que era una fantasía personificada, a vivir su propia fantasía personal. Una que no olvidaría fácilmente.







Vestida con un escaso y espectacular vestido rojo de generoso escote, Sara respiró profundamente mientras entraba, junto con sus amigas, en Chez Frontenac, el mejor restaurante francés de Chicago.

Se dirigió a Cassie y susurró:

—Supongo que hace mucho tiempo que hiciste la reserva, he oído decir que es más difícil entrar aquí que en el Fort Knox.

Su amiga sonrió y le guiñó un ojo.

—No cuando tienes contactos.

Sara se colocó bien su bolso de noche negro bajo et brazo, se adentró en el vestíbulo y se mezcló con el elegante ambiente.

—¿Tienes contactos? —preguntó arqueando una ceja—. Cuenta.

Antes de que Cassie pudiese responder, Megan apareció detrás de ella con los ojos tan abiertos y brillantes como un niño la mañana del día de Navidad. Con una mano sobre el pecho, exclamó:

—¡Este es el restaurante de Luden Beaufort! Cassie asintió.

—Sí, ¿le conoces?

—Sí. Bueno, en realidad no le conozco, no realmente...; —Se detuvo a media frase y se retorció las manos. Visiblemente nerviosa y emocionada, Megan siguió parloteando—: No personalmente. Pero su reputación le precede.

Sara siguió el ejemplo de Megan y echó un vistazo por el acogedor restaurante. La luz tenue y la suntuosa decoración creaban un ambiente de elegancia y seducción. Había algunas velas y pequeñas luces colocadas estratégicamente que proporcionaban calidez y comodidad mientras que los suntuosos tonos anaranjados y rosas contrastaban con la lujosa tapicería de terciopelo.

Megan se volvió para mirar a Sara.

—¡Oh Dios mío, Sara, daría un riñón por conocer a Lucien!

Cassie se rio y le tocó el brazo para llamar su atención.

—No creo que tengas que llegar a tal extremo, cielo. Intentaré presentártelo un poco más tarde si no está muy ocupado.

La mandíbula de Megan prácticamente tocó el suelo. Se emocionó de lo contenta que estaba.

—¿Lo harás? ¿De verdad? ¡Me estás tomando el pelo! Si lo estás haciendo, que sepas que no deberías hacer esas cosas.

Sara sonrió y la abrazó para tranquilizarla.

—Relájate, cariño. —Se dirigió a Cassie—. ¿Te imaginas cómo reaccionaría si alguna vez llega a tener la oportunidad de trabajar para él?

Megan la miró y frunció el ceño.

—No bromees con esas cosas, Sara.

—¿Y cómo es que lo conoces, Cassie? —preguntó Sara. Justo entonces apareció el maître y les indicó que su mesa estaba lista.

—A Lucien se le incendió la cocina hace algunos meses y Nick fue el primer bombero que llegó aquí. Salvó el restaurante. Los chicos consiguen muchos contactos así. —Miró a Nick y el amor que sentía por él se reflejó en su rostro; a Sara se le enterneció el corazón. ¿Alguna vez alguien la miraría así? Mientras se dirigían a la mesa, escuchó que Megan mascullaba algo sobre Lucien Beaufort y que luego, sonriendo de oreja a oreja, le decía a Cassie:

—¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te quiero? Cassie arqueó una ceja y sonrió.

—Creo que estás a punto de quererme aún más.

—Eso no es posible —dijo Megan con los brazos cruzados y la expresión firme.

—Lucien es uno de los invitados de la boda. Eso significa que tendrás mucho tiempo para hablar con él.

Megan prácticamente gritó y rodeó a su amiga con los brazos.

—Vale, tú ganas. Te quiero todavía más.

Cuando se acercaron a la mesa, Sara vio que Dean Beckman y Brady Wade ya se habían sentado. Estaban increíblemente guapos y elegantes con sus trajes hechos a medida. Se le aceleró el pulso y se le hizo un nudo en el estómago cuando se imaginó a Mitch ataviado con sus mejores galas.

Recorrió la mesa en busca de la tarjeta con su nombre y, cuando se hubo sentado, miró el nombre de la tarjeta que tenía en el sitio de al lado. Un temblor la hizo estremecer. Recorrió el restaurante con la mirada rápidamente, pero no había ni rastro de él. La impaciencia se mezcló con los nervios que empezó a sentir cuando se dio el gusto de recrearse en todas las «sorpresas» que había planeado para él aquella noche.

Observó la mesa e hizo balance. Dean estaba sentado junto a Jenna y Brady junto a Megan. Por las expresiones en las caras de sus amigas, diría que las dos parecían bastante contentas con los sitios que les habían asignado.

¿Quién podía culparlas? Los chicos eran realmente guapos. La fantasía de cualquier mujer.

Pero no eran Mitch Adams.

Como la que no quiere la cosa, preguntó:

—¿Dónde está Mitch?

Cassie iba a contestar, pero antes de poder hacerlo escuchó la profunda y sensual voz del bombero. Su seductora cadencia bombardeó el cuerpo de Sara con lujuriosas y evocadoras sensaciones. Ella se estremeció. El calor se adueñó de su cuerpo cuando su intoxicante y familiar aroma estimuló su libido.

Con despreocupada seguridad, él retiró la silla de la mesa y se sentó junto a ella. El calor que irradiaba se le metió a Sara bajo la piel.

Le observó durante un momento y el deseo retumbó con fuerza en sus venas. Su aspecto destilaba pecado y seducción al mismo tiempo. Una cosa era verlo con el uniforme de bombero, tan sexy y heroico, pero al verlo vestido de etiqueta, el corazón le dio un vuelco y se quedó sin aliento.

—He oído mi nombre. ¿Alguien estaba hablando de mí? —Miró a Sara; sus cálidos ojos azules revolotearon por todo su cuerpo, encantados con lo que veían. Ella, consciente de la llama de deseo que se había desatado en su interior, se preguntó si Mitch podría ver lo duros que se le habían puesto los pezones.

Él le regaló un guiño muy seductor, mientras la miraba provocador.

—No te creas nada de lo que digan estos chicos, Sara —dijo sonriendo como el mismísimo diablo—. Por mucho que insistan, yo no fui el culpable de que perdiésemos aquella trucha de diez kilos el último día que fuimos a pescar. Fue culpa de Dean, que fue incapaz de estabilizar el barco. No paraba de dar tumbos como un marinero borracho.

Todos los chicos rieron y en la mesa se oyeron palabras como «nenaza», «barco», «tumbos»,

«ni de coña» y «patoso». Sara sonrió; le encantaba la camaradería que había entre ellos. Pensó que los bomberos de la Estación 419 formaban una hermandad. Hombres que trabajaban juntos, jugaban juntos y confiaban sus vidas los unos en los otros. Se sentía muy impresionada.

Después de provocarlos, Mitch se rio y les explicó a todos dónde se podían ir; les dio indicaciones específicas y les ofreció un mapa en caso de que lo necesitasen. Sara se rio con él. Le encantaba su sentido del humor y, especialmente, le encantaba cómo se le calentaba la sangre al escuchar su profunda y sensual risa.

Cuando se apagaron las risas y hubieron intercambiado algunas cortesías, todos los ojos se centraron en el menú y algunos empezaron a hablar entre ellos.

Sara sintió cómo Mitch ponía la mano sobre la suya por debajo del mantel de hilo. Apretó su mano con ternura. Aquel pequeño gesto de afecto le llegó a lo más profundo de su ser y creó un instantáneo clima de calidez y familiaridad entre ellos. Ella giró la cabeza para verle bien. Los ojos de Mitch se encendieron cuando se encontraron con los de ella. Su sonrisa era cálida, apetitosa e íntima.

—Hola—susurró él.

La sedosa calidez de su voz la transportó al país de la necesidad y la lujuria. El deseo la inundó.

Inspiró profundamente y se tomó un momento para; recuperar la compostura.

—Hola.

Él bajó el tono de voz; sus ojos brillaban con oscura* sensualidad. ¡

—Estás muy guapa.

Ella sonrió al escuchar el cumplido y algo sucedió entre ellos. Algo muy tierno y poderoso.

Sara sabía que ese algo tal vez no tuviese vuelta atrás y tuvo que esforzarse para que no le temblase la voz.

—Tú tampoco estás nada mal.

—Supongo que me he lavado bien —bromeó él haciendo una divertida mueca con los labios.

Compartieron unas risas privadas y luego Sara admitió honestamente:

—Mejor que bien, Mitch. —Su cercanía confundía la libido de Sara, y sospechaba que a él le estaba sucediendo lo mismo. Cada vez se acumulaba más calor en su interior y debía esforzarse por mantener la pasión a raya.

Mitch se pasó la mano por la barbilla, se inclinó y susurró:

—¿No te importa que no lleve el uniforme de bombero, verdad? —Al escuchar la palabra uniforme, Sara recordó cómo había observado con caliente excitación el momento en que Mitch se había arrancado el uniforme de bombero y ella había disfrutado de la visión de su cuerpo letalmente esculpido. Sus hormonas brincaron como obedientes cadetes en cuanto evocó aquella imagen.

—En absoluto —aseguró ella. Luego, adoptando un seductor tono de voz diseñado para provocar, añadió—: Además, probablemente este traje es mucho más fácil de quitar...

Observó cómo cambiaba la expresión de Mitch. El humor se transformó en oscuro deseo, y como su mano seguía sobre la suya, Sara sintió cómo se le ponían los dedos rígidos. Él acalló algunos juramentos fruto de la frustración sexual. El deseo y la necesidad ardían en sus ojos azules.

—Dios, Sara..., vas a pagar por esto —susurró.

Ella adoptó el mismo tono de voz de antes.

—Ya me imaginaba que dirías eso. Menos mal que tengo la cuerda y el atizador preparados.

Mitch recogió su mandíbula inferior de la mesa, se aclaró la garganta y prácticamente se levantó de un salto.

—Si me disculpáis un minuto...

Sara dio un sorbo de vino. Levantó la cabeza con los ojos llenos de inocencia y dijo:

—¿Estás bien, Mitch? Pareces acalorado...

Estaba nervioso y hecho un lío. Con la voz entrecortada dijo:

—Estoy... bien. Llego tarde. Lavarme. Ocupado.

Sara sonreía; estaba encantada de ver que le afectaban tanto sus palabras. Se había dado cuenta de que le había dejado sin habla con mucha facilidad. Estaba radiante.

Cuando Mitch volvió, el camarero les tomó nota. Como seguía siendo incapaz de construir una sola frase coherente, Sara centró su atención en Cassie; ella y Jenna discutían los detalles del desfile de lencería. Sara tomó buena nota de que Dean escuchaba la discusión con encendido interés.

Poco después, cuando ya se habían comido el postre, se pusieron todos de acuerdo para ir a La Manguera a tomar unas copas. Sara se excusó. Cuando los demás la miraron con aire inquisidor, ella explicó que tenía trabajo.

Acordaron que ella cogería el coche para ir a casa y los demás compartirían un taxi, ya que planeaban tomarse una o dos copas. Sara salió a la calle y Mitch se puso detrás de ella.

Sara se quedó esperando junto a él mientras sus amigos se metían en un taxi. Cubierta por la oscuridad le susurró al oído:

—Sígueme hasta casa.

Él la miró excitado y se rio. La cogió de la mano con fuerza y calidez. Acercó la boca a su oído y ella, al sentir su cálido aliento en el cuello, tuvo que reprimir un gemido.

—No llevo mi uniforme de bombero.

Sara sonrió y con su tono de voz más sensual dijo:

—No lo necesitas. —Señaló el traje que llevaba—. Como ya te he dicho antes, probablemente éste sea mucho más fácil de quitar.

Él suspiró.

—Dios, Sara, ¿acaso disfrutas torturándome? —preguntó él con curiosidad, evidentemente excitado. Cambió de postura. Se sentía agónico.

Ella ladeó la cabeza con aire juguetón y en su rostro se dibujó una prometedora mirada.

—¿Tortura? ¡Oh, no! Lo que he planeado para ti esta noche no te va a doler nada en absoluto. —Antes de marcharse y dejarlo en las sombras intentando controlar su excitación, añadió—: Ah, y quedamos en la parte de atrás.

Sara, con el corazón rebosante de excitación, se dirigió hacia el coche. La expresión que había visto en la cara de Mitch y la disposición que demostraba por seguirla a casa sacudieron su libido y le humedecieron las bragas.

Afortunadamente no había mucho tráfico y llegó a casa en un tiempo récord. Se preparó rápidamente, cogió dos toallas y corrió hacia la piscina. Envuelta por la oscuridad, se quitó rápidamente el sexy vestido rojo que llevaba y se metió en el agua. Estaba en lo cierto, ni siquiera el frío del agua podía extinguir las llamas de deseo que la envolvían. Sólo Mitch era capaz de conseguir tal proeza.

Nadó hasta la parte más profunda de la piscina mientras pensaba en todas las deliciosas cosas que quería hacer con él y en las que quería hacerle a él. Pensó en lo mucho que le apetecía besarle por todas partes y sentir su cálida carne bajo sus labios. En cómo deseaba meterse su polla en la boca y chuparle hasta arrancarle gemidos de placer. Al imaginárselo se le calentó la sangre y se le hincharon los pechos. Se moría por acariciar, chupar y mordisquear su magnífica verga. Se moría por sentir los espasmos de sus músculos sexuales cuando sus ácidos fluidos estallasen en su boca.

Escuchó pasos en el camino y salió de su ensoñación. Tan pronto como Mitch giró la esquina y ella puso los ojos en él, su corazón dio un vuelco, se estremeció y el deseo se deslizó por sus venas. Una oleada de pasión y posesión repentina se adueñó de ella y la cogió totalmente desprevenida.

En aquel instante pensó en lo mucho que ese hombre le gustaba. En las ganas que tenía de perderse en él y lo mucho que deseaba tener algo más íntimo con él.

Mitch se acercó y se arrodilló en el borde de la piscina. Entornó los ojos y, apretando los dientes, acarició la mejilla de Sara con una mano y deslizó un dedo por encima de sus labios. Ella se licuó bajo su caricia. La sensual y grave voz de Mitch cubrió su cuerpo como si fuese una manta.

—Hola.

Aquella simple palabra provocó alucinantes sensaciones en su interior.

—Hola —ayudándose del borde de la piscina, Sara sacó medio cuerpo fuera del agua para que él la viese desnuda y entendiese exactamente lo que quería.

Mitch deslizó una hambrienta y oscura mirada sobre su piel, lo que despertó en ella un profundo deseo. Estuvo un buen rato simplemente mirándola, y al ver sus ojos llenos de lujuria, Sara se sintió presa de la excitación. La respiración de Mitch se aceleró.

—¿Vas a salir tú o entro yo? —le preguntó mirándola a la cara.

Ella dio dos brazadas y se volvió a acercar a él; necesitaba tocarle, y conectar con él a un nivel más profundo. Le tocó la mano y una intransigente presión asaltó las profundidades de su útero.

—Creo recordar que la otra noche me prometiste un baño —dijo ella. Él se puso de pie, se quitó la americana y empezó a aflojarse la corbata.

—Creo que sí que lo hice. —A duras penas le salían las palabras—. Y yo nunca rompo mis promesas.

Se quitó la camisa y la dejó a un lado. Al observar cómo se desnudaba, Sara sintió un hormigueo en los pezones. El placer era exquisito. Cuando advirtió la expresión decidida en el rostro de Mitch, un quejido erótico pareció querer abrirse paso desde el fondo de su garganta. El caos explotó en su interior, y se sintió presa de la tensión y la necesidad, mientras su respiración cada vez se oía con más claridad.

Aquello era mucho mejor que cualquier fantasía que hubiese podido tener jamás.

Los ojos de Mitch buscaron los de Sara.

—Sólo hay un problema.

A ella no le pasó por alto el aire travieso de su mirada.

—¿Ah, sí? —preguntó mientras las llamas la envolvían—. ¿Cuál?

Mitch acabó de quitarse la ropa. Sara cogió aire mientras asimilaba la imagen de su ancho pecho, sus abdominales marcados y su polla dura como una piedra. Una oleada de cálido placer recorrió su cuerpo, y en aquel momento entendió que no importaba el número de veces que se la follase, nada saciaría nunca el ansia que sentía por él.

—No sé nadar.

Ella negó con la cabeza mientras su coño anhelante palpitaba por él.

—Eso no está bien, Mitch.

Ella sacó su cuerpo del agua el trozo justo para provocarle con sus pezones sonrosados.

—Entonces supongo que será mejor que no te acerques a la parte que cubre.

Él miró sus pechos. La estudió con sus sensuales ojos y se pasó la lengua por los labios.

—Pero tú estás en la parte que cubre, Sara, y hay cosas que necesito hacerte.

Y había cosas que ella necesitaba hacerle a él.

Ella le siguió el juego y, con el dedo, se dio unos suaves golpecitos sobre la barbilla, como si estuviese pensando qué hacer.

—Bueno...

—¿Bueno qué?

—Podrías intentar nadar, y si tragas agua siempre te puedo hacer el boca a boca.

Justo cuando Sara acabó de hablar, Mitch se metió en el agua y llegó donde ella estaba. Le rodeó la cintura con sus fuertes brazos y la empujó hacia abajo junto a él. Ella rodeó su torso con las piernas y buscó su boca con los labios. Se quedaron bajo el agua un buen rato, tocándose, acariciándose e intercambiando profundos y apasionados besos.

Un momento después los dos emergieron sin aliento. Sara se apartó el pelo de la cara y luego le salpicó con el agua.

—Creía que habías dicho que no sabías nadar.

La matadora sonrisa de Mitch la tensó como la cuerda de un piano.

—Mentí —admitió—. Sólo quería que me hicieses un rato el boca a boca.

Ella cogió su magnífica polla con la mano.

—Tengo una idea mejor, Mitch...

Los ojos de Mitch brillaron intrigados.

—¿Sí?

Él emitió un pequeño gemido. Ella se alejó de él y se dirigió a la parte menos profunda de la piscina. Mitch la siguió.

Sara se sentó en las escaleras y le hizo un gesto para que se sentase junto a ella. Cuando él se hubo sentado, ella se puso de rodillas y se colocó justo delante de él. Cerró los dedos alrededor de su hinchado miembro y se recreó en su longitud y grosor, acariciándolo encantada con su cálida textura y su masculino aroma.

Estremeciéndose de placer, se inclinó hacia delante. Sacó la lengua y lamió la punta con mucha suavidad y delicadeza.

Mitch gimió y le tocó la mejilla. Luego rodeó las caderas de Sara con las piernas inmovilizándola. Entonces ella levantó la cabeza, y cuando se encontró con la oscura mirada salpicada por el deseo de Mitch, su sexo se hinchó: suplicaba ser llenado.

—Quiero que te folies mí boca.

—Dios, Sara... —murmuró Mitch.

Las emociones se adueñaron de ella cuando escuchó su profunda y provocativa voz. Jamás se hubiese imaginado que se sentiría tan atraída por ese hombre que la había llevado más allá de sus fantasías más salvajes.

Volvió a centrarse en la excitación de Mitch y suspiró suavemente. Cuando su aliento le acarició el glande, la polla palpitó. Él acarició sus labios con el pulgar e inspiró con fuerza intentando tranquilizarse, pero notó que se le nublaba la vista.

—Te deseo tanto que me duele, nena.

Sara podía sentir la pasión y el crudo apetito que crecía en el interior de Mitch y no había nada que desease más que responder a sus peticiones. Se acercó a él y le dio un profundo beso. Después abandonó sus labios y se dirigió a su cuello, bajo por su pecho y siguió descendiendo. El placer le recorrió de pies a cabeza cuando notó la reacción del cuerpo de Mitch.

Se metió un poco en el agua y observó su maravillosa verga.

—¡Qué dura la tienes!

Él sonrió con picardía mientras ella agachaba la cabeza y se metía la polla en la boca.

—¡Joder! —susurró; el placer en la voz de Mitch excitaba más a Sara. Él pasó los dedos por su pelo, acompañando con las manos el movimiento de su cabeza, arriba y abajo, arriba y abajo.

Sara gimió y empezó a acariciar los testículos, llenándose los pulmones con su embriagador aroma, notando cómo la excitación recorría todos sus sentidos. Lamió toda la longitud de su miembro y lo besó intensamente. Mitch se estremeció en respuesta y, echando la cabeza hacia atrás, gimió:

—¡Joder, qué bien! —Empujó las caderas hacia delante metiendo la polla más profundamente en la boca de Sara, que se moría por sentir en su cuerpo las caricias de Mitch.

Como si estuviese en completa sintonía con todas sus emociones y todos sus deseos, él bajó las manos y las puso sobre sus pechos, que acarició sensualmente, pellizcando sus pezones hasta que ella gimió sumida en un divino éxtasis.

Con mucha gula, Sara chupó los suaves pliegues que había bajo la bulbosa punta de la polla de Mitch y lamió los perlados fluidos que teñían su glande. Estimuló y acarició su erección, tomándose el tiempo necesario para saborear cada exquisito centímetro.

Sara gemía y ronroneaba con necesidad contenida y empezó a contonearse impaciente; su temperatura interior rozaba el punto de ebullición.

Pasó mucho tiempo entre las piernas de Mitch, paseando la lengua por su polla, repartiendo besos por toda su longitud, lamiendo, chupando y mordisqueando hasta que pudo sentir cómo las venas de la verga se llenaban de sangre caliente. Él le apartó el pelo de la cara para ver cómo se la metía en la boca.

Los músculos de Mitch se contrajeron y su miembro se hinchó debido a la tensión del inminente orgasmo. Todos los nervios del cuerpo de Sara cobraron vida, el calor la recorrió y notó cómo su coño se lubricaba, preparándose.

—Mmm... —gimió, mientras seguía paseando las manos y la lengua por la polla, incitándole a llegar hasta el final.

La respiración de Mitch era entrecortada.

—Me voy a correr, nena —rugió. Cogió la cabeza de Sara e intentó echarla hacia atrás.

Ella se negó a ceder; necesitaba saborear sus fluidos.

—Quiero probarte —murmuró entre sus piernas—. Córrete en mi boca.

Mitch gemía y Sara supo que la intensa presión de su ingle había llegado a la cima...Lamió la hendidura de su polla mientras se la acariciaba con la mano arrancándole el orgasmo.

Él la agarró del pelo con fuerza y empezó a moverse; Sara supo que la explosión estaba a sólo una caricia.

—Córrete para mí, Mitch. —Tan pronto como las palabras salieron de su boca, sintió una sacudida que recorría el cuerpo de Mitch, que se corrió en ese instante, mandando un líquido calor al fondo de su garganta. Ella se tragó hasta la última deliciosa gota. Una vez que él dejó de temblar, ella volvió a ponerse de pie para mirarle.

Él la miró con sus preciosos ojos azules y lanzó un profundo y satisfecho suspiro. Estiró el brazo, la cogió por la barbilla y la acarició con suma delicadeza. Deslizó la mano por su cuerpo y la tomó del codo.

—Ven aquí, nena. —Su voz era tan suave y tierna que la llenó de deseo y sacudió todas sus emociones.

Sara se agachó hasta que su boca quedó frente a la de él. Cuando él la atrajo hacia sí y la tomó entre sus brazos, su corazón dio un vuelco.

—Ha sido alucinante.

Ella sonrió.

—El placer ha sido mío. —Él la abrazó con más fuerza y sus resbaladizos cuerpos se fundieron en uno. Después de un buen rato de permanecer abrazados, Sara dijo—: ¿Mitch?

—Mmmm...

—Aún te debo un secreto.

—¿Qué? —Su tono de voz era profundo y adormilado.

—La otra noche te prometí que te diría un secreto. Ya estoy preparada para contártelo. La mirada de Mitch se animó.

—Te escucho.

Cuando Sara se levantó, el agua resbaló por su cuerpo y ganó toda la atención de Mitch.

Ella le tendió la mano.

—¿Por qué no vienes conmigo y en lugar de contártelo te lo enseño?

Él asintió y se puso de pie inmediatamente. Cogió su ropa y la siguió. El aire frío de la noche acarició la piel de Sara y Mitch la envolvió con una toalla y la abrazó con más fuerza, utilizando su propio cuerpo para protegerla del frío y conseguir que entrase en calor. Aquel pequeño gesto la hizo sentirse de maravilla.

Sara se soltó de la mano de Mitch, abrió la puerta de la casa de la piscina y entró. Él la siguió. Una vez dentro, se volvió hacia él, que la rodeó con sus fuertes brazos, la agarró de las caderas y encajó la pelvis con la suya.

—Dime tu secreto —le ordenó con un suave tono de voz mientras sus dedos se dirigían al nudo de la toalla de Sara.

Ella le miró a los ojos y su mente se llenó de salvajes y traviesas ideas, mientras su cuerpo temblaba por la urgente necesidad de responder al incesante dolor que sentía entre las piernas.

—Más bien es una confesión que un secreto. Él arqueó una ceja.

—Continúa —la animó.

Cuando la toalla que llevaba resbaló y cayó al suelo, ella empezó a temblar, más de excitación que de frío.

Mitch la abrazó con fuerza y ella se deleitó absorbiendo el calor que irradiaba su cuerpo. Hizo un gesto en dirección a los juguetes sexuales que había comprado aquel mismo día.

—Bueno, nunca me han atado y azotado. Y la verdad es que me gustaría probarlo... — Sara le tocó el pecho con el dedo índice— contigo.

Los ojos de Mitch se oscurecieron y tragó saliva. Empezó a sudar.

—Ésa es toda una confesión, Sara.

Ella arrastró los dedos por su torso y sintió cómo le ardía la piel.

—La otra noche tú hiciste realidad mi fantasía. Esta noche me gustaría hacer realidad la tuya.



Él inspiró con fuerza y luego le deslizó la mano por la espalda para cogerle el culo.

—¿Y crees que mi fantasía es atarte y azotarte?

Ella asintió con entusiasmo.

—Lo mencionaste la otra noche.

Él suspiró y ladeó la cabeza con expresión tierna y perpleja.

—¿Y tú harías eso por mí, Sara? —La abrazó con tanta fuerza que era imposible que estuviesen más cerca. Su polla acariciaba la parte interior de sus muslos y el calor que desprendía le inundó el coño.

Ella se mordió el labio inferior; podía sentir cómo se calentaba su cuerpo bajo la caricia de

Mitch.

—Sí, pero debo admitir que probablemente a mí también me guste.

Algo se enterneció en el rostro del bombero, porque ella vio cómo la ternura inundaba sus ojos. Mitch puso las manos sobre sus mejillas y las acarició con el reverso de los dedos, haciendo que ella se sintiera muy vulnerable entre sus brazos.

—Ya haremos realidad esa fantasía más tarde. Ahora mismo lo que quiero es esto —dijo tras aclararse la garganta, y extendió las palmas de las manos sobre la parte inferior de la espalda de Sara y le dio un beso tan profundo e intenso que a ella casi le fallaron las piernas.

Aún pegados el uno al otro, él empezó a mover las manos, a deslizarías por sus curvas, suave y amorosamente, mientras buscaba su cuello con la boca.

—Te deseo, nena. —Una urgente necesidad teñía su voz.

—Yo también te deseo, Mitch. —Sara enroscó los brazos en sus hombros; no quería soltarse jamás.

Notó que un largo dedo se deslizaba entre sus piernas y las abrió en señal de invitación. Él acarició su hinchado clítoris con el dedo y luego abrió los rosados labios de su sexo. Sara empezó a jadear y a balancear la cadera hacia delante, mientras él le metía el dedo en el coño preparándola para su grosor.

Sara sentía su aliento en la cara y notaba que estaba tan al límite como ella.

—No llevo condones, pero necesito estar dentro de ti. —Ella se estremeció. Él se pasó los dedos por el pelo con impaciencia—. De verdad, de verdad que lo necesito —le temblaba la voz.

Ella se contoneó contra él; necesitaba calmar el dolor que sentía en su interior, y acercó la boca a la de Mitch mientras le cogía la cara con las manos.

—Escondí algunos aquí antes.

Mitch, con la frente salpicada de sudor, la cogió en brazos y la puso sobre una tumbona de la piscina.

—¿Dónde están?

La intensidad con la que la miraba era tan profunda que casi le asustaba. Sara alargó el brazo, cogió un condón y se lo dio. Él lo abrió y se lo puso rápidamente. Después se colocó encima de Sara y metió la polla entre sus piernas.

En sus ojos brillaba un desatado deseo.

—Ábrete para mí, pequeña. —La impaciencia agitaba su voz.

Al abrir las piernas tal como él le pidió para que pudiese acceder a su cuerpo con facilidad, la piel de Sara cobró vida. Sus alientos se fundían, sus bocas se buscaron. Juguetearon con sus labios, sus lenguas se fundieron y se perdieron en una danza de apareamiento.

Sara gimoteó, mientras se contoneaba constantemente debajo de él. Le deseaba tanto que estaba sorprendida.

Sin abandonar sus labios, Mitch metió una mano entre sus piernas y buscó su clítoris para prepararla para su entrada.

Se retiró un poco; sus ojos azules ardieron cuando se encontraron con los de ella, que notó cómo el calor recorría todo su cuerpo: le hervía la sangre. Los suaves dedos de Mitch le apartaron el pelo de la frente. Le encantaba ese gesto suyo tan familiar. El corazón de Sara latía con fuerza en su pecho; estaba alucinada de lo rápido que se perdía en sus caricias.

La respiración de Mitch era entrecortada, y su voz se reducía a un suspiro.

—Me encanta lo húmeda que te pones para mí. —La punta de su polla rozaba su abertura.

Ella gimió y le rodeó con las piernas obligándole a que se la metiera más profundamente, mientras se sentía mareada por su terrenal aroma. Por un momento, pensó que se volvería loca de deseo.

—Por favor, Mitch —le suplicó enredando los dedos en su pelo.

—¿Por favor qué? —preguntó él mirándola con ternura.

La desesperación por sentirle en su interior la alimentaba. Ella le tocó la mejilla.

—Necesito que me folies.

Entonces él le ofreció toda su longitud. Cuando su polla abrió las firmes paredes de su sexo, ella dejó escapar un pequeño grito. Su corazón empezó a latir más deprisa y se estremeció.

Se fundieron. Eran uno. Mitch comenzó a mecer suavemente la cadera, y esa dulce fricción la llevó a lugares en los que no había estado jamás; la inundaba de necesidad, de deseo.

Juntos establecieron un ritmo. Encontraban y acogían cada embestida; daban y recibían al mismo tiempo.

Ella presionó sus pechos contra el torso de Mitch y se contoneó bajo él, cuyo cuerpo irradiaba un excitante calor que penetraba en el de Sara y luego volvía al de él. Gimiendo, Mitch la cogió entre sus brazos mientras su polla alcanzaba el lugar clave y la llevaba al límite en un tiempo récord. Aquel hombre tenía verdadero talento para saber justo lo que a ella le gustaba, justo lo que necesitaba.

Aunque esa vez su encuentro estaba siendo más suave, lento y profundo, y mucho más tierno, era igual de poderoso. En realidad, era tan crudo, tan poderoso y tan íntimo que las emociones se amotinaron en el interior de Sara.

Con los ojos llenos de deseo, Mitch le dedicó una mirada de intimidad. A ella se le hizo un nudo en la garganta y notó que se derretía por dentro.

—Me siento tan bien dentro de ti... —susurró él.

Los pensamientos de Sara eran un caos. Lo único que sabía era que no quería que aquello se acabase nunca. Quería mantenerlo dentro de ella para siempre, pero la presión que sentía en su interior empezó a descontrolarse. Su lengua encontró de nuevo la calidez de la boca de Mitch, que la besó con tanta pasión que la dejó sin respiración.

Los músculos de su coño temblaron y envolvieron la verga con fuerza. A Mitch se le escapó un gemido y la tensión aumentó. Sara se concentró en los pequeños puntos de placer y le apretó el culo, incitándolo al acompañar sus movimientos con las manos.

El mundo de Sara se nubló; todo su cuerpo empezó a arder.

—Más fuerte, Mitch —gritó mientras la recorría un poderoso orgasmo.

Él comenzó a jadear, pero mantuvo el ritmo, llevándola y trayéndola de la luna una y otra vez. Le daba lo que necesitaba para conducirla hasta la cumbre y mantenerla allí. Mientras los músculos de Sara temblaban y se agitaban de placer sexual, sintió que su polla se contraía y latía, y supo que el orgasmo de Mitch se estaba acercando rápidamente.

Él enredó los dedos en su pelo. El sudor empapaba sus cuerpos.

—Sara... —dijo, y se quedó quieto mientras el orgasmo le recorría. Sujetó su peso con los brazos y se quedó encima de ella mientras su pecho subía y bajaba de forma irregular. Buscó sus labios y le dio un suave y tierno beso. Ella se sentía totalmente atraída por él. Se quedó dentro de ella tanto tiempo que al final su polla se puso flácida y salió.

Mitch se retiró y se quitó el condón. Luego se echó a un lado y la cogió para tenerla lo más cerca posible. Sus miradas se encontraron. Sara sentía tanta necesidad de él que pensó que jamás se podría saciar.

Él giró la cabeza y miró los juguetes que ella había comprado.

—Así que tenías planeada toda una escenita de seducción. Ella podía notar el placer en su voz.

—Creo que ya habíamos dejado claro que soy una mujer salvaje y lasciva, ¿no?

—Que quiere que la aten y la azoten —añadió él bromeando.

Sara se rio suavemente y preguntó:

—¿Te estás riendo de mí?

—Claro que no. Lo que pasa es que nunca había conocido a una mujer tan abierta y desinhibida como tú. No me ocurre cada día que una mujer me pide que la ate y la azote. —Le dio un beso en la boca.

—¿No te ocurre cada día? —preguntó ella.

Una lenta y perezosa sonrisa asomó a los labios de Mitch.

—No. Más bien cada dos días.

Sara se rio y le empujó; disfrutaba mucho de la divertida y cómplice intimidad que había entre ellos.

—Ya me estás pegando otra vez. Si sigues así, tendré que castigarte —dijo él bromeando. Ella pestañeó y le siguió el juego.

—Eso espero.

Él se rio y Sara se acurrucó más en sus brazos. Mitch entrelazó los dedos con los de ella, que se sentía encantada de que él la abrazase...

A Sara le pesaban los ojos. Estaba agotada y, finalmente, el cansancio la venció. Apoyó la cabeza sobre el pecho de Mitch y escuchó los latidos de su corazón. Se quedaron quietos durante un buen rato, perdidos en sus propios pensamientos.

Mitch rompió el silencio.

—¿Cuándo te vas?

—Dentro de una semana y media.

—¿Volverás a escribir historias de vacas?

Ella se encogió de hombros.

—Supongo.

—¿Nunca has pensado en quedarte en Chicago y buscar un trabajo aquí?

—Como un millón de veces cada hora. —Levantó la cabeza para mirarle.

Mitch abrió mucho los ojos. Su miraba destilaba intriga y deleite.

—¿De verdad?

—Sí, mi sueño es escribir para la revista Entice.

Él le dedicó su sonrisa personal, esa sonrisa especialmente diseñada para mojar bragas.

—Mmmm...

—¿Qué?

Él apretó su cuerpo contra el de ella y paseó los dedos por su brazo.

—Si te trasladases aquí, podríamos explorar todas nuestras fantasías.

Sara se burló y puso los ojos en blanco.

—Como si eso fuese un incentivo... —Le tomó el pelo.

—¿No habrás traído también un traje de sirvienta francesa junto con el atizador y esa cuerda de raso, verdad?

—Qué malo eres. —Ella le golpeó con fuerza. Él le cogió las manos y las colocó a sus lados.

—¿Me estás pidiendo que te ate y te azote? —preguntó acercando mucho sus labios a los de Sara.

Ella liberó una mano, la deslizó hacia abajo y le agarró la polla.

—Creo que lo tendremos que posponer hasta que te recargues. —Se río, y él apagó sus risas con sus labios. Después de compartir un largo e intenso beso, Mitch la colocó junto a él; la cabeza de Sara descansaba sobre su pecho. El silencio volvió a reinar mientras los dos se perdían de nuevo en sus pensamientos. Sara reprimió un bostezo; el cansancio estaba ganando terreno.

Mitch cogió unas toallas para taparse. Poco después ella advirtió que su respiración se tornaba más profunda y se estabilizaba. Observó su cara y sonrió. Era tan guapo. Esperó pacientemente mientras él dormía y se recargaba. Pronto le despertaría: por lo que a ella respectaba, aquella noche aún no había acabado. Había muchas más fantasías por hacer realidad, algunos juguetes que debían utilizar y un culo que necesitaba el contacto de la firme mano de un bombero.







—Mitch.

Él, medio dormido, abrió los ojos.

—¿Mmmmm?

—Es la hora.

—¿La hora de qué, nena? —murmuró alargando el brazo automáticamente hacia su lado.

La desilusión se adueñó de él cuando su mano encontró el vacío.

—La hora de que te levantes.

Él se volvió en dirección a su voz y su polla rozó la tumbona de la piscina. Miró su propia erección.

—Ya estoy levantado.

—Precisamente. —El seductor tono de voz de Sara llamó su atención. El corazón le dio un vuelco.

—¡Madre mía! —susurró. Su cuerpo volvió rápidamente a la vida. Asimiló boquiabierto la erótica imagen que tenía ante sí. Sara, vestida sólo con unos pantalones de bombero y los tirantes cubriéndole los pechos, le acercaba una cuerda. ¡Dios mío! Realmente tenía preparada una noche de fantasías sexuales. Y maldita sea, ¿quién era él para decepcionarla? Cuando miró los juguetes otra vez, su mente se llenó de deliciosas ideas. Tenía toda la intención de vivir sus fantasías a tope.

Parpadeó y se pellizcó la nariz.

—O estoy soñando o te has metido en mis fantasías.

Sara le dedicó una seductora sonrisa y deslizó la mirada por su cuerpo.

—Aún estás soñando, Mitch. Este es tu sueño erótico. Puedes hacer lo que quieras.

Él apenas podía articular una respuesta. Se puso de pie y se acercó a ella lentamente.

—¿Así que todo esto es sólo un sueño?

Ella asintió y se humedeció los labios.

—¿Y eso significa que te puedo hacer cualquier cosa que desee? —La tocó y sintió cómo ella se estremecía cuando la rodeó con los brazos. Su polla rozaba los pantalones que Sara se había puesto—. Me gusta tu disfraz —dijo acercando la boca a su oído.

—No es un uniforme de sirvienta francesa...

—Es mejor. Oh, sí, mucho mejor. —Mientras veía cómo los tirantes le presionaban los pezones se le hacía la boca agua, y aquellos pantalones anchos cubrían sus deliciosas curvas de tal manera que sembraban el caos en su imaginación y le sacudían hasta las entrañas.

Cogió la cuerda de las manos de Sara y se puso detrás de ella.

—En mis sueños estás atada. —Le cogió las manos y se las ató a la espalda. Ella suspiró con fuerza y él se excitó. Cuando estuvo bien atada, le pasó la mano por el culo y apretó—. Muy bonito —susurró.

Volvió a situarse delante de ella.

—En mis sueños tus piernas están siempre abiertas. —Ella abrió las piernas rápidamente—.

Sí, justo así.

Observó su ardiente mirada. El pecho de Sara subía y bajaba: su respiración era cada vez más profunda.

—Y siempre estás húmeda cuando me acerco a ti. —Deslizó las manos por debajo de los tirantes desde los hombros hasta los pantalones rozando sus duros pezones con los nudillos—.

¿Estás húmeda, Sara?

Ella sonrió.

—Siempre estoy húmeda cuando te acercas a mí.

Eso hizo sonreír a Mitch. Metió una mano dentro del pantalón y le acarició el coño.

—Mmmm, muy cremoso. Justo como me gusta. —Rozó suavemente su clítoris y observó cómo la tormenta se adueñaba de la mirada de Sara. Le encantaba que ella le desease tanto.

Mitch podía oler su excitación, así que le metió un dedo en la abertura de su sexo y exploró su calidez.

—¿Qué... qué más pasa en tus sueños? —preguntó ella mientras balanceaba la cadera hacia delante.

—Bueno, primero nos besamos porque nunca me canso de tu boca. —Presionó sus labios sobre los de ella y se deleitó en su dulce sabor. Ella se metió la lengua de Mitch en la boca y la succionó, haciendo que su polla palpitara: quería meterse en la boca de Sara y ocupar el lugar de la lengua. Él le acarició el clítoris con el pulgar y notó su estremecimiento—. A veces dejo que te corras rápidamente, pero otras veces me gusta jugar contigo.

Ella estaba tan cerca del orgasmo que él estaba alucinado. Mitch estiró de un tirante y luego lo soltó. Golpeó contra su pezón. El rubor se adueñó de las mejillas de Sara, que abrió mucho los ojos; el deleite erótico era evidente en su expresión.

Mitch se puso detrás de ella; estaba deseando poseerla, saborearla, degustar cada uno de los centímetros de su cuerpo tal como hacía en sus fantasías. Metió la mano por la parte trasera de los pantalones, abrió los cachetes de su culo y cubrió su fruncida abertura. Ella se puso tensa.

—Mitch...

—Shhh... —susurró él—. Nunca protestas en mis sueños.

—Pero...

—Yo sé cómo cuidar de ti, nena.

Las palabras de Sara se desvanecieron cuando él, tras desabrochar los tirantes y hacer que los pantalones le cayeran hasta los tobillos, cogió el atizador y golpeó su trasero.

—¡Oh, Dios mío! —Todo su cuerpo se estremeció.

Él bajó el tono.

—Lo ves, pequeña, yo sé lo que te gusta. —Deslizó los labios por su nuca y se puso de rodillas absorbiendo la fragancia de su piel. El calor explotó en el interior de Mitch cuando ella se estremeció bajo su caricia. Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no ponerla contra la pared y metérsela. La volvió a golpear y dejó una brillante marca roja en su trasero.

—¡Cómo escuece! —gritó ella, disfrutando claramente. Giró la cabeza a un lado—. Háblame más de tus sueños —le persuadió ella, casi sin aliento.

Él la golpeó por tercera vez y luego dejó el atizador.

—Siempre te gusta mi lengua, no importa dónde la ponga.

Le acarició los cachetes del culo con su lengua suave, acercándose lentamente al centro, dándole tiempo para que se acostumbrase a la nueva sensación. Metió una mano entre sus piernas para humedecerla, y se dio cuenta de que estaba a punto de explotar.

—A veces te corres cuando hago esto —dijo, y tras cubrir abundantemente la fruncida abertura de su culo con sus fluidos vaginales, pasó la lengua por entre sus cachetes. Mientras la sodomizaba con la boca estiró el brazo y le pellizcó el clítoris. La excitación de Sara lo envolvió; cada vez sentía más necesidad. Estaba desesperado por hundirse en su calor. Su polla palpitó y sus testículos se contrajeron.

Ella apretó los puños y se contoneó inquieta contra él, que continuaba con su excitante asalto apuñalando su dulce agujero con la lengua.

—Eso es... —susurró animándola a dejarse ir. Deslizó la lengua sobre su periné con más fuerza, consiguiendo que ella delirase de placer. Emitió un gemido. Su respiración cada vez era más agitada. Ella acercó el culo a su cara y Mitch sintió cómo se entregaba a él.

—Eso... me... gusta... —Su cuerpo se convulsionó de placer. Sus cálidos fluidos resbalaron por sus piernas.

La incorporó y se puso delante de ella; aún no había acabado con su culo. Cogió uno de los juguetes eróticos. Una pequeña bala de plata con control remoto que se metía en el ano.

—En mis sueños te gusta cuando me folio tu pequeño culito caliente y tu coño al mismo tiempo.

Ella empezó a jadear.

—Mitch, eso lo he traído para ti.

Él esbozó una asimétrica sonrisa.

—Ya me lo había imaginado.

—La dependienta lo sugirió —explicó Sara rápidamente—. Dijo que a su marido le encanta. Pensé que tal vez también era una de tus fantasías...

Él se puso detrás de ella y frotó sus fluidos por toda la abertura de su culo. Acarició su cuello con los labios y le murmuró al oído:

—Pero éste es mi sueño, eres mía y hago contigo lo que quiero. Así que lo voy a utilizar contigo...

Después de abrirle los cachetes, metió la bala de plata en su abertura insertándola con suavidad.

—Estás tan prieta, nena... Ábrete para mí.

Cuando pasó la anillada abertura, pudo meter el juguete fácilmente. Él gimió excitado mientras veía desaparecer la bala dentro de ella.

Cuando la pequeña bala estuvo dentro, utilizó el control remoto para hacerla vibrar.

Entonces cogió a Sara por la cintura y la puso contra la pared.

Ella tragó con fuerza, suspiró intensamente y le lanzó una ardiente mirada.

—Jamás había sentido algo así, Mitch.

Le asaltó la poderosa necesidad de follársela. En su interior se mezclaban la lujuria, la necesidad y el deseo. Cogió un condón y se lo puso. Sin quitarle la cuerda que ataba sus manos, se tumbó en el suelo y la puso encima de él.

—Fállame, Mitch. —Este podía escuchar la urgencia y la emoción en su voz. Abrió los labios de su coño mientras ella se metía la polla dentro. Dios, qué prieta estaba. Cuando él la cogió por las caderas ella empezó a moverse encima de él; rápidamente, con fuerza. Su cabeza iba de lado a lado y su coño húmedo masajeaba su verga. Aquella posición le permitía observar bien el balanceo de sus generosos pechos.

Aquello era mejor que cualquier sueño que hubiese tenido jamás.

Mientras metía la polla en su cuerpo, podía sentir la pequeña bala vibrando en su culo. Él tampoco había sentido nunca nada parecido. Casi le lleva al clímax en tiempo récord. La sangre cabalgaba por sus venas y el apetito que sentía por ella le hizo estremecer. Se metió en ella buscando algo más que su calor.

Hundió las manos en su carne mientras se satisfacían el uno al otro, sintió cómo las ondas de placer que recorrían el cuerpo de Sara le incitaban.

—Eso es, pequeña. Córrete encima de mi polla.

Ella echó la cabeza hacia atrás y se mordió el labio inferior.

—¡Mitch! —chilló. Justo cuando sus cálidos fluidos cubrieron su miembro, un gemido recorrió a Mitch, que descargó en el interior de Sara. Ella cayó sobre él. Sus húmedos cuerpos se fundieron mientras los dos jadeaban para poder respirar.

Después de un buen rato, él apagó el vibrador y se lo quitó. Saciado del mejor sexo que había disfrutado jamás, la desató, la llevó a la tumbona y se acurrucó a su lado.

—Mitch.

La voz de Sara era somnolienta. Él le apartó el pelo de la cara.

—Sí, nena. ¿Qué pasa?

—Aún no es la hora de despertar, ¿verdad? —Su respiración se estabilizó. Estaba claro que necesitaba descansar antes de que volviesen a follar.

—No, aún no es el momento de despertar, Sara. Ni de lejos.

—Bien.

Cuando la cogió entre sus brazos, las emociones le superaron. El sexo era perfecto, ella era perfecta, todo era perfecto; y, si de él dependiese, jamás tendrían que despertar de aquella increíble fantasía.



Capítulo 5



SARA estaba tan guapa y parecía estar tan a gusto que Mitch no quería molestarla, pero tampoco quería que abriese los ojos y pensase que se había ido corriendo. La pasada noche, después de que ella hiciese realidad su fantasía, los dos habían caído en un profundo sueño y él no se había despertado hasta que sonó su teléfono móvil y el trabajo le reclamó.

Cuando se quedó dormido, abrazando a Sara con fuerza, su rostro reflejaba todas las emociones que ella le había provocado. Mitch tenía la intención de echar una pequeña siesta y luego confesarle cómo se sentía; esperaba que ella compartiera sus sentimientos. Por primera vez en su vida, tenía la sensación de que una mujer se había enamorado del hombre que había tras el uniforme. Ahora estaba preparado para ser sincero y averiguarlo de verdad.

—Sara, me tengo que ir.

Ella parpadeó. Cuando sus ojos pudieron registrar una imagen nítida de él, se dibujó una amplia sonrisa en sus labios que llenó de calidez los rincones más oscuros de Mitch. Sara lo miró y luego bajó la vista para mirarse a sí misma. Estiró un brazo y le acarició una mejilla.

—Estás demasiado vestido.

Él puso su mano sobre la de ella y, a pesar del nudo que se le estaba formando en la garganta, dijo:

—Me tengo que ir. Me necesitan en la estación. Ella se incorporó y miró a su alrededor.

—¿Qué hora es?

—Es pronto. ¿Por qué no te vuelves a dormir? Yo vendré a buscarte cuando acabe mi turno.

—Me parece un plan estupendo.

Mitch le dio un beso en la mejilla y salió de la casa de la piscina. La mañana se acercaba rápido y tenía que fichar. Le quedaba muy poco tiempo para pasar por casa, ducharse e ir al trabajo.

Una hora más tarde llegaba al parque de bomberos. Todo estaba tranquilo, lo cual le venía estupendamente. No sólo necesitaba tiempo para poner sus pensamientos en orden, sino que también tenía que planear un modo de hablar con Nick, especialmente después de que le hubiese pedido que se mantuviese alejado de Sara.

«Sara...»

No se la podía quitar de la cabeza. Se había afincado en su corazón y le había provocado sentimientos que pensaba que había enterrado. Ninguna mujer había considerado nunca sus deseos y necesidades. El hecho de que ella hubiese querido hacer realidad sus fantasías y hubiese ido a comprar todos aquellos juguetes picantes, le llenó el corazón de amor.

Y si Mitch se salía con la suya, y tenía toda la intención de conseguirlo, daba por hecho que podrían disfrutar de muchas más noches juntos para hacer realidad tantas fantasías como quisieran.

Ahora necesitaba serenarse y centrarse en el trabajo. Pero antes se permitió pensar en Sara un minuto más. Se deleitó recordando cómo se sentía ella entre sus brazos, y el modo en que abrió su cuerpo para él. Se humedeció los labios evocando el sabor de su boca, de sus pechos y del valle que yacía entre sus piernas. Todo su cuerpo tembló por la necesidad de hundirse dentro de ella una y otra vez. Su polla se endureció ante la expectativa; el placer resonaba en su interior. No podía esperar para volver a abrazarla, para volver a recorrer su cuerpo con los labios.

Miró el reloj. Diablos, iba a ser un día muy largo.

Algunas horas después, tras pasar una tarde desesperante, Mitch acabó su turno y se fue a buscar a Sara. Sin más preámbulos se dirigió a toda prisa a casa de Nick. El corazón le dio un vuelco cuando ella abrió la puerta sin tan siquiera darle la oportunidad de llamar; parecía que le hubiese estado esperando.

Vestía un chándal gris y tenía una libreta en la mano; estaba preciosa. Por supuesto no importaba en absoluto lo que llevase puesto, para él siempre estaba guapa.

Sus ojos se iluminaron cuando se encontraron con los de Mitch. Se llevó una mano al pelo para ponerse bien algunos rizos caprichosos.

—Hola.

Él entró y cerró la puerta tras de sí. Presionó el cuerpo de Sara contra el suyo y sus caderas encajaron a la perfección. Sara se estremeció entre sus brazos. El corazón de Mitch dio un vuelco. Dios, le encantaba cómo reaccionaba ella cuando la tocaba.

—¿Dónde está todo el mundo?

—Haciendo recados.

—¿Estamos solos?

Ella asintió.

—Bien, tenemos que hablar. —Sin darle tiempo a contestar, la cogió de la mano y la llevó hasta la mesa de la cocina. Tenía el corazón desbocado. Le hizo un gesto para que se sentase, pero antes de que pudiese hacerlo, el sonido de un teléfono en la habitación de al lado llamó su atención.

Sara arrugó la nariz.

—Es mi móvil. Será mejor que lo coja. Podría ser una emergencia relacionada con la boda.

Mitch suspiró con paciencia y asintió comprensivo, mientras ella dejaba la libreta en la mesa para luego desaparecer tras la esquina. Se sentó, colocó los codos en la mesa y apoyó la cabeza en las manos. Dirigió la mirada hacia la libreta de Sara.

Cuando vio el título, «Fantasías de uniforme», arrugó el ceño. De repente se sintió incómodo.

Cogió la libreta, achinó los ojos y exploró el papel. Lo leyó una vez y luego una segunda vez. Mientras asimilaba palabras como «Entice», «revista», «Mitch», «investigación», «sin compromiso» y «noches llenas de fantasía», se le hizo un nudo en el estómago, se le secó la boca y su felicidad desapareció.

¿Qué diablos estaba pasando?

Cuando repasó las palabras por tercera vez, la realidad le golpeó con fuerza. Se le heló la sangre y el frío penetró hasta sus huesos.

Dios santo. Era un idiota. Un completo idiota.

¿Cómo había podido permitirse creer que había algo más en su relación y que ella le veía como algo más que una mera fantasía?

Se puso de pie de forma tan brusca que la silla se cayó al suelo de madera. Justo en aquel momento volvió Sara. Él la miró directamente a la cara, y ella se quedó de piedra al ver su mirada de reproche.

Con un nudo en el estómago y el corazón desbocado, levantó la libreta e inclinó la cabeza.

—¿Así que esto es todo lo que significo para ti? ¿Investigación?

Ella entrelazó los dedos y vaciló. Mitch tiró la libreta sobre la mesa. Se enfadó y sacudió la cabeza.

—Yo pensaba que eras diferente a las demás. Pensaba que eras la mujer que finalmente veía al hombre que soy bajo el uniforme. Supongo que me equivocaba. —Después de decir esto, rodeó la mesa y se fue en dirección a la puerta.

Sara se dio la vuelta cuando él pasó por su lado, y mientras veía cómo Mitch se apresuraba hacia la puerta, las palabras de aviso de Cassie volvieron repentinamente a su mente: «Es un playboy, la fantasía de cualquier mujer.»

La mente de Sara empezó a unir las palabras de Mitch con el aviso de Cassie. Suspiró lentamente a medida que iba comprendiendo. Las relaciones sin complicaciones no eran exactamente lo que quería Mitch, era más bien lo que esperaba de las mujeres.

Y ahora, después de haber leído sus notas, había concluido que ella era como las demás, que sólo le quería para hacer realidad sus fantasías, y nada más. Pero el hecho de que estuviese enfadado con ella demostraba que se preocupaba por ella, que había algo más que las fantasías,

¿verdad? Eso bastó para que Sara reaccionase. Cogió la libreta de la mesa. Adoptó un tono de voz muy relajado y se dirigió a él.

—No has girado la página.

Mitch se paró a medio camino y se dio la vuelta.

—¿Qué?

Ella empezó a andar hasta donde él estaba.

—No has girado la página, y creo que deberías hacerlo.

La miró fijamente, sin comprender.

—¿Por qué?

—No puedo negar que llamé a la Línea Caliente en busca de una historia picante y de una noche caliente contigo. Estoy segura de que tus motivos para contestar al teléfono fueron los mismos. Una noche de sexo salvaje.

Él cambió de postura y se metió las manos en los bolsillos.

—Contesté porque eras tú, Sara. Yo sabía que sólo estabas en esto por la fantasía y quise dártela, pero en el fondo creo que siempre quise más. Y después de esta noche, pensé que estábamos conectados.

Ella presionó la libreta sobre el estómago de Mitch.

—Verás, no he podido escribir el artículo sobre fantasías exactamente como yo quería.

Porque cuanto más te conocía, mejor comprendía que eres mucho más que una simple fantasía hecha realidad. —Ella hizo un gesto señalando el papel—. Léelo tú mismo. Empecé a escribir y lo único en lo que podía pensar era en lo increíble que eres. —Hundió el dedo en su estómago—. Tú. Mitch Adams, el hombre; no Mitch Adams, la fantasía.

Una ráfaga de emociones contradictorias pasaron rápidamente por sus ojos antes de que una corriente de alivio explotase en sus pulmones.

—¿Lo dices en serio?

Ella asintió y le ofreció una cálida y cariñosa sonrisa; la expresión de Mitch se suavizó.

Enredó los dedos en el pelo de Sara y la atrajo hacia él al mismo tiempo que ladeaba la cabeza. Le costaba hablar.

—No sabes lo feliz que me hace escuchar eso. Había venido con la intención de decirte lo loco que estoy por ti y que quiero ver hasta dónde nos lleva esta relación. Sé que odias escribir para esa revista de Trenton, así que quería pedirte que te quedases aquí conmigo y juntos encontrásemos una historia excitante y novedosa que encantara a Entice.

El corazón de Sara dio un vuelco cuando le miró. La emoción que brillaba en la mirada de

Mitch se enterró en su alma y le robó el aliento. ¡Oh, Dios! Reconocía aquella mirada. Era la misma que vio en los ojos de Cassie cuando miró a Nick en el restaurante.

Él agachó la cabeza; sus temblorosas manos la tocaban por todas partes. La boca de Mitch se cerró sobre la suya.

—Tenemos que hablar con Nick —murmuró rozando sus labios.

—¿Por qué? —preguntó ella.

—Me pidió que me mantuviese alejado de ti. —Su beso adquirió profundidad; sus manos resbalaron por entre sus piernas—. Me dijo que eras una chica de una pequeña ciudad y que no quería que yo te hiciera daño. Pero yo nunca te haría daño, Sara.

Justo cuando dijo aquellas palabras se abrió la puerta y entraron Nick y Cassie.

—¡Qué diablos...!

Mitch dejó de besar a Sara y se volvió en dirección a su amigo. Cuando vio la expresión de su cara, levantó los brazos intentando calmarlo.

—Déjame que te lo explique.

Nick cruzó los brazos.

—Más vale que la explicación sea buena —dijo.

A pesar de que le había dicho a Mitch que no se acercase a ella y de que su lenguaje corporal demostraba enfado, Sara advirtió una pequeña sonrisa de satisfacción en el rostro de Nick. ¿De qué diablos iba todo aquello?

—Sara, ven aquí —dijo Cassie.

Mitch la agarró con más fuerza.

—Esperad. —Sara observó con muda fascinación cómo Mitch mantenía su postura. Era su caballero de la brillante armadura o, mejor aún, su caballero con —o sin— uniforme de bombero—. Escuchad, estoy loco por ella y no tengo ninguna intención de hacerle daño.

Los ojos de Nick fueron de Mitch a Sara, luego a Cassie y luego a Mitch otra vez.

—¿Qué?

—Así es —dijo Mitch—. Estoy loco por ella.

Sara rodeó su pecho con los brazos.

«¡Está loco por mí!»

Desconcertado, Nick sacudió la cabeza, pero Sara pudo ver la mirada de orgullo en su rostro antes de que la ocultase.

—Creo que tengo que sentarme. ¿Qué ha estado pasando aquí estos últimos días?

—Lo que ha ocurrido —dijo Sara con el corazón lleno de alegría— es que, mientras vosotros estabais ocupados con los preparativos de vuestra boda, yo he descubierto que este rebelde, en el fondo, es un trozo de pan.

—Eh, un momento —dijo Mitch hinchando el pecho—. Piensa que tengo una reputación que mantener.

Sara se rio y le abrazó con más fuerza. Luego miró a Cassie.

—Tenías razón. Dijiste que cuando conociese al chico adecuado lo sabría. Mitch es ese chico y lo sé. —Levantó la cabeza para mirarlo. La impaciencia por abrazarle, besarle y tocarle hizo presa en ella—. Vamos a algún sitio donde podamos estar solos.

Mitch le guiñó un ojo.

—¿Tengo que llevar mi uniforme?

Sara le devolvió el guiño.

—No lo necesitas.

Cogidos de la mano, empezaron a dirigirse a la puerta de atrás, dejando a Nick allí plantado sacudiendo desconcertado la cabeza y a Cassie riéndose como una loca. Antes de que pudiesen escaparse para compartir un momento privado juntos, Dean apareció en la entrada principal.

Primero miró a Sara, luego a Mitch y después a Nick, que se había apoyado en el brazo de una silla y estaba boquiabierto.

—¿Qué está pasando? —preguntó Dean.

Sara lo miró; sus ojos se posaron sobre la insignia de los bomberos que llevaba en la camiseta.

Mitch la cogió por la barbilla y le giró la cara hacia él.

—Eh, aquí —dijo frunciendo el ceño—. Eres mía y sólo mía. —La cogió de la mano y la atrajo hacia él.

Ella sonrió; le gustó su actitud posesiva y cómo luchaba por ella.

—Pensándolo bien, tal vez deberías traer tu uniforme.

—¿Ah, sí?

Ella arqueó una ceja.

—Además de que tengo muchas más fantasías pendientes, si voy a trasladarme aquí y a trabajar para Entice, necesitaré toda la inspiración que pueda conseguir para poder dar un toque único y novedoso a mi artículo.

Él se rio y negó con la cabeza.

—Dios mío, ¿qué es lo que he creado?

Sara contoneó seductoramente las caderas y dijo:

—Ven conmigo y te lo enseñaré.


Sirena





Capítulo 1



JENNA, con un sujetapapeles bajo el brazo, arqueó una ceja concentrada mientras catalogaba todas las piezas de ropa interior sexy que tenía repartidas por el salón de Cassie. Hacía algunos días que su amiga le había pedido que organizase un desfile de ropa interior para todos sus amigos. Daba la casualidad de que algunos de ellos eran importantes personajes de la industria de la moda, y Jenna había estado trabajando como una loca para que todo estuviese perfecto. Si las cosas salían según lo previsto, y lograba impresionar a los amigos de Cassie con sus últimos diseños, podría conseguir nuevos y provechosos contactos.

Por supuesto, lo que Nick y Cassie no se habían planteado era que cada vez que entrasen en el salón serían bombardeados con tangas y saltos de cama. Aunque Jenna sospechaba que él no tenía muchos problemas al respecto.

Estaba oyendo a Cassie en la cocina. Ponía todo su empeño en convencer a un bombero muy atractivo llamado Dean Beckman de que saliese por la puerta de atrás antes de que llegasen los invitados. Jenna suspiró aliviada, y agradecida de que Dean no presenciase el picante espectáculo.

Lo último que quería era que Dean rondase por allí cuando enseñase su nueva colección Sirena. Aquel hombre la hacía parecer una adolescente nerviosa; conseguía que el calor la ruborizase de deseo sin tan siquiera intentarlo. Además de lo embarazosas que eran sus reacciones cuando él estaba cerca, estaba segura de que sus amigas la habían pillado mirándole con deseo una o dos veces. Pero ¿quién podía culparla? Aquel hombre tenía un cuerpo que avergonzaría a cualquier modelo masculino.

De pronto una provocativa imagen cruzó su mente: un escultural Dean Beckman posaba con un par de ajustados calzoncillos de su última colección masculina.

Jenna dejó volar su fantasía y se lo imaginó desnudo frente a ella, alto, fuerte, letal, y totalmente suyo. Su mente se desató. Se vio a sí misma vistiendo un minúsculo picardías de su

última colección de supervenías, y a él bajándole lentamente los tirantes hasta que la escasa tela resbalaba de su cuerpo y caía a sus pies.

Como la fresca libidinosa que era, Jenna reprimió un gemido mientras se deslizaba por su fantasía un segundo más; una fantasía que había estado invadiendo sus pensamientos, e incluso sus sueños, desde hacía una semana más o menos. Se tocó el cuello con la mano; sus piernas se abrieron involuntariamente. Se imaginó a Dean poniéndose de rodillas, su boca sobre sus pechos, la punta de su lengua paseándose lentamente por encima de uno de sus hinchados pezones mientras deslizaba las manos por entre sus muslos y las subía más y más hasta alcanzar su coño empapado de pasión. Con gran habilidad, bajaría la cabeza, abriría sus hinchados labios y la lamería con su suave lengua de la manera que ella siempre había deseado que la chupasen.

¡Oh, Dios!

La lujuria se apoderó de ella y reclamó toda su atención. Jenna tragó saliva. Con fuerza. Si se atreviese a vivir una de sus fantasías nocturnas con aquel bombero tan sexy de la Estación 419...

Intentó sacudirse la ráfaga de calor que la recorrió de repente; puso todo su empeño en frenar su lujuria y se enfrentó a la realidad.

Obviamente, no podía esperar que Dean fuese distinto a los demás hombres con los que se había acostado. Los pocos hombres con los que se había deslizado bajo las sábanas sólo se preocupaban de sus propias necesidades y de su propio placer. Siempre que consiguiesen insertar el objeto A en el agujero B, estaban contentos. Ningún hombre había tenido nunca la ardiente necesidad de ocuparse de sus placeres, o de ponerse de rodillas y dedicarle generosamente toda su atención hasta conseguir que se estremeciese y alcanzase un eufórico clímax. ¡Caramba! Que quisiese practicar sexo con la luz apagada no significaba que no estuviese interesada en sentir un orgasmo demoledor. A fin de cuentas, era una mujer con necesidades.

«Y fantasías...»

Bloqueó todos los pensamientos sobre hombres, básicamente sobre un hombre en particular, y volvió a centrar su atención en la tarea que tenía entre manos. Debía asegurarse de que el desfile estaba perfectamente organizado antes de empezar a enseñar sus últimos diseños.

Jenna había seleccionado algunas prendas de su nueva línea de lencería picante. Organizó el desfile Sirena para asegurarse de que cada prenda resultaba visual y estéticamente agradable a su clientela. Cuando hubo acabado, se apartó y sonrió.

Así estaba mucho mejor.

—¿Aún estás con eso? —preguntó Megan asomando la cabeza por la puerta.

Jenna se tocó los labios con los dedos mientras continuaba con su examen.

—Sólo quiero que todo esté perfecto antes de que empiece el espectáculo.

—Deja de preocuparte. Todo está perfecto —le dijo su amiga. El gato negro de Cassie, Misty, se enroscaba en sus pies. Megan se adentró un poco más en la habitación y observó aquel surtido de lencería tan sexy ordenado por colores, estilos y líneas. En voz baja susurró—: ¿Se puede ser más obsesiva?

Jenna contestó aplastante:

—Eh, que te he oído.

Megan hizo un gesto con la cara y arrugó su pequeña nariz.

—Te aseguro que suena mucho mejor que lo que te está llamando Sara desde la cocina.

Jenna se cruzó de brazos, ladeó la cabeza y le siguió la corriente a su amiga.

—Déjame adivinar: analítica, extremista, fanática, testaruda, obstinada...

«Vale, suficiente.»

Con brillo en la mirada, Megan sonrió y se colocó uno de sus rizos rubios detrás de la oreja.

—Sí, eso, y que necesitas echar un polvo. Jenna puso los ojos en blanco.

—No necesito echar un polvo. —Vale, vale, tal vez sí que necesitaba echar un polvo. Si no,

¿por qué babeaba como un bebé cada vez que Dean se acercaba a su espacio vital? ¿A quién quería engañar? Ni siquiera tenía que estar en la misma habitación que ella. Sólo tenía que pensar en él para que sus hormonas se pusieran a bailar La Macarena. Pero desgraciadamente, su libido tendría que esperar. Ahora tenía un desfile en el que pensar.

Jenna centró sus pensamientos en la noche que estaba por venir. Sabía que el propósito del inminente evento era doble. Por un lado, era la manera que tenía Cassie de ayudarla a captar clientes y conseguir contactos antes de ampliar su negocio y, por otro lado, su amiga estaba buscando el picardías perfecto para su noche de bodas, para la que casualmente faltaba sólo una semana.

Jenna miró el reloj y frunció el ceño. El pánico creció rápidamente en su interior. Megan arqueó una ceja, la preocupación era evidente en sus ojos azules.

—¿Qué pasa?

—Me estaba preguntando por qué no ha llegado ya Kate.

—¿Kate?

—Sí, Kate Saunders, la amiga de Cassie; la modelo.

Megan asintió.

—Ah, vale, ya me acuerdo. El pivón que se pegó a Dean como una lapa hace un par de noches en La Manguera.

Jenna, acallando una repentina oleada de celos, se acercó al ventanal y miró hacia la calle.

—¿Por qué se estará retrasando? —murmuró en voz baja dirigiéndose a Megan.

—Deja de morderte el labio y relájate. Ya llegará.

—Tenía que haber llegado hace una hora; los invitados pueden llegar en cualquier momento. Aún tengo que tomarle medidas y decidir cuál es la línea y el estilo que mejor acentúan sus formas.

Megan, que se caracterizaba por decir siempre lo primero que le venía a la cabeza, dijo:

—¿Qué forma? —Emitió un soplido poco femenino e hizo un gesto desdeñoso con la mano—. Es una modelo. No tiene formas. Y para empezar, no entiendo por qué tienes que contratar a nadie.

Sus amigas siempre estaban intentando que superase sus inseguridades y Jenna esgrimió su argumento habitual:

—Un desfile artístico es mucho más inspirador, y dado que mi ropa no se va a pasear sola por la habitación tengo que contratar a una modelo.

Megan se burló.

—Sabihonda.

Cogió un tanga rojo muy sexy, se dirigió al espejo de cuerpo entero y se lo colocó sobre las caderas.

—No me estoy refiriendo a eso, y lo sabes. ¿Por qué no haces tú misma de modelo en el desfile? —Megan se miró de reojo por todos lados—. Con todas las curvas que tienes, tu cuerpo es mucho mejor para hacer de modelo que el de esos apios que contratas.

Justo en ese momento sonó el timbre de la puerta y el ruido que procedía de la cocina llamó la atención de Jenna. Dejó escapar un suspiro que no sabía que estaba reprimiendo. Le dedicó una sonrisa a Megan, agradecida por no tener que discutir el mismo tema de siempre.

¿Cuántas veces tendría que explicarles a sus amigas que desfilar semidesnuda ante hombres y mujeres le parecía tan atractivo como inyectarse el virus del Ebola? ¿A quién quería engañar? Elegiría el Ebola sin pensarlo.

A diferencia de su sexy y atlética amiga Megan, que tenía la seguridad suficiente como para asistir a clases de striptease con otras mujeres, Jenna prefería la discreción.

Sabía que daba la imagen de ser una mujer de negocios valiente y segura de sí misma. Una mujer que había cautivado a su pequeña ciudad de Iowa cuando empezó á diseñar su propia ropa y abrió su primera tienda. Pero, desafortunadamente, aunque había perdido peso, ya no llevaba ortodoncia y había descubierto las lentillas, seguía siendo aquella niña gordita que se escondía detrás de ropas anchas y bragas sosas. El mote que le pusieron los niños en la escuela, el mismo que la persiguió hasta el instituto, volvió a su cabeza. En lugar de Jenna Powers, la llamaban Rellena Powers. No hacía falta haber estudiado ingeniería de caminos para saber a qué se referían.

Mientras se dirigía a la cocina, Jenna pasó por delante de un espejo de cuerpo entero y se echó una ojeada. Observó su larga melena castaña sobre los hombros y achinó sus ojos verdes para inspeccionarse detalladamente. Aquella noche había abandonado su habitual ropa informal y ancha y se había decantado por un traje entallado; quería proyectar una imagen profesional. Algunos podrían ver en ella a una mujer alta y con curvas, pero Jenna veía algo totalmente distinto. Jamás podría hacer desaparecer la imagen de sí misma que le habían inculcado durante años. Ahora que ya tenía veintinueve años, asumía que nada ni nadie podría cambiarlo jamás.

Entró en la cocina e inspeccionó la habitación. Dean no estaba por ninguna parte, pero había dejado allí su fragancia, un olor que le hacía temblar las rodillas y la anegaba de preocupación y confusión. Respiró hondo y dejó que aquella fragancia se deslizase por sus venas y aumentase su libido.

Para evitar hacer algo tan estúpido como gemir, centró la atención en la modelo moribunda que estaba apoyada sobre el mostrador de la cocina. Cassie estaba junto a ella con cara de preocupación. Cuando Jenna vio cómo la chica se agarraba el estómago, se quedó de piedra. ¡Oh, no! Aquello no era bueno. Nada bueno.

—¿Estás bien? —preguntó acercándose a ella para tocarle la frente.

—Soy Kate —dijo la chica ofreciéndole una mano temblorosa—. Kate Saunders. Siento llegar tarde. Normalmente no llego tarde —explicó sin apenas coger aire. Tenía la mirada brillante e inestable y la cara cada vez más pálida.

—Kate, no tienes muy buen aspecto.

—Ayer fui a una fiesta y debí comer algo que no me ha sentado muy bien. —Tragó y miró a su alrededor con pánico en los ojos—. Mmm... Cassie, ¿me puedes acompañar al baño?

Cassie dejó el vaso de vino sobre la mesa y cogió a Kate por el hombro.

—Vamos. —Segundos más tarde Jenna se encogía al escuchar los sonidos que emitía una

Kate muy enferma.

—Creo que esto lo resuelve todo —dijo Megan dejándose caer sobre una silla junto a Sara, que lucía una amplia sonrisa en la cara a pesar de los horribles sonidos que provenían del baño. Obviamente, no había dejado de sonreír desde que había empezado a hacer realidad sus fantasías con Mitch Adams hacía sólo algunos días.

La mirada de Jenna se centró en Sara y luego en Megan.

—¿Resolver qué?

Megan encogió un hombro.

—Al final tendrás que hacer de modelo tú misma en el desfile.

El terror se adueñó de Jenna. Achinó los ojos.

—¿Estás loca?

—No, sólo soy portadora del gen de la locura —dijo Megan riendo. Sirvió un vaso de vino y se lo dio a Jenna—. Creo que no tienes elección. Los invitados empezarán a llegar en cualquier momento y no hay tiempo para llamar a otra modelo.

Jenna aceptó el vaso, le dio un necesitado sorbo y, con una aparente despreocupación que no sentía en absoluto, dijo:

—Olvídalo. Me limitaré a enseñar la ropa colgada en los percheros. Megan negó con el dedo.

—¿Qué era aquello que has dicho antes de que un desfile artístico es más inspirador? Míralo de este modo, Jenna: si la dueña o diseñadora no se pone las prendas de su propia colección, ¿por qué se las van a poner otras mujeres? ¿Vas a arriesgarte a que tu nueva línea fracase porque no quieres ponerle un picardías a tu fabuloso cuerpo?

Aunque Jenna odiaba tener que admitirlo, Megan tenía razón. Una buena presentación era esencial para conseguir un buen resultado. Y si quería lograr contactos y que se hablase de ella en la industria antes de que se lanzase oficialmente...

Jenna se iluminó de repente.

—¿Por qué no lo haces por mí, Megan? Te puedes quedar con la ropa que lleves en el desfile —dijo para incentivarla.

—No puedo. Tengo el periodo y estoy hinchada. —Se acomodó en la silla y se frotó el estómago para dar mayor énfasis a su argumento.

Jenna le lanzó a Sara una mirada de súplica.

—¿Sara?

Ella levantó los brazos hacia arriba.

—¿No lo sabías? Yo también tengo el periodo. Me gustaría ayudarte, Jenna, pero me siento como una vaca. —Hinchó las mejillas y se tocó la tripa igual que Megan—. Además, creo que tú eres la mejor candidata para el puesto.

Jenna se cruzó de brazos y apretó los labios al mismo tiempo que lanzaba una cortante mirada a sus amigas. Todos los libros de Nancy Drew que había leído cuando era niña se sumaban a su naturaleza desconfiada. Se tomó un momento para conectar los puntos: (A) modelo enferma; (B) sus dos amigas con el período, y (C) las dos insistían en que hiciera de modelo ella misma.

Ya sabía que la intoxicación alimentaria de Kate no era culpa de ellas, pero...

—¿Qué estáis tramando vosotras dos?

—Nada —dijeron las dos al unísono—. Absolutamente nada. Megan se levantó de inmediato de la silla.

—Venga, Jenna. Te ayudaré a vestirte.

—Y yo leeré las tarjetas mientras tú enseñas la lencería —añadió Sara alegremente.

Antes de que Jenna pudiese protestar, Megan la arrastró hasta el salón.

—Venga, será divertido.

¿Divertido?

Patinar sobre hielo en el Rockefeller Center la noche de Fin de Año era divertido. Nadar con los delfines en el Sea World era divertido. Alcanzar un orgasmo sobrenatural con un bombero superatractivo era divertido; no era algo que supiese por experiencia, pero se lo podía imaginar. Sin embargo, esto... de hacer de modelo no parecía nada divertido. Vamos, incluso le parecía muchísimo más divertido que la alcanzase un rayo.

—¿Qué tal éstas? —preguntó Megan haciendo girar en el aire unas provocativas bragas con el dedo.

Jenna levantó las manos.

—No estoy segura de esto.

—Venga, Jenna. Tú imagínate al público desnudo. Eso te relajará. Jenna puso los ojos en blanco y se llevó las manos a las caderas.

—¿Cuántos años tienes, doce? Megan la ignoró y dijo:

—¡Vive un poco! ¡Vive una aventura! —Cogió otro par de bragas muy pequeñas. Sus ojos brillaban mientras las observaba—. Ooh, ¿qué tal éstas?

—Buff. Espera un poco, Megan. Estas bragas son demasiado pequeñas para que yo pueda desfilar con ellas.

La sonrisa de su amiga se tornó juguetona. Le dio las bragas.

—Entonces, ¿lo harás?

A pesar de ella misma, Jenna se rio.

—Sí. Después ya me colgaré de un árbol.







Tras acercar a Nick a la tienda de licores, Dean aparcó el coche en el camino sin salida que había delante de la casa de su amigo y apagó el motor. Cuando estaba a punto de abrir la puerta y bajar del vehículo, un movimiento que se dibujaba tras el gran ventanal de la casa llamó su atención y se quedó de piedra. La imagen de una seductora mujer con muchas curvas. Aquella mujer que tenía su libido alborotada desde que llegó a Chicago atrajo su atención y le hizo vibrar más que un par de dados dentro de un cubilete.

«Jenna.»

Cuando la veía, su pensamiento se dispersaba como el polvo en el viento y la necesidad se adueñaba de su cuerpo. Aquella misma tarde, cuando vio de reojo su exuberante trasero justo en el momento en que ella se inclinaba sobre un montón de lencería, creyó que las ganas de follársela lo iban a volver loco. Desde que la vio por primera vez su mente había estado inventando traviesas y deliciosas ideas. Imaginaba lo maravilloso que sería agarrar ese magnífico culo que tenía mientras ella estaba frente a él vestida únicamente con sus más atrevidas y provocativas prendas.

Inspiró con fuerza y se movió incómodo en el asiento; su furiosa erección luchaba por escapar de su jaula con cremallera y se sentía muy incómodo.

Aquella amiga que Cassie tenía en Iowa desprendía algo que le había recordado que hacía mucho tiempo que sólo pensaba en trabajar. Se había olvidado de jugar y, últimamente, aquel descuido había dado lugar a algunas fantasías muy interesantes, y muy escandalosas.

¡Dios, lo que daría por verla con aquel picardías rojo fuego de su nueva colección! ¿Cómo la llamaba ella? Ah, sí, la colección Sirena. Sirena, estupendo. Sólo tenía que mirar aquella minúscula lencería para que todas sus sirenas se disparasen sin previo aviso. Sólo su fantasía podía imaginar cómo reaccionaría si alguna vez pudiese llegar a ver a aquella pequeña fiera con aquel atuendo tan sexy. Probablemente, saltaría algún fusible y provocaría un apagón general en la ciudad.

Tampoco es que esperase verla alguna vez vestida con aquel picardías rojo... Jenna apenas le había dirigido una sola mirada desde que se conocieron. Además de huir de él como un gato del agua, le evitaba siempre que le era posible. Aquella sirena tan sexy se ponía tan nerviosa siempre que él estaba cerca que parecía que tuviese al lado un enjambre de abejas.

Normalmente, Dean no dejaba que su libido dictase sus acciones, pero cuando pensaba en aquel lascivo cuerpo e imaginaba lo que podía llevar debajo del traje, el deseo se adueñaba de él.

Se volvió, alargó la mano hasta el asiento de atrás y cogió dos botellas de vino.

—Te ayudaré a llevar esto.

Aunque Cassie le había acompañado antes hasta la puerta y le había advertido que el espectáculo era sólo para parejas casadas y profesionales de la industria, Megan y Sara parecían tener otros planes. Él no sabía muy bien qué estaban tramando o por qué le habían pedido que se pasara por allí más tarde, pero estaba completamente seguro de que quería averiguarlo.

Nick le lanzó una mirada de complicidad y le quitó las botellas de las manos.

—Si te dejo cruzar esa puerta, Cassie me arrancará las pelotas. Dean resopló y le dio una palmada en la espalda a su amigo.

—Odio tener que decírtelo, amigo, pero ella ya tiene tus pelotas. Nick le devolvió la palmadita a Dean.

—No te preocupes, tal vez algún día una mujer sexy e inteligente también quiera las tuyas

—dijo, sin poder evitar reírse al mismo tiempo que hablaba.

Dean alzó las palmas de las manos.

—Todas las chicas con las que he estado han intentado aplastármelas.

La sonrisa de Nick se hizo más amplia.

—Tal vez no eran las chicas adecuadas para ti.

—Tal vez sí, tal vez no —dijo Dean encogiendo un ¡i hombro—. El caso es que ya no quiero tener más relaciones. —Repasó su lema: fácil, simple y atractiva. Se las arreglaba muy bien con el sexo fortuito, así que el mundo ya se podía ir olvidando de que Dean Beckman mantuviese una relación con alguien.

Nick abrió la puerta del coche del asiento del copiloto, pero antes de salir dijo:

—Un día de éstos la encontrarás, amigo. Y sabrás de lo que estoy hablando. La mujer adecuada aparecerá y estarás de rodillas en un tiempo récord.

Dean no tenía ningún inconveniente en ponerse de rodillas. Siempre que no tuviese nada que ver con una proposición de matrimonio.

—No tienes ni idea de lo que estás diciendo —dijo sacudiendo la cabeza con firmeza—.

Prefiero arreglar el asunto con mis propias manos que acabar encadenado y con grilletes. — Sonrió y unió las manos para enfatizar su idea—. Ninguna mujer va a dirigir mi vida ni a dictar todos mis movimientos. —Ya había aguantado suficiente tiempo ese comportamiento posesivo con Kate Saunders, la modelo que le había presentado Cassie hacía algunos meses. Incluso después de haber terminado, ella seguía apareciendo por La Manguera y se pegaba a él como las moscas a la miel. La verdad es que él tenía cosas más importantes que hacer. Tenía que acabar su tesis de psicología si quería dedicarse a consolar a compañeros heridos en el trabajo cuando acabase su periodo de servicio activo.

Nick le lanzó una mirada escéptica y luego miró el reloj.

—Mierda, me tengo que ir. Llego tarde y odio que Cassie se preocupe.

Refunfuñando, Dean cogió el resto de las botellas del asiento de atrás y murmuró:

—Hablando de enconamientos... —Tenía poco tiempo que perder antes de volver a la estación, así que se bajó del coche, se metió las llaves en el bolsillo y se apresuró hacia la puerta de atrás.

Encontraron a Cassie en la puerta esperando nerviosa a que llegasen. Cuando entraron, ella cogió rápidamente a Nick de la mano y se lo llevó al salón.

—¿Por qué has tardado tanto? El espectáculo casi ha terminado y necesito que elijas el salto de cama perfecto para nuestra noche de bodas. —Le guiñó un ojo—. Tampoco es que lo vaya a llevar puesto mucho tiempo, pero...

Nick miró por encima de su hombro y le lanzó a Dean una mirada irónica.

—¿Ves? De esto es de lo que estoy hablando.

Su amigo echó la cabeza hacia atrás y se rio a carcajadas.

Después de dejar el vino sobre el mostrador junto al queso y las bandejas de fruta, Dean se metió una fresa en la boca y siguió a Nick hasta el salón. Cuando dobló la esquina y asimiló la imagen que tenía delante, su cerebro estuvo a punto de explotar.

¡Madre de Dios!

Él esperaba ver a Jenna con el traje que se ponía para trabajar. Pero lo que vio le dejó incapacitado para formar un solo pensamiento coherente.

Colocadas por toda la habitación, las velas perfumadas emitían un suave y romántico brillo que preparaba el escenario para la seducción. Su cuerpo empezó a temblar a causa de la necesidad acumulada cuando vio a Jenna desfilando por el salón con un salto de cama rojo muy sexy; el mismo salto de cama que había estado invadiendo sus pensamientos durante las últimas horas.

La sedosa tela se pegaba a su cuerpo como una segunda piel y definía su figura a la perfección. A diferencia de las chicas flacas con las que él había salido, Jenna era la personificación de la feminidad. Suave, con curvas y seductora en los lugares adecuados. La clase de mujer que se podría llevar a su cama y dejar allí para siempre. ¿Por qué diablos había tardado tanto tiempo en darse cuenta de que le gustaría tanto una mujer con curvas?

Le dio un mordisco a la fresa y, por un momento, no se dio cuenta de que el zumo le resbalaba por la barbilla. Estiró el cuello para poder ver mejor a Jenna y dejó que su mirada se deleitase en la imagen de su seductor cuerpo medio desnudo. Las luces de las velas ondeaban y bañaban su cuerpo de un seductor brillo al reflejarse en su piel. Dios, aquella mujer tenía un cuerpo hecho para el sexo.

Con él.

Allí mismo.

En aquel preciso momento.

Se tragó la fresa y se limpió la boca con la palma de la mano. Dios, lo que daría por morder una fresa madura y verter el dulce néctar por encima de su cuerpo para lamerlo después.

Los rosados pezones se marcaban por debajo de la fina tela y llamaron su atención. De repente tenía que esforzarse para pensar y respirar. Mientras la devoraba desde lejos, una ráfaga de energía sexual le golpeó tan fuerte que casi se cayó de espaldas. Cambió de postura, se metió las manos en los bolsillos y se apoyó en el marco de la puerta. No había duda de que era la mujer más guapa que jamás había visto.

No había nada que pudiese hacer para impedir que su polla se levantase para la ocasión. Un lento gemido de placer se deslizó por su garganta y llamó la atención del público asistente. Jenna se volvió y recorrió la habitación con los ojos. Cuando su verde mirada se encontró con la de Dean, se detuvo. Su boca formó una «O», pero no salió ningún sonido. Un suave tono rojo trepó por su cuello y le coloreó las mejillas. Por un minuto él se preguntó si aquel rubor rojo tan excitante habría alcanzado sus pezones. Se humedeció los labios. Cuando pensó en averiguarlo, se le hizo la boca agua.

Su cuerpo se moría por pegarse al de ella. Se quedó quieto evaluando las reacciones de Jenna, rastreando hasta el último de sus movimientos, pensando en lo bien que la sentiría si la tuviese entre las piernas.

Se miraron fijamente durante un largo momento, y entonces ella se rindió. La sorpresa y el placer se deslizaron por el cuerpo de Dean cuando Jenna lo recorrió con la mirada y su concienzudo examen se detuvo brevemente alrededor de su entrepierna. ¡Madre mía! La caricia visual de Jenna le pilló desprevenido y le encendió la sangre hasta llevarlo casi al punto de ebullición. Estaba claro que podía hacerlo arder con una única mirada caliente.

Cuando ella sacó su preciosa lengua para humedecerse los gruesos labios pintados de rojo, él estuvo a punto de perder el control.

Mmmm... más rojo. Aquel tono en particular se estaba convirtiendo rápidamente en su color favorito.

Dean reprimió un suspiro cuando Jenna volvió a alzar la mirada para encontrarse con la suya. En aquel instante, cuando sus ojos conectaron, compartieron una larga y ardiente mirada, una mirada que gritaba pasión, sexo y largas noches lujuriosas.

El sudor se acumulaba en sus cejas. Tuvo que reunir todas sus fuerzas para no cruzar la habitación y violarla como si fuese un hombre prehistórico.

Mientras la conciencia sexual crecía entre ellos, Jenna se mordió el labio inferior y cruzó los brazos sobre el pecho cubriendo su pálido escote. Sus acciones lanzaban un mensaje, pero el deseo desatado que ardía en la profundidad de sus ojos y el endurecimiento de sus pezones proyectaban un mensaje totalmente diferente. Uno de la categoría X, para ser exactos.

Una necesidad imperiosa de poseerla dominó el cuerpo de Dean y le zarandeó hasta lo más profundo de su ser. Se aclaró la garganta; su cuerpo vibraba. ¿De dónde había salido aquello?

Nunca hubiese imaginado que el calor que brillaba en los ojos de Jenna le afectaría tanto a todos los niveles. De repente su ensayadísimo lema le vino a la cabeza, pero, a pesar de ello, todos los instintos de su cuerpo le advertían de que una noche de sexo salvaje con Jenna sería de todo menos fortuita.

En silencio, su mirada abandonó la cara de la joven: el cuerpo de Dean registraba cada delicioso detalle mientras examinaba sus curvas. Se había recogido la larga melena castaña dejando su sensual cuello al descubierto. Dean inspiró con fuerza. Ahí era donde quería posar sus labios. Justo donde su sedoso cuello se fundía con su clavícula. Se moría por tocarla, por probarla y por follar su caliente cuerpo.

Su mirada descendió y se centró en el vértice entre sus piernas desnudas, en la pequeña tira de fino material que a duras penas cubría su coño. Se humedeció los labios. Sus fosas nasales ardían. Sus testículos se contrajeron y se le puso la polla tan dura que le dolía. Apretaba y relajaba los puños mientras intentaba luchar contra el impulso natural de cruzar la habitación, cargársela sobre los hombros y llevársela a la planta de arriba. Todo su cuerpo se moría por tumbarla, quitarle las sedosas bragas y posar su hambrienta boca sobre aquel húmedo coño hasta que ella gritase de euforia.

En aquel momento lo único que lo mantenía de pie era una poderosa fuerza de voluntad.

Necesitaba llevársela a un sitio privado. Deprisa. Porque lo único en lo que podía pensar era en ponerse de rodillas en un tiempo récord, bucear en su dulce coño y darle placer como jamás se lo había dado a nadie.

«Ah, vale. Esto es de lo que estaba hablando Nick.»



Capítulo 2



EL silencio se adueñaba de la multitud mientras Jenna, paralizada, imaginaba a Dean de pie en el marco de la puerta totalmente desnudo, musculado y con un ligero brillo en su bronceada piel a causa de la transpiración y del deseo que sentía... por ella.

—Maldita seas, Megan —susurró mientras se imaginaba al público desnudo. Bueno, no a todo el público; en realidad, sólo a un hombre en particular.

La humedad crecía entre sus muslos mientras su lascivo cuerpo buscaba la silueta de Dean entre la multitud. Aunque intentaba centrarse en lo que tenía que hacer, aquel hombre la distraía.

Se quedó absorta en su flagrante masculinidad, pensando en cómo había conseguido que una mujer de negocios como ella se convirtiese en una fresca en cuestión de minutos.

Él estaba allí de pie apoyado en el marco de la puerta, y parecía la viva imagen del sexo.

Jenna, nerviosa, cruzó los brazos y trató de olvidar la exquisita imagen de aquel cuerpo letalmente esculpido desnudo y esperando a que ella lo tomase.

Jenna cambió su peso de una pierna a otra, mientras se mordía el labio inferior hasta hacerse sangre y se preguntaba si él podría ver cómo se le habían contraído los pezones de la excitación.

La habitación estaba llena de gente y sabía que tenía que recuperar la compostura. Pero no sabía cómo podría contonearse medio desnuda mientras su sexo palpitaba por el hombre que estaba al otro lado de la habitación y que era tan atractivo que se le hacía la boca agua.

Recorrió su cuerpo con los ojos y se encontró con los de Dean. La miró de un modo que sugería que sabía hasta el último de sus pequeños secretos, cada una de sus fantasías, y que era mucho más que capaz de hacerlas realidad. La mente de Jenna recordó el solo sexual que se había marcado la noche anterior mientras se lo imaginaba haciendo justamente eso.

Tragó con fuerza intentando deshacer el nudo que tenía en la garganta. Lo que más deseaba era que Dean se la llevase a la planta de arriba, apagase las luces, le quitase la innecesaria barrera de ropa que no dejaba que estuviesen piel contra piel, le diese placer y empezase a satisfacer cada una de las pecaminosas fantasías que ella tenía. Una ráfaga de calor la recorrió y calentó su cuerpo, y pudo sentir cómo el rubor trepaba por su cuello y teñía sus mejillas.

Un ruido procedente de la multitud la ayudó de nuevo a centrar su atención en lo que tenía que hacer en aquel momento. Reunió el autocontrol que le quedaba y se concentró en mover las piernas.

Cuando se hubo recuperado, luchó por volver a la normalidad y empezó a contonearse por el salón para que se viese bien aquel salto de cama rojo tan sexy que llevaba.

Le temblaban las piernas, su piel había cobrado vida y su visión era un poco borrosa. Suspiró lentamente y deseó que la habitación dejase de girar. Sólo le quedaba un conjunto más y podría volver a ponerse su traje de ejecutiva antes de hacer alguna tontería como abalanzarse sobre Dean y quedar como una tonta. La verdad era que aquel hombre no la había mirado dos veces seguidas desde que ella había llegado a Chicago. Obviamente, ella no era su tipo. Debía de sentirse más atraído por mujeres estilizadas, como por ejemplo alguien como Kate Saunders, la modelo de lencería.

No pudo evitar volver a mirarlo. Una sobrecarga sensual incendió sus entrañas y la hizo detenerse. Cuando intentó recuperar el ritmo, las piernas no le respondieron.

Justo cuando pensaba que las cosas no podían ir peor, la habitación se puso patas arriba. Sacudiendo los brazos, Jenna chilló y buscó algo a lo que agarrarse para dejar de hacer el ridículo. Lo que no esperaba era que aquel algo que buscaba fuese un alguien.

—¡Vaya! —dijo Dean cogiéndola antes de que se cayese de nuevo al suelo con las tetas hacia arriba. Un fuerte brazo se deslizó por su espalda y acercó su cuerpo al de él. Aquellos fornidos músculos presionaban contra sus pechos provocándole un hormigueo en los pezones, que se contrajeron en eufórico éxtasis. Al intentar ponerse derecha, rodeó el cuello de Dean con las manos como si de una bufanda se tratase y le ardieron los dedos al entrar en contacto con su bronceada piel.

Jenna se mecía entre sus musculosos brazos y se volvió hasta que los dos estuvieron unidos a la altura de la cadera. No se podía creer lo cómoda que se sentía envuelta por aquel sólido cuerpo y lo bien que encajaban sus ingles, pegadas la una a la otra. De repente, su mente se perdió en un mar de ideas indecentes. Pensaba que los únicos elementos que separaban su húmedo coño de su polla eran unos miserables téjanos y unas finísimas bragas de seda. Se estremeció involuntariamente.

Él bajó el tono de voz; su mirada se tornó seria y su voz destilaba sinceridad.

—¿Estás bien?

Dean bajó la cabeza; su boca quedó a escasos milímetros de la de Jenna, que notó que su cálido aliento desprendía un olor a fresa que acariciaba las mejillas y alimentaba sus sentidos. Sólo tenía que sacar un poco la lengua y podría saborear los sensuales labios de ese hombre, podría descubrir finalmente si su sabor estaba a la altura de su aspecto.

La mano de Dean se posó sobre la parte inferior de su espalda. Íntima. El calor que desprendía se filtró por la piel de Jenna, que sintió que se quemaba. Se sentía como un animal salvaje en celo: la humedad se extendía por todo su cuerpo y se le había puesto toda la piel de gallina.

Sabía que se tenía que separar de él antes de que alguno de los demás bomberos que había en la sala cogiese un extintor y la rociase como si fuese una fiera en celo.

Gimió, se estiró y dio un paso atrás, alejándose del círculo que dibujaban los brazos de Dean, mientras suspiraba e intentaba alejar de su mente aquellos lascivos pensamientos.

Jenna trató de imprimir tranquilidad en su voz, pero las palabras salieron como de un grifo con agujeros.

—Sí, sí; estoy bien. Sólo he perdido el equilibrio un momento. Deben de ser estos zapatos nuevos. Gracias. Muchas gracias.

«Maldita sea; ¡deja de balbucear, mujer!»

Dio otro paso atrás y se tambaleó sobre los tacones. Estaba completamente abrumada por aquella caricia tan íntima y por el calor que le infundió.

Dean, con un rápido movimiento, la cogió del hombro y la atrajo hacia él, de modo que de nuevo estaban unidos pecho contra pecho, cadera contra cadera. Su cercanía la dejó sin aliento y fundió sus neuronas. Nunca antes había sentido tal conmoción sexual.

La mano de Dean se deslizó por su espalda; no podían estar más cerca. Sus fornidos músculos estaban contraídos y su mirada viajó hasta el rostro de Jenna. Ella advirtió una fiera protección en sus oscuros ojos antes de que su mirada se dulcificase y se posase sobre la suya.

—¿Estás segura de que estás bien? —Cuando él frunció el ceño con profesional preocupación, el interior de Jenna se volvió empalagoso, como una galleta de chocolate caliente recién salida del horno—. Tal vez debería mirarte ese tobillo. —Le apartó un pequeño mechón de pelo de la cara y, en aquel momento, algo en lo más profundo de su alma le dijo a Jenna que Dean no sólo era la clase de hombre que se preocupaba por darle placer a una mujer, sino que además estaría encantado de hacerlo.

Se recordó a sí misma que seguía teniendo un público pendiente de cada uno de sus movimientos; suspiró con fuerza y cerró las piernas para no desmoronarse.

—Estoy bien —susurró con mucho esfuerzo, dejando caer los brazos a ambos lados de su cuerpo y girando su tobillo para demostrárselo—. No hay nada roto.

Dean se inclinó hacia delante y su cálido aliento acarició el cuello de Jenna. El calor y el deseo atacaron sus entrañas por sorpresa y destruyeron su capacidad para formar un pensamiento coherente.

—¿Estás segura? Pareces un poco acalorada.

El profundo tono de su voz aún la ruborizó más, y su cruda virilidad hizo verdaderas locuras con su libido. Como en aquel momento responder verbalmente estaba fuera de sus posibilidades, simplemente asintió con la cabeza.

Él deslizó el pulgar por su mejilla.

—Me tengo que ir —dijo con una voz profunda y sensual—. Estaré en la estación.

¿Por qué le estaba diciendo aquello? Maldita sea, si por lo menos pudiese pensar con claridad, sí pudiese respirar...

—Vale —susurró ella aliviada al darse cuenta de que su voz aún respondía.

La sonrisa de Dean apareció lentamente brindándole una imagen muy sexy; su voz era un

áspero susurro.

—Si tienes alguna otra emergencia, Jenna, yo soy tu hombre.

¿Emergencia? ¿Qué otra emergencia esperaba que tu viese? ¿Y por qué le estaba diciendo todo eso? ¿Y cómo esperaba que pensase con claridad si dejaba que su nombre se deslizase de aquel modo por su lengua? Parecía que estuviese degustándolo, saboreándolo.

Ella abrió la boca para preguntar qué tipo de cosas constituían una emergencia y por qué pensaba que ella era la torpeza personificada, pero entonces cerró la boca y se respondió sus propias preguntas. Teniendo en cuenta que llevaba toda la semana tropezando por todas partes como una torpe idiota, no era de extrañar que él esperase más emergencias. Con todas las velas encendidas que había repartidas por el salón, probablemente creía que incendiaría la casa.

Dean imprimió un sugestivo énfasis a su sonrisa y dijo:

—Ya sabes el número. —Dio un paso atrás y desapareció de su campo de visión al doblar la esquina.

¿Número? ¿Qué número?

Antes de que pudiese comprender sus palabras, Megan apareció detrás de ella, la cogió de la mano y se la apretó.

—¿Estás bien?

—Sí —dijo, y asintió mirando al suelo—. Son estos malditos zapatos nuevos. El tacón debe de estar suelto o algo así.

Su amiga sonrió como el gato de Alicia en el país de las maravillas.

—Los zapatos, ¿eh? —preguntó lanzándole una mirada de complicidad.

Jenna frunció el ceño molesta por la capacidad perceptiva de su amiga.

—Sí, los zapatos —espetó. Para que Megan no pudiese presionarla a fin de conseguir más información, Jenna recuperó su mano y dijo precipitadamente—: Venga. Aún tengo que ponerme un conjunto más y luego me enterraré debajo de una roca.

—No te preocupes, cielo. Creo que Dean tiene ese efecto sobre todas las mujeres. Hasta la

última tía de esta habitación quería que la rescatase. —Mientras Jenna caminaba por el vestíbulo, Megan miró por encima de su hombro—. Y eso que todas ellas están casadas.

Cuando llegaron a la habitación, Jenna cogió la última pieza de la colección, un corsé rojo muy sexy. Mientras, se preguntaba por qué le había parecido tan desconcertante imaginar a Dean con otra mujer.

«Maldito sea...»

Alejó aquellos pensamientos de su mente y se volvió en dirección a Megan. Se quitó el salto de cama y le dio el corsé.

—¿Me puedes ayudar a abrocharme esto?

Megan se puso detrás de ella y ató muy fuerte los lazos de seda. Jenna respiraba con dificultad; estaba muy incómoda.

—No tan fuerte. ¿Lo puedes aflojar un poco?

—No queremos que se te caiga. —Megan se alejó sin atender la petición de su amiga, a pesar de lo mucho que le estaba costando respirar.

Jenna se abanicó la cara.

—Tampoco queremos que me desplome por falta de oxígeno.

Megan abrió la puerta y le hizo señales para que la siguiese hasta el vestíbulo.

—Venga, estás preciosa. Un paseíto más por el salón y te lo quito.

Desgraciadamente, el paseíto por el salón resultó durar treinta minutos. Cuando el espectáculo de Jenna hubo terminado, y antes de que tuviese tiempo de cambiarse, los invitados la bombardearon con preguntas y encargos. Después de taparse con una gran bata de algodón, recuperó su faceta de diseñadora y empezó a discutir sobre moda con otros profesionales del campo.

Cuando los invitados empezaron a irse, fue en busca de sus amigas; necesitaba escapar urgentemente de aquel estrecho corsé. Las encontró en la cocina reunidas en torno a unas deliciosas bandejas de fruta y verdura.

Señaló inquisidoramente a Megan y le hizo un gesto para que la siguiera.

—¿Me puedes ayudar?

Cassie, abrazando a Nick, interrumpió:

—Ha sido un magnífico desfile, Jenna. Nos vamos todos a La Manguera para celebrarlo y jugar a billar. Nos iremos en cuanto estés lista.

Al ver a aquella encantadora pareja, la envidia la cogió desprevenida y se adueñó de su corazón. Fue algo totalmente repentino; nuevo. Sobre todo porque Jenna nunca había pensado en el amor o en relaciones a largo plazo. Vale, tal vez lo hubiese pensado una o dos veces, o un billón, pero siempre había apartado esos pensamientos de su mente y se había vuelto a centrar en su carrera. Y la verdad era que los egocéntricos hombres de su pequeña ciudad estaban muy lejos de poder considerarse material de posible boda.

Jenna puso orden en sus pensamientos y arrugó la nariz.

—Adelantaos vosotros. Tengo que hacer un poco de papeleo primero. Ya iré luego. —

Jenna centró su atención en Megan y se abrió la bata—. ¿Me puedes ayudar a quitarme esto?

Su amiga le hizo un gesto con la mano.

—Ve a la habitación; ahora voy. —Se metió una fresa bañada en chocolate en la boca y cogió otra. Jenna miró la bandeja de fruta; su estómago se retorcía de hambre y le recordaba que se había saltado la comida para poder organizar hasta el último detalle de su desfile de lencería. En realidad, en aquel momento tampoco podía tragar nada con aquel maldito corsé tan apretado. Si comiese algo, probablemente se le quedaría alojado en la tráquea.

Mientras avanzaba por el pasillo, sus pensamientos regresaron a Dean. Recordó el modo en que su cuerpo había reaccionado cuando él la había cogido. Estaba sorprendida de desearlo con aquella fiera intensidad: jamás había sentido nada parecido. De repente, y sin previo aviso, su cuerpo se estremeció y sintió un hormigueo que llegó hasta la punta de sus pies; parecía recordarle que era una mujer con necesidades.

«Y fantasías...»

Se metió en la habitación, cerró la puerta tras de sí y encendió la lámpara de noche.

Mientras esperaba a que Megan fuese a ayudarla, empezó a buscar algo ancho para vestirse luego, pero el sonido de un motor poniéndose en marcha llamó su atención. Dio un par de pasos hasta la ventana, y llegó justo a tiempo de ver que sus amigas se metían en un coche y desaparecían por la carretera.

Con incredulidad en los ojos golpeó la ventana.

—¡Maldita seas, Megan! —¿Cómo podía ser que sus amigas se hubiesen olvidado de ella y la hubiesen dejado allí para que se desmayase por falta de oxígeno?

Jenna cruzó la habitación a toda prisa, cogió su maleta y la puso sobre la cama. Los viejos muelles chirriaron de forma desagradable. Revolvió sus cosas en busca de su fiel costurero. Si no podía desabrocharse el maldito corsé, lo cortaría. Después de una concienzuda búsqueda, no encontró nada. Ladeó la cabeza y miró la mesita de noche, al lugar en el que había dejado el móvil. Su mirada se posó sobre una pequeña tarjeta de visita blanca; se le aceleró el pulso y su libido volvió a la vida.

¿Era aquello lo que creía que era? Seguramente no.

Cogió rápidamente la tarjeta de la mesa, la giró y leyó lo que ponía. Tragó aire. Oh, Dios.

Sí que lo era.

El ritmo de su corazón se aceleró y se le humedecieron las palmas de las manos. Mientras acariciaba los números con el pulgar, se puso tensa y empezó a arder de deseo. Su coño se contrajo y palpitó de cálida anticipación, animándola a llamar a... la Línea Caliente.

Un suave gemido trepó por su garganta. Se le abrieron las piernas involuntariamente y deslizó una mano entre ellas para tocarse aquella hinchada y temblorosa parte del cuerpo. Trataba de acallar la caliente inquietud que hervía en lo más profundo de su ser antes de explotar en un millón de trozos. Sus manos pasaron un buen rato entre sus piernas intentando aliviar aquella intensa y creciente tensión.

Antes de alcanzar el orgasmo, sonó su teléfono móvil y tuvo que volver a la realidad.

Sobresaltada, trató de respirar hondo, pero la apretada prenda de lencería no la dejaba llenarse los pulmones. El corsé dificultaba su respiración y la impotencia crecía en su interior, aunque en aquel momento estaba bastante segura de que la impotencia tenía más que ver con el dolor desatendido que sentía entre las piernas que con el apretado corsé.

Mareada por la falta de oxígeno, contestó la llamada.

—¿Hola? —Apenas le quedaba aliento. Su voz le sonó rara incluso a ella.

—Jenna, ¿eres tú? Tu voz suena muy extraña. Era Megan. Jenna explotó.

—¿Estás intentando matarme?

—¿De qué estás hablando?

—¡Me abrochaste el corsé tan fuerte que casi no puedo respirar y luego te vas sin ayudarme a quitármelo! —Jenna podía escuchar el repiqueteo de las bolas de la mesa de billar de fondo. Inmediatamente pensó en Dean y en cómo le estuvo observando mientras su fuerte y atlético cuerpo rodeaba la mesa de billar. Se sintió arder al recordarlo, y durante un breve momento el enfado se convirtió en pasión.

El sonido de la voz de Megan volvió a centrar su atención en el presente.

—Mmmm..., definitivamente me parece que tienes una emergencia —dijo con un innegable tinte de humor en su voz.

Jenna se sentó en una esquina de la cama e intentó respirar con normalidad.

—Es una emergencia. Si no vienes ahora mismo y me quitas esto, me voy a desmayar.

—Entonces tal vez deberías llamar a la Línea Caliente. Según tengo entendido, pueden solucionar todo tipo de... emergencias.

La mirada de Jenna volvió a la tarjeta al mismo tiempo que las palabras de Dean regresaban a su mente: «Si tienes alguna otra emergencia, Jenna, yo soy tu hombre.»

—Megan —dijo Jenna aumentando una octava el volumen de su voz—, ¿pusiste esta tarjeta en mi habitación?

—¿Tarjeta? ¿Qué tarjeta?

Jenna, exasperada, se estiró en la cama.

—¿Tú has planeado todo esto, verdad? —Dios, ¿es que Megan no se daba cuenta de que aquel bombero era un playboy que estaba totalmente fuera de su alcance?

Su amiga fingió estar preocupada por su acusación.

—¿Crees que yo haría algo así?

—Estás muerta, Megan.

Ella se rio y le levantó el ánimo.

—Tú le deseas. Él te desea. No veo ninguna razón por la que haya que asesinar a nadie. En realidad, creo que mañana por la mañana me estarás dando las gracias.

Jenna se volvió a poner de pie.

—¿Quién dice que me desea?

—Si no hubieses estado tan ocupada babeando por él toda la semana y corriendo en la dirección opuesta cada vez que te lo encontrabas, te habrías dado cuenta de que a él también se le cae la baba contigo, nena. Todo el mundo tiene clarísimo que os deseáis el uno al otro, menos vosotros dos.

Jenna tragó aire y empezó a andar por la habitación.

—¿Lo dices en serio?

—¡Claro que lo digo en serio! Tú llama a ese número y entenderás lo que estoy diciendo.

Se hizo el silencio durante un momento mientras Jenna intentaba comprender todo aquel asunto. Se volvió a sentar en la esquina de la cama y reflexionó. «¿Dean la deseaba?»

—Haz esa llamada, Jenna —la presionó Megan—. Vive un poco, ten una aventura, ¡deja que te echen un buen polvo! Dentro de ti hay una sirena esperando que la liberen. ¡Déjala salir a jugar antes de que implosiones de frustración sexual! Y por la mañana, quiero todos los detalles morbosos.

La última vez que Jenna escuchó los consejos de Megan y tuvo una aventura, había acabado medio desnuda en una habitación llena de extraños. Sólo Dios sabía lo que podría suceder esta vez. Probablemente, acabaría medio desnuda en una habitación con un solo extraño, un extraño que podía hacer realidad las salvajes fantasías que había tenido durante toda su vida, y algunas que ni siquiera sabía que tenía.

«Genial...»

Tragó con fuerza intentando deshacer el nudo que se le había hecho en la garganta.

—Adiós, Megan. —Su mirada se volvió a posar sobre la tarjeta; su respiración era entrecortada y su libido palpitaba animada por la promesa de lo que estaba por venir.

Su mente la llevó a un erótico viaje sin censura; se preguntaba lo que sentiría experimentando la lujuria, la pasión y la clase de sexo que nubla los sentidos y que otras mujeres habían experimentado; se preguntaba qué pasaría si aquel bombero de la Estación 419 tan sexy apareciese en su puerta, resuelto a solucionar todas sus emergencias.

Cada pecaminosa y deliciosa... emergencia.

Volvió a estudiar la tarjeta un poco más, memorizó el número e intentó extinguir las llamas que lamían sus muslos. Estaba claro que había un método infalible para conseguir dicho fin. Un método escandaloso para ser precisos.

No es que no quisiese llamar a la Línea Caliente. Le gustaba el sexo, le gustaba mucho, pero no era tan descarada como para llamar a un bombero playboy y pedirle que la ayudase a extinguir las llamas de deseo que recorrían sus muslos. Aquello era algo que ella no haría jamás. Ni en un millón de años.

Bajo ningún concepto.

De ninguna manera.

Respiró profundamente. El poco oxígeno que circulaba por su sangre la hizo reaccionar; tenía que hacer algo. Se puso de pie, se echó las manos a la espalda y buscó el lazo. Sus esfuerzos fueron en vano. Frustrada, se llevó las manos a las caderas y empezó a andar por la habitación en busca de algo que la ayudase.

Con el rabillo del ojo se vio reflejada en el espejo. Parecía una sirena sexy, una licenciosa seductora, una seductora que jamás dudaría en llamar a un bombero para que la rescatase.

«Si tienes alguna otra emergencia, Jenna, yo soy tu hombre.»

Jenna se detuvo y reconsideró el dilema un momento más. ¿Un corsé demasiado apretado constituía una emergencia?

Se mordió el labio inferior mientras las palabras de Dean bailaban en su cabeza. No estaba pensando en llamarle para que la ayudase, ¿no? La falta de oxígeno le debía estar nublando el juicio.

Su mirada volvió a repasar aquellos números. Dejó que su mente divagase; recordó las eróticas formas en que su aliento con olor a fresa le había acariciado la nuca como si de un íntimo beso se tratase. De repente la frustración se tornó deseo; estaba caliente, necesitada y hambrienta... de un musculoso bombero.

Cogió la tarjeta, inspiró profundamente y reunió todo su valor.

Más valía que el cielo la ayudase, ¡iba a hacerlo!







Dean entró en la cocina de la estación con los libros de psicología en la mano, se dejó caer en una silla y apoyó los codos sobre la mesa de roble. Se sentía sexualmente frustrado e incapaz de hacer desaparecer la imagen de aquella atractiva sirena contoneándose por el salón con aquel pequeñísimo salto de cama rojo. Enterró la cara en las palmas de sus manos. Reprimió un gemido de deseo y cambió de postura para poder escuchar bien el teléfono especial que había en sus habitaciones, en caso de que sonase.

A pesar de que Jenna apenas le había dedicado una mirada durante la última semana, era innegable que aquella noche su falta de interés había cambiado. Había podido ver el deseo en sus maravillosos ojos verdes. Había entendido perfectamente las señales que le envió a través del salón. Cuando la sostuvo en sus brazos, y su piel rozó la de Jenna, todo el cuerpo de esa chica gritaba por él.

El sonido de la voz de Brady Wade le distrajo, y Dean dejó a un lado sus meditaciones.

—¿Café?

Se alejó de sus fantasías y levantó la mirada. Brady estaba junto a los fogones y tenía su labrador color chocolate a los pies. El perro estaba percibiendo los deliciosos olores y se le hacía la boca agua. Dean asintió y respiró profundamente.

—¿Qué estás preparando? —preguntó; a él también se le hacía la boca agua. Brady se limpió las manos en el delantal y se dirigió a la cafetera.

—Tu plato favorito: pollo con salsa. Y como es la época de las fresas, pastel de fresa de postre.

«Fresas...»

Dean gimió y se movió incómodo sobre la silla. Miró a Brady, luego miró su habitación y de nuevo a Brady.

Éste, que nunca había sido amigo de las sutilezas, fue directamente al grano.

—¿Esperando alguna llamada?

Dean se encogió de hombros y con un evasivo tono de voz dijo:

—No... Sí... Tal vez. No lo sé.

«Maldita sea.»

Brady se inclinó sobre la encimera con una sonrisa cómplice en los labios.

—Vaya, vaya, nunca pensé que llegaría este día.

Dean achinó los ojos intentando digerir las enigmáticas palabras de su amigo.

—¿Qué día? —preguntó enfadado por haber dejado que Jenna le convirtiese en un adolescente con las hormonas revolucionadas que apenas podía razonar coherentemente. Por no hablar de las dificultades que tenía para mantener una conversación adulta.

Brady sonrió.

—Nunca pensé que llegaría el día en el que el reputado soltero Dean Beckman se colgaría tanto por alguien.

Dean se burló de él y arqueó una ceja.

—¿Has perdido la cabeza?

Brady puso los ojos en blanco.

—Vaya, vaya —dijo divertido—. Me pregunto si podríamos estar hablando de amor a primera vista.

—Sí, claro —dijo Dean—. Yo no creo en esas cosas.

Dean estaba inquieto; se dirigió a la encimera y se metió una fresa en la boca. Obviamente, no fue la mejor decisión. El sabor de aquella fresa inmediatamente le trajo recuerdos de Jenna. Empezó a pensar en lo mucho que le gustaría verter dulce zumo de fresa por su exuberante cuerpo, y luego lamer cada surco, cada rincón, cada valle escondido. Una leve sensación de calor empezó a viajar hacia el sur de su anatomía. Se le puso la polla tan dura que le dolía.

Se colocó deliberadamente detrás del mostrador central de la cocina para poder esconder su furiosa erección. No había ninguna necesidad de enseñar lo dura que la tenía. Ninguna necesidad en absoluto. La verdad era que lo que realmente necesitaba era pasar una noche salvaje entre las sábanas con Jenna. Necesitaba follársela de una vez por todas. Entonces podría seguir con su vida y acabar la tesis.

Redirigió la conversación y echó una mirada cargada de duda a Brady.

—Además, ¿tú qué sabes sobre colgarse por alguien o del amor a primera vista? Hace años que no te veo con una mujer. Pasas todo tu tiempo libre metido en esta cocina. Y no es que no lo apreciemos —añadió con una sonrisa—, porque lo apreciamos mucho.

Brady repicaba los dedos sobre la encimera mientras esperaba que el café estuviese listo.

—Oh, yo lo sé todo sobre esas cosas, amigo mío.

Dean ladeó la cabeza e hizo un gesto con la mano.

—Claro, ¿quieres, por favor, iluminarme?

Cuando escuchó el pitido de la cafetera, Brady se dio la vuelta y sirvió dos tazas de café.

—Estoy loco por alguien —dijo dándole una taza a Dean—. Y ella también está loca por mí. Lo que pasa es que aún no lo sabe.

Dean, haciendo un gesto con la cabeza, señaló a la muñeca con la que practicaban la maniobra del boca a boca.

—Siento decírtelo, amigo, pero Betty la Hinchable no cuenta. Además, creo que está locamente enamorada de Christian.

—Hablando de nuestro novato —dijo Brady—. He oído que os peleasteis por coger una llamada la otra noche.

—Sí, es un auténtico rebelde. Definitivamente, el tipo de hombre que quiero tener en mi equipo.

—Creo que ha llegado el momento de iniciarlo en la hermandad.

Dean sonrió.

—Déjame esa parte a mí.

Mientras se tomaba el café, Brady volvió a centrar la conversación en él.

—Bueno, háblame de ella.

Tras una larga pausa, Dean suspiró resignado y dijo:

—Es Jenna Powers. —Dios, con sólo decir su nombre en voz alta le ardía la sangre y se quedaba prácticamente inconsciente. Sacudió desconcertado la cabeza, por las sensaciones que le asaltaban—. Lleva toda la semana metiéndose bajo mi piel.

—No me digas, Sherlock.

Dean levantó sobresaltado la cabeza.

—¿Qué?

Brady hizo una señal con la cabeza en dirección a los libros repartidos por la mesa de la cocina.

—Y se supone que tú eres el intuitivo... —Manoteó en el aire—. Venga, Dean, es obvio.

Llevas toda la semana paseándote por aquí como un osito enamorado. Todo el mundo lo sabe, menos tú. Creo que en tu caso el amor es verdaderamente ciego.

—Amor, no. Lujuria —aclaró él—. Esa mujer tiene un cuerpo de escándalo.

—¿Y tú cómo lo sabes? Siempre lleva ropa ancha para esconder su figura.

Dean se calló; era incapaz de negar las observaciones de Brady. Éste arqueó una ceja y dijo:

—Lo cual apoya la idea de que tal vez lo que sientes por ella vaya más allá del plano físico y que tal vez tu interés vaya más allá de una noche de sexo salvaje. ¿Lo habías pensado alguna vez?

Dean, ignorando la repentina epifanía de Brady, cambió de postura tras recordar la imagen del caliente cuerpo de Jenna con aquel minúsculo salto de cama rojo.

—Si la hubieses visto esta noche, sabrías de lo que estoy hablando.

De repente sonó la campanilla del horno. Brady la apagó y siguió hablando por encima del hombro.

—Coge un par de platos. La cena está lista.

Dean se acercó al armario y cogió dos platos. El ruido del teléfono sonando en la habitación de al lado le paralizó por completo. Se le aceleró el pulso. Inspiró con fuerza. El calor le recorrió el cuerpo como un fuego salvaje. El teléfono sonó por segunda vez despertándole de su estupor carnal.

—¿Quieres que lo coja yo? —preguntó Brady sonriendo.

Dean le dio los platos con brusquedad.

—Que te jodan —gruñó amistosamente. Escuchó las risas de su amigo mientras decidía cuál era la ruta más rápida para llegar a las habitaciones.

Cuando miró el identificador, el calor y el deseo se adueñaron de él. Cogió el teléfono de la base y miró a su alrededor para asegurarse de que estaba solo.

Se estiró en la litera.

—Hola.

—¿Dean? —La voz de Jenna sonaba suave y áspera.

Sin aliento.

Todo el cuerpo de Dean reaccionó al escuchar aquel profundo y provocativo tono de voz.

—Sí.

Jenna se aclaró la garganta.

—Hola.

El corazón de Dean palpitaba con mucha fuerza y cerró los ojos al sentir la corriente de calor que viajaba rápidamente hacia el sur de su cuerpo.

—Hola —consiguió decir finalmente. Tras un pequeño silencio bajó el tono de voz y prácticamente susurró—: Estoy encantado de que hayas llamado.

—¿Sí?

Él pudo sentir la sorpresa, la excitación y la anticipación en la voz de Jenna.

—Me dijiste que te llamase si tenía alguna emergencia más.

Así que tenía una. Fue lo más inteligente que le pudo haber dicho. Inspiró y se rascó la barbilla con la mano rezando para que estuviesen en la misma onda.

—¿Qué tipo de emergencia tienes, Jenna?

—No estoy segura de si es el tipo de emergencias que tú resuelves.

—Te sorprendería saber el tipo de emergencias que resuelvo. —Entonces escuchó cómo le temblaba el aliento y luego un pequeño ruidito, como si se estuviese chupando aquellos carnosos labios rojos que tenía.

—Bueno, estoy metida en un buen lío...

—¿Por qué no me dices exactamente cuál es el problema y cómo puedo ayudarte? —Podía imaginar un millón de maneras de ayudarla, pero quería escuchar cómo lo decía ella, quería que se lo pidiese.

Ella se rio suavemente.

—Bueno, es un poco embarazoso —respondió.

—Cuéntame, Jenna —la animó él.

Ella dudó sólo un segundo y luego dijo:

—Tengo una emergencia de vestuario.

Dean inspiró con fuerza mientras su mente le arrastraba a una erótica aventura. Una aventura en la que estaban implicados Jenna, el salto de cama rojo y un cuenco lleno de jugosas y maduras fresas.

Incómodo, cambió de postura. Dios, sentía una total agonía. Intentó parecer despreocupado, pero su voz le traicionó.

—¿Qué tipo de emergencia de vestuario?

Ella se rio y Dean pudo escuchar el sonido de los muelles de la cama de fondo.

—Al parecer me he abrochado el corsé demasiado fuerte y ahora no puedo quitármelo.

Dean reprimió un gemido mientras la visualizaba sentada en la cama vistiendo un provocativo corsé, sus preciosos pechos apretados, sus pezones ceñidos, su pálido escote llamando a su lengua...

—Ya veo —dijo reprimiendo un profundo gemido—. ¿El nudo está demasiado apretado?

—Sí...

—Mmm... —murmuró él considerando sus opciones; cada una de las deliciosas opciones—. Has hecho muy bien en llamarme, Jenna. Definitivamente, ésta es la clase de emergencias que yo resuelvo.

—Sabía que eras el hombre adecuado para el trabajo, Dean. —La voz de la chica rebosaba necesidad.

La frustración sexual se amontonaba en el interior de Dean. Le temblaban los dedos y apretó los puños.

—Creo que lo único que podemos hacer es cortarlo. Volvió a escuchar cómo ella se chupaba los labios.

—Eso es exactamente lo que yo estaba pensando —respondió ella sintiéndose exactamente igual que él.

—Así que me has llamado para eso, ¿no? Para que vaya allí y corte tu corsé. —Por alguna extraña razón, necesitaba que ella lo dijese, necesitaba escuchar que ella tenía ganas de follárselo a

él como él tenía de follársela a ella.

La excitación tiñó la voz de Jenna.

—En realidad...

—¿Sí? —contestó él rápidamente. Su polla golpeaba la cremallera de su pantalón pidiendo atención.

Ella emitió un tembloroso suspiro.

—En realidad, aquí hace tanto calor que tengo la sensación de que las llamas me están lamiendo los muslos. Es bastante posible que incendie la casa con todas estas velas. Tal vez quieras traer tu... manguera.

A Dean se le paró el corazón.

Su presión sanguínea aumentó.

¡Joder!

Saltó de la litera.

—Jenna?

—¿Sí?

—Quédate quieta. Voy para allí.



Capítulo 3



«QUÉDATE quieta.»

¿Cómo demonios se iba a quedar quieta? En cuestión de unos minutos, el hombre de sus sueños o, para ser exactos, el hombre de sus fantasías, entraría por esa puerta y cortaría aquel revelador corsé tan seductor que llevaba puesto. Y después de haber actuado como una sirena sexy por teléfono, Dean no iba a esperar menos de ella en persona.

Para ser honestos, su osadía la había sorprendido incluso a ella misma. Tal vez Megan tenía razón y en lo más profundo de su ser había una sirena, una licenciosa seductora esperando a que alguien la liberase.

Empezó a sudar mientras andaba por la habitación sintiendo palpitaciones de pura anticipación en el coño. ¡Dios, su coño estaba reaccionando increíblemente ante la expectativa!

¡Alucinante!

Y lo que también era igual de increíble era que hubiese llamado a un bombero muy atractivo para que la rescatase.

Jenna se acercó a la ventana de su habitación para poder escuchar mejor si se acercaba algún vehículo. Menos de veinte minutos después oyó el crujir de la gravilla bajo los neumáticos de un coche. Apagó la lamparita de noche y se acercó de nuevo a la ventana.

Camuflada en la oscuridad observó la calle. Se le aceleró el pulso cuando vio a Dean saliendo del coche. Luego él cerró la puerta con cuidado y miró hacia arriba. Se le iluminaron los ojos y una traviesa sonrisa le curvó los labios. Debía de ser el hombre con más seguridad en sí mismo que había conocido jamás, y aquella seguridad la hacía perder salvajemente el control. Ningún hombre la había hecho sentir así jamás.

Soltó la cortina y se volvió a esconder en las sombras mientras se preguntaba qué diablos había hecho y dónde se había metido.

Con el corazón acelerado, se paró un momento y se recordó lo mucho que deseaba aquello.

Lo mucho que quería experimentar la lujuria, la pasión y el increíble sexo que otras mujeres habían experimentado.

«Aunque sólo fuese una vez...»

Su atención se centró en las fuertes pisadas que se escuchaban en la escalera. Dean abrió la puerta sin llamar. La luz del vestíbulo se coló en la habitación y bañó su cuerpo medio desnudo.

Él dio un depredador paso hacia delante, invadiendo con su irresistible presencia la pequeña habitación. El deseo que brillaba en sus ojos le decía a Jenna todo lo que necesitaba saber. Megan tenía razón: Dean deseaba aquello tanto como ella.

Presa del deseo y la necesidad, emitió un tembloroso suspiro y se humedeció los labios. El calor se hacinó entre sus muslos cuando paseó los ojos por la polla de Dean. Estaba tan bueno que su sexo se moría por tragárselo enterito.

Se le humedeció la piel mientras se recreaba en su cuerpo. Era alto y firme, y llevaba unos téjanos y un jersey de punto azul marino que enmarcaba su torneado abdomen. Ella le observaba paralizada mientras él se pasaba la mano por la barba de tres días que le oscurecía la mandíbula; parecía desnudarla con sus lujuriosos ojos. Mientras él continuaba con su concienzudo examen,

Jenna podía ver cómo le latía el pulso en el cuello; muy acelerado. Estaba emocionada y sorprendida al mismo tiempo de poder causar aquel efecto sobre él.

Inquieta y nerviosa de tanto esperar sus caricias, cambió su peso de pierna, y él emitió un grave sonido gutural, como si de un animal salvaje se tratase. Parecía tan fiero, tan salvaje, tan hambriento... Dean se humedeció los labios y siguió recorriéndola con la mirada como si fuese a comérsela viva. Y más valía que el cielo la ayudase, porque ella iba a permitírselo.

De pie delante de él, el calor y el deseo se fundían en su sangre obligándola a olvidarse de todo menos de ese momento y de ese hombre tan salvaje.

Él la señaló con el dedo y dibujó una circunferencia en el aire.

—Date la vuelta, Jenna —requirió con un tono de voz dominante. Tomó el control de la situación teniendo en cuenta lo que ella quería y cómo iba a dárselo.

Ella trató de mantener la calma. Mientras se daba la vuelta preguntó nerviosa:

—¿Has traído tijeras? —Intentó esconderse entre las sombras; la brillante luz que procedía del vestíbulo iluminaba su cuerpo y la hacía sentir incómoda.

Sin contestar, Dean se internó más en la habitación. La tensión sexual se adueñó del ambiente cuando se redujo la distancia entre ellos. Estaba a tan sólo unos centímetros de ella; muy cerca, pero sin tocarla. Al sentir su cálido aliento en la nuca, su pasión alcanzó nuevas cotas, pues notaba cómo el calor y el deseo de Dean rozaban su piel. Jenna inhaló su cálido y picante aroma, y dejó que aquel olor se deslizase por sus venas y la envolviese como un sedoso capullo, hasta que pensó que iba a volverse loca de deseo.

Dean deslizó los dedos por su nuca y ella se estremeció.

—Parece que tenemos un problema, Jenna. —El cálido aliento de aquel susurro le acarició la piel.

Ella giró la cabeza para verle mejor. Los suaves rayos de luz que provenían del vestíbulo le ofrecían la claridad suficiente como para poder apreciar que en los ojos de Dean ardía el deseo, la pasión y algo más, algo parecido a la malicia. Jenna tragó con fuerza para deshacer el nudo que tenía en la garganta y movió las piernas para mantenerse derecha.

—¿Ah, sí? —preguntó intentando no perder el control mientras sentía cómo se le humedecían las bragas—. ¿Qué clase de problema?

Dean frunció el ceño mientras sus dedos descendían para juguetear con el lazo anudado. Luego expuso su preocupación.

—Verás, he salido tan deprisa para venir a rescatarte que he olvidado traer unas tijeras. —Presionó su cuerpo contra el de Jenna y ella notó su durísima erección hundiéndose en su culo.

Tragó y se concentró para construir una frase coherente. Hizo una señal con la cabeza hacia la puerta abierta y se contoneó pegándose más a su erección. Sus reveladoras acciones dejaron muy claro a Dean que ella deseaba aquello... tanto como él.

—Tal vez haya algunas en algún lugar de la casa.

Él, paseando las manos por su piel cuidadosamente, descartó la sugerencia.

—No tenemos tiempo para buscarlas.

—¿No? —preguntó ella contoneándose de nuevo.

Dean emitió un pequeño gemido cuando su ingle chocó contra el culo de Jenna, que se estremeció al oírlo.

—Me temo que no —susurró él entre dientes—. Verás, tu piel está ardiendo, y con las dificultades que tienes para respirar podrías desmayarte en cualquier momento. No tenemos tiempo que perder.

Jenna se mordisqueó el labio inferior e intentó respirar. Su respiración dificultosa daba más peso a los argumentos de Dean.

—Ya veo —dijo ella—. ¿Y qué vamos a hacer?

—No te preocupes. Aún no está todo perdido.

—¿No?

La voz de Dean se tiñó de seriedad y profesionalidad.

—No. Tengo otra opción.

—¿Cuál? —preguntó ella por encima del hombro siguiéndole el juego.

Él hizo una pausa; parecía que estuviese considerando un poco más el problema.

—Bueno, es un poco drástico, pero teniendo en cuenta las circunstancias, creo que es lo mejor que podemos hacer...

—¿Drástico?

Él acercó los labios a su oído y murmuró:

—Creo que voy a tener que arrancártelo. —Cogió el corsé por ambos lados y dio un estirón que alivió la presión de Jenna y le permitió respirar más fácilmente. Ella escuchó cómo se soltaban algunos cierres metálicos y caían al suelo.

Él gimió y el coño de Jenna se contrajo eufórico; las terminaciones nerviosas de su clítoris pedían atención a gritos. Dios, no se había sentido tan excitada en toda su vida. Emitió un pequeño jadeo de placer que expresaba sin palabras lo mucho que le gustaba la actitud dominante del bombero.

Jenna se agarró con fuerza al poste de la cama.

—Pero seguro que hay alguna otra manera —le desafió mientras intentaba calmar sus emociones—. Esta opción es demasiado... bárbara. —Se le aceleró el corazón y sus pechos se contrajeron tanto que le dolían.

La voz de Dean se endureció y ella se excitó aún más.

—No hay otra manera. Si tienes algún problema, tendrás que hablarlo luego con mi capitán. Ahora mismo soy el único hombre que hay aquí y es mi deber hacer lo que considere necesario —dijo con impaciencia.

Temblando, Jenna emitió un tranquilizador suspiro y cerró los ojos.

—No entiendo...

Dean se puso de rodillas detrás de ella y Jenna dejó de hablar al instante al notar en su culo el roce de su cara mientras la inmovilizaba cogiéndola por la cintura.

Cuando los labios de Dean acariciaron la parte inferior de su espalda y empezaron a descender hasta que llegaron a sus temblorosos muslos, la habitación comenzó a girar. Sus movimientos eran sensuales, seductores, decididos. Sus cálidos dedos se deslizaron entre sus piernas instándola a separarlas. El deseo recorrió el cuerpo de Jenna mientras dejaba su placer en manos del atractivo bombero.

—Creo que estas bragas pueden obstaculizar mis maniobras. Tendré que quitártelas.

Todo el cuerpo de Jenna tembló de excitación.

—¿También vas a tener que romperlas? —se apresuró a preguntar sin molestarse en disimular su entusiasmo. Arqueó la espalda, haciendo evidente cuáles eran sus deseos.

La suave risa de Dean la hizo estremecer mientras con dedos diestros acariciaba la sedosa tela que cubría su húmedo monte antes de cerrarse sobre el fino encaje. El oscuro pelo de Dean rozó su piel y le provocó deliciosos estremecimientos. Se mordió los labios y sintió cómo su cuerpo se ruborizaba cálidamente.

—Mmmm... ¿por qué están tan húmedas, Jenna? ¿Has intentado apagar el fuego tú misma? —De un brusco estirón le arrancó las bragas.

—Oh, Dios...

—Contesta la pregunta, Jenna —le ordenó él en voz baja. Luego se sentó sobre sus talones y se metió las bragas en el bolsillo.

—Sí —admitió ella, recordando cómo se había tocado hacía tan sólo unos minutos. Se había metido el dedo en el coño intentando aliviar su excitación para no acabar explotando en mil pedazos.

Él chasqueó la lengua, la cogió bruscamente por la cadera y le dio media vuelta. La ardiente oscuridad de sus ojos elevó la presión sanguínea de la joven y le impidió cualquier pensamiento lógico.

Su cuerpo reaccionó de inmediato encendido por la lascivia de su mirada.

—¿Es que no sabes que esas cosas hay que dejarlas en manos de un profesional? —le dijo

él moviendo negativamente la cabeza con despreocupación. Suspiró para que su cálido aliento rociase el húmedo vello y Jenna se quedó sin respiración.

Dean miró hacia arriba y, suavemente, deslizó un dedo dentro de su coño; jugueteó con sus labios, abriéndolos y hundiendo el dedo en su líquido calor. Un ligero temblor atravesó el cuerpo de Jenna y emitió un quejido.

—Ahora que estoy aquí abajo me parece evidente que primero tendré que ocuparme de esta emergencia. Las llamas que arden entre tus muslos están alcanzando peligrosas proporciones.

—La provocó más; sus manos la tocaban con excitada impaciencia. ¿Había sido su imaginación o había visto un destello de posesión en los ojos de Dean cuando la había mirado?—. Has hecho bien en solicitar mis servicios, Jenna. No sólo soy el hombre adecuado, sino que además soy el

único hombre apropiadamente equipado para este trabajo.

Antes de que Jenna pudiese contestar, Dean se inclinó sobre ella e inspiró el ácido aroma de su excitación, que impregnaba ya toda la habitación. Una oleada de calidez recorrió las venas de Jenna. Cuando él agarró sus caderas con más fuerza, ella ladeó la cabeza y miró sus oscuros ojos llenos de pasión. Su coño temblaba y pedía su atención a gritos.

La punta de la lengua de Dean acarició la cara interior de su muslo y captó la atención de

Jenna. Aquel tormentoso barrido le provocó un estremecimiento de placer. El aire de la habitación era cada vez más denso: la fragancia de la excitación de la joven flotaba por todas partes mientras que la calidez de la boca de Dean le quemaba la piel. Desesperada por que liberase la presión que aumentaba en su interior, se contoneó contra él.

Los dedos del bombero abandonaron sus caderas y se deslizaron más abajo, hasta encontrar su arrugado clítoris. Lo acarició rápida y suavemente y luego abrió sus empapados pliegues. Jenna sintió una ráfaga de humedad entre sus piernas. Él metió un dedo en su cremosa esencia y luego se metió el dedo en la boca para saborearla. La excitación estalló en sus ojos al tiempo que gemía encantado.

—Estás muy húmeda, Jenna. Pero me temo que no estás lo suficientemente húmeda como para conseguir apagar esta clase de fuego por ti misma. —Dean se lamió los labios, se inclinó hacia delante y le besó el coño—. Creo que la humedad de mi lengua es lo único que ayudará a apagar estas llamas.

Ella gimió. Una deliciosa calidez se deslizó por su piel; las palabras de Dean casi la llevaron más allá del límite. ¿Cómo podía ser que estuviese tan conectado con sus necesidades y sus deseos?

Presionó el pulgar sobre su clítoris y, lentamente, comenzó a dibujar círculos sobre él, haciendo que Jenna se perdiera en aquella sensación. Las gotas de sudor empezaron a resbalar por su cuerpo medio desnudo. Le encantaba que la tocase de aquella forma tan decidida y que se preocupara por sus deseos.

Jenna echó la pelvis hacia delante; la astuta manipulación de Dean la estaba llevando a lugares mágicos a los que jamás había ido, lugares a los que se temía que jamás volvería a ir.

Moviendo sinuosamente la cadera, emitió un lujurioso gemido y le cogió por el pelo.

La boca de Dean encontró su clítoris. Lo mordisqueó, lo lamió y lo chupó metiéndoselo entre los dientes, prodigándole toda su atención. El placer que él sentía era evidente por cómo gemía encantado; pasó un buen rato violándola con la lengua como un animal salvaje y primitivo.

Cambiando de técnica, se echó hacia atrás y la acarició con la suave punta de su lengua, deslizándola con una gran delicadeza, con una increíble habilidad. De repente ella pensó que, por primera vez en su vida, un hombre la estaba tocando de la manera que siempre había querido que la tocasen.

El pulgar de Dean se acercó a su abertura; la provocaba con su grosor, pero nunca le daba más de medio escaso centímetro. Su lenta seducción producía tormentosas y exquisitas sensaciones en su libido. Ella tenía la boca seca y paseó la lengua por sus labios al tiempo que abría más las piernas en silenciosa invitación.

—Por favor... —suplicó.

Antes de permitir que ella se dejase llevar por el orgasmo, Dean alargó el brazo y, de un rápido estirón, le arrancó el corsé.

Cuando la prenda cayó al suelo, olvidada, Jenna reprimió un tenso suspiro. Las cálidas manos de Dean se encerraron sobre sus pechos y juguetearon con sus dilatados pezones hasta que sus gemidos de placer inundaron la habitación. Ella entrelazó los dedos con los de Dean; le encantaba cómo sus hinchados pechos encajaban en sus fuertes manos. Tras un largo momento, las palmas de sus manos abandonaron sus pechos y siguieron el camino que dibujaban sus curvas hasta llegar al valle que yacía entre sus piernas. Una vez más, volvió a centrar su atención en el coño de Jenna.

—Abre más las piernas —gimió él, dispuesto a seguir dándole placer.

A ella le encantaba el modo en que Dean entendía sus necesidades, sus deseos..., sus fantasías. Era tan intuitivo, tan distinto a los otros hombres con los que había practicado sexo...

En cuanto ella hubo obedecido, él le chupó el clítoris y metió dos dedos en su interior. La punzada de placer que sintió la hizo tambalearse y la dejó al borde de la inconsciencia.

Ella gimió. Él jadeó. La necesidad los consumía a ambos.

Los dedos de Dean entraban y salían del cuerpo de Jenna, llevándola al lugar al que necesitaba ir. Ella respiraba profundamente. A medida que se acercaba el inminente orgasmo, el corazón le palpitaba con más fuerza y notó que se le cerraba la garganta.

—Me... —fue todo lo que consiguió decir. Dean miró hacia arriba.

—Córrete para mí, Jenna. Déjame saborearte. —Sus palabras la llevaron al límite.

La lengua del bombero se deslizó sobre sus sedosos labios una vez más y recorrió su clítoris mientras marcaba el ritmo con los dedos. Ella se agarró con fuerza a sus hombros y le clavó las uñas, dejándole su marca. Luego emitió un quejido de alivio cuando sus músculos sexuales se contrajeron con tanta fuerza que casi perdió el conocimiento. Dean la cogió por la cadera y gimió mientras el calor líquido de Jenna llenaba su boca.

Cuando sus temblores disminuyeron, él la tomó entre sus brazos. El fuego estaba temporalmente controlado, pero no apagado.

—He acertado llamándote, Dean —dijo Jenna, cuya cara de satisfacción iluminaba la habitación—. Definitivamente eras el hombre adecuado para el trabajo.

Él le dedicó una cálida sonrisa antes de buscar sus labios y darle un largo e intenso beso. Le metió la lengua en la boca y la enredó con la suya. Le acarició la parte inferior de la espalda con los dedos y luego descendió un poco más para tocarle el culo.

Cuando le abrió los cachetes con sus fuertes dedos, Jenna se puso tensa y un delicioso hormigueo la recorrió; estaba encendiéndose de nuevo. Se contoneó contra él.

—Eres insaciable —murmuró él—. Tal como imaginaba que serías. —Dean la apretó contra él para que pudiese sentir su polla. Todo el cuerpo de Jenna vibraba y se moría por lamerle, chuparle y darle el mismo placer que él le había dado a ella. Abrió más las piernas.

—¿Dean?

Se le hacía la boca agua y temblaba de excitación.

—¿Sí? —respondió él dentro de la boca de Jenna. Ella se tocó el coño.

—Sigo sintiéndome caliente. —Madre mía, apenas reconocía su propia voz, no podía creer que pudiera ser tan descarada.

—Eso es porque aún no has salido del bosque, nena. —El profundo y provocativo tono de voz de Dean reavivó la pasión de la joven diseñadora.

—¿No? —Cuando sus miradas se encontraron, saltaron chispas de pasión.

Él deslizó una mano entre sus piernas y acarició sus labios. Sus oscuros ojos ardían de lujuria.

—A veces las brasas pueden volver a arder mucho después de haber sido apagado el fuego.

Sus palabras causaron estragos en los sentidos de Jenna. Cuando encontró su clítoris, ella tragó con fuerza.

—No tenía ni idea.

Él asintió.

—Es verdad. Y sólo hay una forma, y una herramienta en concreto, que me permitirá adentrarme lo suficiente para empapar bien estas brasas. —Le dedicó un guiño provocador y añadió—: Menos mal que me dijiste que trajera mi manguera.

Excitada ante la perspectiva, Jenna respiró profundamente, pero era incapaz de llenarse los pulmones. Aquel hombre realmente tenía talento para saber en todo momento lo que ella quería. El sudor empapó todo su cuerpo.

Justo entonces su estómago emitió un gruñido y Dean comprendió lo hambrienta que estaba. Aunque en aquel instante estaba más hambrienta por su «manguera» que por la comida. Se rieron los dos, pero sus risas se apagaron rápidamente cuando ella advirtió una maliciosa mirada en los ojos de Dean.

—¿Qué? —preguntó ella.

—No te muevas —dijo—. Ahora vuelvo.

Al abrir más la puerta de la habitación y entrar más luz, Jenna fue consciente de su desnudez, y como nunca se había sentido cómoda con su cuerpo, se metió rápidamente bajo las sábanas. Poco después escuchó unos pasos que anunciaban el regreso de Dean.

Venía con un cuenco lleno de fresas en la mano. Al encender la luz, se quedó muy sorprendido cuando la vio metida bajo las sábanas y tapada hasta la barbilla.

Ella arrugó la nariz y se mordió el labio inferior.

—¿Te importaría apagar las luces?

Él dudó un momento antes de satisfacer su petición, pero al final acató sus deseos y luego se adentró en la habitación. Le puso una fresa en la boca y se sentó en el borde de la cama. Cuando le apartó el pelo de la cara con sus cálidos dedos, la luz de la luna que se colaba por la ventana llenando la estancia permitió a Jenna ver la preocupación en los ojos de Dean. Se le encogió el corazón. Una descarga de emociones la recorrió a toda velocidad.

—¿Qué pasa? —preguntó él.

Ella se encogió de hombros y se esforzó por quitarle importancia a la situación.

—Simplemente prefiero que las luces estén apagadas.

Él bajó la voz y le acarició la mejilla.

—Pero yo quiero verte, Jenna. Quiero ver todo tu cuerpo. Quiero verte desnuda. Cuando meta mi polla en tu dulce coño, quiero ver tu cara, tus ojos, tu boca y tus pechos. No querría que fuese de ninguna otra manera.

Ella, asustada, abrió mucho los ojos.

—Nunca pensé que podría ser un problema...

Lentamente, Dean se fue poniendo tenso y se fue alejando hasta que estuvo fuera del alcance de Jenna.

—Oh, sí, supone un problema, un gran problema. —Realizó un movimiento tan rápido que la pilló por sorpresa, se levantó y miró hacia la puerta.

Ella tragó aire; su corazón resbaló hasta el fondo de su estómago.

—¿Te vas a ir porque quiero follarte con las luces apagadas?

Dean, concentrado y con el ceño fruncido, se quedó quieto un momento como si estuviese considerando la situación. Ella prácticamente podía escuchar lo rápido que iban sus ideas, pero no sabía en qué estaba pensando. Tras un largo y reflexivo momento, la miró y dijo de forma determinante:

—Sí.

El tiempo pareció detenerse cuando su atlético caminar le llevó hasta la puerta de la habitación. Pero no se fue. En lugar de eso, se volvió y miró el montón de lencería que ella se había puesto antes para el desfile.

—Y tú vienes conmigo. —Sujetando un salto de cama rojo muy sexy con la punta de los dedos, volvió junto a la cama y le tendió la mano.

Ella entornó los ojos examinándolo. ¿Qué diablos estaba tramando? Abrió la boca para preguntar, pero él la interrumpió.

—Creo que habrá que tomar medidas drásticas una vez más.



Capítulo 4



DESDE luego. En aquellas circunstancias, Dean sabía que debía tomar medidas drásticas. Al principio se sorprendió de que Jenna le hubiese pedido que apagase la luz antes de follar, pero después de evaluar su comportamiento hasta aquel momento y el modo en que había escondido su cuerpo en la oscuridad, comenzó a entenderlo todo.

La intuición le decía que, en apariencia, Jenna era una mujer valiente y segura de sí misma, pero que en realidad estaba plagada de inseguridades. Sabía exactamente lo que debía hacer para ayudarla a abrazar su sexualidad y demostrarle que además de lista era también sexy.

Mientras repasaba un poco más su extravagante plan, recorrió con la mirada a la mujer que tenía delante. La verdad era que Jenna tenía un cuerpo que parecía sacado de una fantasía erótica. Lo sabía de primera mano. Y sus manos estaban llenas de callos que lo demostraban. Entonces,

¿por qué motivo escondía su feminidad?

No estaba seguro, pero había planeado llegar hasta el fondo del asunto y acabar con sus dudas y su timidez También había planeado ayudarla a descubrir y aceptar otra de sus facetas, una faceta muy sexy de la que se había dado cuenta mientras se la follaba con las manos, la boca y la lengua.

La cogió de la mano y la puso de pie. El cuerpo de Jenna chocó contra el suyo. Mientras deslizaba los dedos por su pelo, Dean ladeó la cabeza y se humedeció los labios. La lujuria le golpeó como una descarga eléctrica de alto voltaje que le sugería que apagase la luz, se metiese con ella en la cama y se la follase de una vez por todas. Se obligó rápidamente a dejar sus deseos de lado y se dio un momento para retomar la compostura; se negaba a que la lujuria dictase sus acciones. Tenía otros planes más importantes entre manos.

Se echó hacia atrás y se metió las manos en los bolsillos. Era el momento de demostrarle a aquella atractiva mujer lo deseable que era. Con la cabeza señaló el salto de cama rojo.

—Venga, prepárate.

Una vez que Jenna se hubo puesto unos téjanos y una blusa que escondía la lencería, la cogió de la mano y la guio a través de la casa. El silencio reinaba entre ellos mientras se dirigían al coche. Luego, ya dentro del vehículo, Dean puso la radio y arrancó el motor.

Antes de llegar a la autopista miró a Jenna. Tenía las manos sobre el regazo y se mordía el labio inferior. Perdida en sus pensamientos, no había hablado desde que habían salido de la casa. Cuando la miró, se enterneció y se tensó al mismo tiempo. El deseo recorrió su cuerpo y sintió un curioso revoloteo en el estómago. Cerró brevemente los ojos mientras se prometía en silencio que iba a darle a Jenna una noche... jodidamente inolvidable.

Para tranquilizarla, le cogió la mano y le dijo:

—Vamos a un club que conozco.

Ella se esforzó por sonreír.

—Ya veo. —Hizo una pausa y luego preguntó—: ¿Y entonces por qué me has hecho ponerme el salto de cama rojo?

Él le apretó la mano.

—Porque es mi favorito y estás muy sexy con él. Aunque no lo pueda ver, sé que lo llevas puesto y puedo fantasear con él, ¿no? —Jenna sonrió y bajó la mirada mientras el rubor trepaba por su cuello.

Dean la cogió por la barbilla y le levantó la cabeza. Le caía el pelo sobre los ojos ensombreciendo su expresión. Se lo apartó de la cara y se lo puso detrás de la oreja.

—Eres la mujer más excitante que conozco, Jenna. Y te lo voy a demostrar.

Ignoró las reservas que vio en sus ojos y se centró en la carretera. Menos de media hora después aparcaba delante del Risqué, un club privado en las afueras de la ciudad.

Algunos meses atrás había apagado un incendio en una de las habitaciones del piso superior y le regalaron un pase VIP; un pase que no había utilizado. En realidad, tampoco había tenido ningunas ganas de hacerlo. Hasta ahora. Pero aquella noche..., aquella noche había planeado recuperar el tiempo perdido.

Jenna leyó el cartel. Sus ojos examinaron el establecimiento con interés.

—¿Qué es este lugar?

Dean apagó el motor, se quitó el cinturón y volvió la cabeza para mirarla. La imagen de sus húmedos labios le atraía como un imán. Se inclinó hacia ella inmovilizándola entre su cuerpo y la puerta del coche, y Jenna se presionó contra él, buscando su calor, su contacto. Sus manos lo recorrieron con apetito, generando calor y necesidad en el cuerpo de Dean. A él le encantaba cómo le tocaba y cómo se sentía ella entre sus brazos.

Cediendo a sus impulsos, Dean le dio un tierno beso en los labios. Cuando sus labios se unieron, el dulce y delicioso olor de Jenna le inundó y se le abrió el apetito. Se llenó los pulmones con su aroma, sorprendido de los estragos que causaba en sus sentidos su femenina fragancia. En el momento en que su lengua encontró la calidez de su boca, una fiera sensación de posesión recorrió inesperadamente su cuerpo y le sacudió hasta las entrañas.

Él suavizo el tono de voz. Quería decirle la verdad del lugar al que la había llevado, pero no quería asustarla.

—Es un club privado... —Hizo una ligera pausa, y luego añadió susurrando—: ... en el que se hacen cosas privadas.

Dean advirtió con satisfacción que la expresión de Jenna era de curiosidad e intriga. Ella arqueó una ceja.

—Dime, Dean, ¿qué clase de cosas privadas?

Él evitó responder.

—Prefiero enseñártelo en vez de contártelo. —Sin esperar a que ella contestase, se bajó del coche, lo rodeó y le abrió la puerta.

Ella le miró con desconfianza y él le ofreció su mano mientras elegía cuidadosamente sus palabras.

—Confía en mí, Jenna.

Ella bajó del coche y se quedó junto a él en la acera. La luz de la luna bañaba su espectacular cuerpo y brillaba en sus seductores ojos verdes. Ella se acercó a los brazos abiertos de Dean, ofreciéndose a él, depositando en él toda su confianza.

Se abrazaron con fuerza y él se dio cuenta de lo mucho que le gustaba esa mujer y de las ganas que tenía de saberlo todo sobre ella: qué le gustaba y qué no, cuáles eran sus sueños, sus deseos y, especialmente, lo que había sucedido en su pasado para que se sintiese tan insegura con su sexualidad. Tal vez era el psicólogo que había en su interior el que buscaba aquellas respuestas.

O tal vez era el hombre.

En todo caso, esa noche tenía una misión, y nada ni nadie se interpondría en su camino; ni siquiera la voz de Brady que se alzaba fuerte y clara en su cabeza, cuestionando si su interés por

Jenna iba más allá de una noche de sexo salvaje y animal.

Rodeándola con un brazo, Dean abrió la enorme puerta de roble y entró en el espacioso vestíbulo. A tan sólo unos metros había otra puerta doble que protegía el local del mundo exterior y garantizaba la privacidad de los clientes. El sonido de la música se mezclaba con las voces que se escuchaban tras las puertas de seguridad. Dean levantó la mirada y vio una cámara que los enfocaba. La voz de un hombre irrumpió a través de un interfono.

—¿Puedo ayudarlos?

—Dean Beckman, VIP.

—Por favor, muestre la tarjeta en la ventana que tiene a la izquierda.

Dean abrió la cartera y levantó la tarjeta ante el cristal tintado.

Jenna se pegó a él.

—¿Por qué hay tanta seguridad? —susurró.

Él acercó la boca a su oído. El modo en que ella temblaba al sentirlo cerca lo llenó de deseo.

—La seguridad garantiza la privacidad —murmuró.

—Por favor, regístrense —dijo la voz—. Y no olviden la máscara.

Después de registrarlos, Dean metió la mano en una cesta y cogió dos máscaras. Un antifaz con piedras doradas para ella y uno plateado estilo Casanova para él. Cuando se hubieron puesto los disfraces, sonó un timbre y Dean abrió la puerta de seguridad. Al cruzar el umbral, él notó que Jenna se ponía tensa entre sus brazos. La miraba de reojo para observar cómo reaccionaba a la erótica escena que tenían ante ellos. La joven se quedó parada y boquiabierta cuando echó una ojeada a su alrededor.

Estaba tan sorprendida que no fue capaz de decir nada. Él se quedó callado mientras dejaba que ella asimilase lo que veía. Parecía desconcertada. Ahora ya no le agarraba delicadamente del brazo, le cogía con fuerza, y podía sentir lo nerviosa que estaba. Jenna dejó escapar un tembloroso suspiro y se volvió hacia él.

—Dean, ¿qué es este lugar? —Su voz sonaba alarmada, pero a él no le pasó desapercibida la excitación que brillaba en sus ojos; ese brillo le decía todo lo que necesitaba saber. En algún lugar, en el fondo de su ser, existía una sirena sexy y, con ayuda de un buen guía, tal vez podría conseguir que saliese a jugar. Jenna, cada vez más consciente del lugar en el que estaba, volvió a recorrer la habitación con los ojos.

Dean siguió su mirada. Ante ellos había numerosas parejas disfrazadas, todos en distintos estados de desnudez, bailando, besándose y realizando otras actividades más íntimas sin hacer concesión alguna a la discreción.

Aquel elitista establecimiento, al que sólo se podía entrar con invitación, reunía a la flor y nata de la ciudad. La alta sociedad de Chicago pagaba mucho dinero para poder mantener la confidencialidad mientras se entregaba a sus... asuntos privados. A Dean le habían dado un pase VIP después del incendio para garantizar que la privacidad del club permanecería intacta.

El local estaba decorado con mucho gusto: bajo una luz tenue, los cálidos tonos morados y los lujosos tapizados garantizaban una módica privacidad. Aquellos que quisiesen un aislamiento total, tenían a su disposición habitaciones temáticas repletas de fantasías.

Dean sintió que un escalofrío recorría el cuerpo de Jenna.

—Nunca había visto...

Después de mirar a las personas que había allí, su voz se desvaneció y, de repente, sintió que todo su mundo daba un vuelco. Él la cogió con más fuerza.

—Venga, vamos a beber algo. —Con paso decidido, Dean se abrió camino a través de la pista de baile hasta llegar a un reservado en la parte de atrás.

Jenna se sentó y él se deslizó junto a ella y llamó a la camarera. Ella cambió de postura en el asiento, se puso bien la máscara y observó la pista de baile.

A escasos metros de ellos, una pareja ligera de ropa no tenía ningún reparo en dar rienda suelta al deseo que sentían el uno por el otro. Eran unos exhibicionistas: mecían sus cuerpos al ritmo de la música; ella apoyaba la espalda en el pecho del chico —un suave culo contra una dura entrepierna— cuyas manos vagaban libremente moviéndose con sensualidad siguiendo la música.

Dean estudió las reacciones de Jenna. La sorpresa y el deleite se manifestaban por igual en su precioso rostro. Ella estuvo un buen rato observando a la pareja; perdida en el erótico espectáculo. Él la agarró con más fuerza y notó que estaba a punto de ponerse a temblar entre sus brazos. Obviamente, aquella actuación tan excitante la había alterado tanto como a él.

Jenna tragó con fuerza mientras su rostro se teñía de un ligero tono sonrosado. Su voz era

áspera, dificultosa y excitada.

—En mi ciudad no existen clubes como éste. Dios, me siento como una voyeuse.

Él se encogió de hombros.

—Así es como se supone que debes sentirte. La gente viene aquí por muchos motivos. A mirar. A ser observados... —Dean se preguntó cuál de las dos actitudes le gustaría más a Jenna.

—¿Y tú por qué vienes aquí?

Antes de que pudiese contestar, la camarera llegó con una botella de champán y dos copas. Dean llenó las altas copas y le ofreció una a Jenna. Ella dio un gran trago.

—¿Sedienta? —le preguntó él reprimiendo una sonrisa.

—Es una manera de verlo.

Él la atrajo hacia sí y la miró. Sus ojos verdes irradiaban sensualidad.

Incapaz de controlarse, se inclinó sobre ella y la besó en los labios. Los ojos de Jenna se oscurecieron de deseo; su boca se abrió invitadora. El apetito lo consumía; su lengua entró en la boca de la joven y se enredó con la suya iniciando una animal danza de apareamiento. Ella sabía dulce, a seducción y a pecado, como el buen champán. El cuerpo de Dean tembló a causa de la necesidad contenida, una necesidad que parecía no poder saciar. Dios, se moría por regresar a aquel valle que había entre las piernas de Jenna, por saborear su seda líquida, por meterle la polla y follársela hasta que se hubiese apropiado de ella y borrado cualquier recuerdo de los demás hombres con los que había estado. Ella emitió un gemido muy sexy y cambió de postura, para colocar las manos sobre sus hombros y tocarle con íntima familiaridad.

Poco después Jenna se retiró sin aliento.

—¡Vaya! —murmuró.

Él se rio.

—Me parece que no me puedo controlar cuando estoy cerca de ti. —La cogió por la barbilla y luego dejó que sus manos vagasen sin rumbo fijo por su cuerpo. La apretó contra su torso; ya no podía sentirla más cerca.

Ella le miró e hizo un gesto con la mano redirigiendo la conversación.

—Aún no me has dicho por qué vienes aquí.

Él tocó el suave material de su blusa con el dedo. Ignoró la pregunta y decidió ir directamente al grano.

—Dime una cosa, Jenna. ¿Por qué diseñas lencería picante pero escondes tu sexualidad tras ropas anchas?

—Ella se puso tensa y miró por encima del hombro de Dean, pero él se movió obligándola a mirarlo—. Quiero saberlo.

Ella no se molestó en negarlo.

—¿Por qué quieres saberlo?

—Porque es importante.

Ella era importante.

Cuando hubo pasado un largo momento, Jenna dejó caer las manos sobre su regazo y suspiró resignada.

—Eres un hombre muy perceptivo, Dean.

—Me gusta creer que sí. Después de haber cursado la carrera de psicología y acabar la tesis, creo que he aprendido algo sobre la naturaleza humana.

—¿Tesis?

—Sí. Me gustaría dejar el servicio activo para dedicarme a ayudar a aquellos compañeros que hayan sufrido algún tipo de trauma por culpa del trabajo. —Volvió a centrar la conversación en ella—. Así que dime, Jenna, ¿por qué tantas inseguridades?

Ella encogió un hombro e intentó quitarle importancia.

—Se metieron mucho conmigo cuando era niña y no me siento muy cómoda con mi cuerpo.

Él le tocó la mejilla y adoptó un tono de voz dulce.

—¿Por qué se metían contigo?

—Porque estaba gorda y llevaba ortodoncia y gafas. Te aseguro que no era precisamente una candidata a ningún certamen de belleza.

—Ya veo —dijo él cuando todo empezó a cobrar sentido. Agarró su mano con fuerza para reconfortarla—. Tú ya no eres esa chica, Jenna. Eres una mujer fuerte y lista, con un cuerpo que cualquier hombre se moriría por tocar. Y algo me dice que bajo toda esa ropa ancha hay una sirena muy sexy esperando que la liberen.

Ella arqueó una ceja inquisitiva.

—¿Para eso me has traído aquí esta noche?

—Sí —admitió él honestamente—. Con este disfraz puedes ser quien quieras y hacer lo que quieras. Nadie lo sabrá nunca.

—Tú lo sabrás.

—Exactamente.

Al decir aquello él se ganó una sonrisa. Ella miró por encima del hombro de Dean y se humedeció los labios. Él sabía que la cabeza de Jenna no paraba ni un minuto de considerar aquel plan tan excitante que le había propuesto.

Se levantó y le tendió la mano; estaba preparado para llevarla a un viaje de autodescubrimiento.

—Vamos. —Le dio un minuto para que considerase la idea, para que se acostumbrase a ella, y luego dijo—: ¿Juegas?

Ella señaló la pista de baile y arrugó la nariz.

—¿Quieres que salga ahí y me desnude?

Él sonrió.

—De momento sólo vamos a bailar.

—¿Y luego?

—Luego depende de ti.

Ella inspiró y soltó el aire lentamente.

—No hay duda de que esto son medidas drásticas.

Dean la cogió de la cabeza.

—A veces hay que tomar medidas drásticas —aseguró.

Jenna se quedó pensativa durante un largo momento, y luego algo cambió en su expresión.

—Dean.

—¿Sí?

Ella buscó su mirada con decisión y él se dio cuenta de que estaba haciendo acopio de valor.

—Juego.







Cuando llegaron a la pista de baile, Jenna se ocultaba entre los brazos de Dean. Apenas se podía creer lo que estaba haciendo, pero secretamente debía admitir que ver a todas aquellas personas en distintas etapas del acto sexual la había excitado de verdad.

Esquivaron a algunas parejas hasta que llegaron al centro del local. La manera de actuar de Dean aquel día había calado en ella profundamente. Podría habérsela follado sin más apagando la luz y después haberse ido; los dos hubiesen conseguido lo que querían. Pero él se negó a poseerla de aquella manera. Ningún hombre se había preocupado mucho por su placer o había tomado medidas drásticas para verla desnuda jamás.

Y todo ello la obligaba a preguntarse: ¿por qué Dean?

Tampoco es que ella pensase que sus «medidas drásticas» fuesen a funcionar. Por mucho que quisiese liberarse de sus inseguridades, después de haber pasado veintinueve años escondiendo su cuerpo, estaba convencida de que superar aquello no estaba a su alcance.

Sus músculos se contrajeron cuando las manos de Dean se deslizaron alrededor de su cuerpo y se posaron sobre la parte inferior de su espalda. La apretó con fuerza contra él y acercó los labios a su boca. Su coño cobró vida cuando le dedicó una mirada que expresaba su apetito, su deseo... por ella.

Un escalofrío recorrió el cuerpo de Jenna y un ronroneo se abrió paso por su garganta. Ignorando a la multitud, se abrazaron durante un buen rato, moviendo sus cuerpos en sincronía y perdiéndose el uno en las caricias del otro.

—Me gusta cómo te mueves —susurró él, y el contacto de su cálido aliento en el cuello la mareó de deseo.

Poco después, apareció una pareja a su lado; sus gemidos de placer llamaron la atención de

Jenna y Dean, y ambos volvieron la cabeza. El hombre llevaba un antifaz negro del Llanero Solitario y le estaba quitando la blusa a su acompañante seductoramente para dejar su magnífico cuerpo al descubierto. Luego dirigió las manos hacia sus pechos. Y ella gimió y arqueó el cuerpo mientras él acariciaba su suave piel. El calor y el deseo tensaban y humedecían la carne de Jenna, que notaba que sus fluidos resbalaban entre sus muslos. Aquello definitivamente demostraba que estaba disfrutando de aquella experiencia.

Mientras los observaba se preguntó cómo sería follarse a un hombre mientras otros miraban. Al pensar en ello, sus pezones se endurecieron y se estremeció. Todo aquello estaba resultando deliciosamente interesante. ¿Sería posible que tuviese tendencias exhibicionistas y que estuviese demasiado inhibida para aceptar esa faceta de sí misma?

Dean debía de haber notado su reacción.

—¿Te gusta, Jenna?

Cuando ella asintió, él gimió y la cogió con tanta fuerza que sus cuerpos se fundieron. Él señaló con la cabeza una mesa que había en la esquina.

—Mira a aquellos dos.

Ella se chupó los labios y ladeó la cabeza para observar a un hombre que metía la polla en el coño de alguna mujer; hasta el fondo. ¡Joder! Se le escapó un gemido.

—¿Te pone cachonda verlos follar? —preguntó Dean.

Ella apretó su sexo contra su cuerpo.

—Oh, mmm... —fue todo lo que pudo decir.

—Tal vez preferirías ser observada a mirarlos tú...

Ella inspiró con fuerza en respuesta al calor que empezaba a tenderle una emboscada a su coño. Le temblaron un poco las piernas, pero fue lo suficientemente evidente como para que

Dean lo notase. Ella sabía que las reacciones de su cuerpo contestaban la pregunta.

—Ya veo —dijo él sonriendo.

Unidos por la cadera empezaron a moverse al ritmo de la música; cuanto más dura se le ponía la polla, más excitada se sentía ella. Él bajó la cabeza; su oscuro flequillo colgaba por delante del antifaz.

—Cómo me gustas, Jenna... —susurró él en su boca.

Ignorando a toda la gente que tenía alrededor, ella contoneó la cadera contra el cuerpo de

Dean desesperada por sentirle dentro.

—A mí tú me vuelves loca...

Dean gimió y le metió la rodilla entre los muslos abriéndole las piernas. El brillo que relucía en sus ojos se tiñó de maldad. Hizo un movimiento con la cabeza para señalar a la pareja que tenían al lado y achinó los ojos para mirar a Jenna.

—Ten cuidado o puedes acabar consiguiendo más de lo que esperabas. —La estaba poniendo a prueba y ella lo sabía.

La lujuria se apoderó de ella y notó que su sangre cada vez estaba más caliente. Estimulada por la necesidad de tocarle, deslizó las manos por sus bíceps; le encantaba cómo se contraían sus fornidos músculos bajo sus impacientes dedos. La repentina e irresistible necesidad de quitarle la ropa y sentir su cuerpo desnudo pegado al suyo empezó a resultarle imposible de aguantar. Como si estuviese leyendo sus pensamientos, Dean se echó hacia atrás y se quitó el suéter dejando al descubierto una ajustada camiseta. Cada vez que doblaba los brazos, se apreciaba perfectamente su torneadísimo cuerpo.

Con una cruel lentitud, la cogió por la cintura y la atrajo hacia sí. Cuando el cuerpo de

Jenna estuvo pegado al suyo, empezó a recorrer sus curvas; la calidez de sus manos le abrasó la piel.

—Te deseo tanto que me estoy muriendo —dijo él con apenas un hilo de voz—. Dime que tú también me deseas —le pidió. Ella jamás había sentido tal necesidad por ningún hombre. Para ella resultaba aterrador y excitante a la vez.

—Te deseo, Dean —dijo ella sinceramente mientras el apetito reclamaba toda su atención.

Los labios de Dean se posaron sobre su boca para poder devorarla con apetito. El cuerpo de Jenna se convulsionó pidiendo mucho más. Consumida por la necesidad, le devolvió el apasionado beso; su lenguaje corporal confesaba exactamente lo mucho que deseaba sus caricias.

Él metió la lengua en su boca simulando una petición, a la que ella se entregó gustosa mientras él se daba un banquete con ella. La erección de Dean presionaba con fuerza sobre su estómago y ella tembló; se moría de ganas de meterse su polla en la boca, de lamer, chupar y saborear hasta el último de sus centímetros.

Él se echó hacia atrás.

—Déjame mirarte. —Un momento después emitió un gemido y dijo—: Eres tan guapa,

Jenna... Eres la mujer más guapa de este local.

En aquel instante, cuando ella le miró, todo su mundo giró ante sus ojos y algo floreció en su interior. Había algo en la mezcla de ternura y fuego que anidaba en sus ojos oscuros que la hizo sentir como la mujer más atractiva y seductora del mundo.

La mirada de Dean recorrió sus curvas una vez más y ella se sintió cada vez más segura de sí misma, más orgullosa, y le permitió que la mirara con deseo en los ojos.

Dean se adueñó de su boca e hizo desaparecer sus dudas a base de besos.

—Déjame verte, Jenna. Déjame verte desnuda —la convenció—. Tu cuerpo es precioso y deberías enseñarlo —le aseguró.

Estaba tan perdida en el momento que se llevó la mano a la blusa. Con los sentidos sobrecargados, se desabrochó el botón superior dejando ver el lazo del salto de cama rojo.

Dean se secó la frente; su respiración era entrecortada. La miró con puro deseo.

—Mira a tu alrededor, Jenna. —Ella hizo lo que él le pidió y se dio cuenta del gran número de ojos que se posaban sobre ellos... sobre ella. Tembló excitada—. Eres preciosa en todos los sentidos. —Le acarició los labios con el pulgar y añadió—: Por dentro y por fuera. Hasta el último de los hombres que hay aquí desearía meterse en tu coño esta noche. —La agarró con fuerza presionando su cuerpo contra el de ella.

Jenna tragó con fuerza y se dio cuenta de que no eran todos aquellos hombres que la estaban mirando los que la hacían sentir seductora y descarada: era aquel hombre, y sólo él. La hacía sentir especial, preciosa... como una sirena terriblemente sexy.

Dean no paraba de susurrarle delicadas y estimulantes palabras y ella se sentía cada vez más segura. Nunca antes se había sentido cómoda con su cuerpo, y estaba sorprendida de lo mucho que le gustaba ahora gracias a Dean.

—Aquí nadie te conoce, Jenna. Esta noche puedes ser quien quieras y hacer lo que quieras. Ella quería..., no, necesitaba hacer aquello por él. Por ella.

Sus inhibiciones estaban desapareciendo poco a poco y logró abrirse paso a través de sus inseguridades para abrazar su sexualidad.

—Dean... —consiguió decir. Estaba demasiado ida, demasiado perdida en el momento como para pensar con claridad.

—¿Sí?

—Creo que estoy preparada.

La mano de Dean acarició sus pechos y luego deslizó los dedos por sus pezones, que se endurecieron y se hincharon automáticamente.

—¿Preparada para qué, nena?

Pletórica de eufórica seguridad, hizo un gesto con la mano señalando toda la pista.

—Para conseguir todo lo que esperaba de este lugar. —Se separó de él y empezó a desabrocharse los botones.

Tan pronto como aquellas osadas y provocativas palabras salieron de su boca, Dean expulsó todo el aire que tenía en los pulmones.

—Jenna... —susurró, adoptando un dulce tono de voz y ardiendo de deseo.

Ella se abrió más la blusa permitiéndole ver perfectamente el salto de cama rojo que llevaba. Loca de necesidad dijo:

—Dean, te deseo. Quiero que te pongas encima de mí. Debajo de mí. Delante de mí.

Detrás de mí. Dentro de mí. —Tiró la blusa al suelo mientras bajaba la mirada hasta la entrepierna del bombero—. Pero, ahora mismo, donde más te deseo es en mi boca.

Ella sintió cómo Dean se estremecía y observó lo mucho que le costaba tragar. Él acercó la boca a su oído.

—Quieres muchas cosas, Jenna. —Ella se estremeció entre sus brazos, y él se echó hacia atrás y la miró a los ojos—. Dime, ¿puedo tener yo lo único que he pedido?

Jenna sacó un poco la lengua y se humedeció los labios. Luego susurró:

—No lo querría de ninguna otra forma.



Capítulo 5



DEAN ya no se sentía capaz de seguir luchando contra sus necesidades carnales. Agarró las muñecas de Jenna con fuerza y, prácticamente, la arrastró a través de la pista de baile.

Ella seguía sus pasos.

—¿Dónde vamos? —preguntó, y Dean se sintió enardecido por el deseo que destilaba su voz.



—Necesito estar a solas contigo. Rápido.

Dean se apresuró hasta el bar y pidió una llave magnética para una de las habitaciones del piso superior. Pocos minutos después estaban encerrados en una habitación privada; suntuosamente decorada con colores suaves y lujosos tapizados, estaba diseñada para la seducción. Una cama enorme dominaba el espacio animándolos a poner en práctica hasta la última de sus deliciosas fantasías.

Dean centró su atención en Jenna y la observó. Ella se acercó a la lámpara y la encendió. Su cuerpo medio desnudo se cubrió de un brillo dorado. Luego volvió donde estaba y se puso frente a él. Frunció provocativamente los labios justo antes de dirigir los dedos a su cremallera. Los hambrientos ojos de Dean abandonaron la cara de Jenna y descendieron para observar la seductora forma en que ella se bajaba los pantalones hasta los tobillos y se los quitaba. Se quedó allí de pie, irradiando seguridad y abrazando su sexualidad. El corazón de Dean latía con mucha fuerza.

Al contemplar sus voluptuosas curvas empezó a temblar de pies a cabeza. Estaba completamente quieto, observándola. Aquella experiencia de autodescubrimiento la tenía visiblemente emocionada.

La mirada de Jenna descendió hasta la entrepierna de Dean. Seguía regodeándose en su despertar sexual; se humedeció los labios con su preciosa lengua dejando entrever sus intenciones.

—Te deseo, Dean. —Aquel dulce y seductor susurro caló en él tan profundamente que tuvo que acercarse más a ella.

Avanzó como un depredador y se pegó a ella en un abrir y cerrar de ojos.

—Quiero probarte —murmuró ella sobre sus labios antes de que él le diera un largo beso, imprimiéndole toda la pasión que había en su interior.

Jenna se retiró y deslizó los dedos por el cuerpo de Dean. Le quitó la camiseta y la tiró al suelo; luego dirigió los dedos a su cremallera. Le desabrochó el botón y le bajó los pantalones y los calzoncillos hasta los tobillos dejando su palpitante polla al descubierto. Las pupilas de Jenna se dilataron cuando vio su magnífica longitud. Le cogió la verga con la mano y él notó sus dedos cálidos y suaves.

Jenna gimió al advertir los fluidos que teñían el glande de un tono perla. Siguió acariciando su longitud con las manos; le tocaba con un exquisito cuidado. Dean se tambaleó vencido por el deseo e intentó no perder de vista la habitación. Se sentía incapaz de mantener la mirada fija en un punto, y aguantarse derecho le parecía imposible. Recuperó el control y dejó que sus manos se posaran sobre la cabeza de Jenna, donde sus necesitados dedos se enredaron en su pelo mientras peleaba por no perder la compostura.

Con la húmeda punta de la lengua, ella rozó la hinchada polla y lamió sus fluidos. Aquella furtiva caricia evocó millones de sensaciones y emociones en el interior de Dean, y un momento después Jenna empezó a juguetear con su miembro metiéndoselo entre los labios.

La calidez de su boca lo envolvió como una funda de seda, y entonces ella se meció hacia delante hasta que la bulbosa punta de la polla de Dean golpeó el fondo de su garganta. La avalancha de placer debilitó las rodillas del corpulento bombero, que echó la cabeza hacia atrás y gimió.

—Jenna... —susurró con esfuerzo—. No aguantaré mucho si sigues por ese camino. Ella levantó la mirada hacia él.

—Me moría por saborearte, Dean. No podía pensar en otra cosa.

Sus pequeñas manos se deslizaron entre sus piernas, le cogió los testículos y los apretó con delicadeza. Él inspiró con fuerza. Le estaba provocando una cruda necesidad. Incapaz de controlarse, empezó a balancearse hacia delante follándose su caliente y resbaladiza boca con fuerza. Quería controlarse, y aunque al final lo consiguió, los gemidos de Jenna le incitaban demasiado, y la manera en que deslizaba las manos por su verga provocaba un descontrolado rugido en su libido.

Dean se balanceó hacia delante y le apartó el pelo de la cara para poder observar cómo su polla entraba y salía de su hambrienta boca. Jamás había visto una imagen más bonita en toda su vida.

La presión crecía en su interior y su cuerpo se moría por liberarse. Con los sentidos a punto de explotar, la cogió muy fuerte del pelo. Dios..., tenía dificultades para recordar cómo respirar. Un momento después su estómago se puso rígido, su polla se puso más dura aún y su mundo acabó patas arriba. Sustituyó los movimientos por un gemido y vertió su semilla en la boca de Jenna.

Ella siguió un largo rato entre las piernas de Dean, sin dejar de lamerle hasta que le extrajo hasta la última gota. Los suaves gemidos de placer de Jenna y el exquisito cuidado con el que le daba placer casi consiguieron fundir el cerebro de Dean.

Ella se lamió la humedad que bañaba sus labios y se puso de pie.

—Tienes una boca estupenda, cariño —dijo él cogiéndola por la cintura. Se sentía tan relajado... Ella se fundió con él, presionando los pechos contra su torso al mismo tiempo que ronroneaba con la boca pegada a su cuello.

Él necesitaba tocarla, saborearla, follarla durante toda la noche. Miró la cama y se dio cuenta de que había una botella de champán y un cuenco de fruta fresca.

Mmmm... fresas. Su mente se desató. Oh, sí. Ahora era su turno de satisfacer el deseo que había estado adueñándose de sus sueños. Al pensarlo se estremeció de pies a cabeza y reprimió un tormentoso gemido.

Necesitaba desnudarla y hacer cosas deliciosas con su cuerpo. Le puso las manos en la espalda y, de un rápido movimiento, le arrancó el salto de cama.; Ella jadeó sorprendida.

—Dean...

Sin apartar los ojos de ella ni un solo momento, le metió la mano entre las piernas. Lo que sintió fue tan intenso que casi se cae de rodillas. Le encantaba comprobar lo húmeda que la ponía.

—Estás empapada, Jenna. ¿Te has puesto húmeda chupándome la polla?

Ella asintió emitiendo un gemido entrecortado y luego se contoneó descaradamente contra él lanzándole una ardiente mirada.

—¿Tengo las bragas demasiado húmedas? ¿Es necesario que me las quites? —preguntó con esperanza en la voz.

Comprendiendo sus necesidades, sus fantasías, Dean rompió el elástico de sus húmedas braguitas y se las arrancó. El placer bailaba en los ojos de Jenna. El pecho de Dean se puso rígido.

Cuando la tuvo lo suficientemente desnuda, adoptó un suave tono de voz y ordenó:

—Quiero que te tumbes en esa cama y abras las piernas para mí. Hay algo que yo también me muero por hacerte.

Ella obedeció de inmediato. Él observó el seductor contoneo de su culo mientras cruzaba la habitación, abría las sábanas y se acostaba. Con el corazón a mil por hora, Dean avanzó con determinación y se tumbó junto a ella en la cama. Observó la imagen de su magnífico cuerpo desnudo. Se le secó la boca y su polla se volvió a endurecer apremiada por la necesidad. Deslizó los dedos por su piel y la tocó con suavidad, acariciando la parte inferior de sus pechos. Sus manos fueron descendiendo por su estómago, sus caderas, entre sus piernas... Metió un dedo en la creciente humedad de su sexo y se chupó los labios que tenía cada vez más secos.

Ella se retorció impaciente y abrió más las piernas. Las desinhibidas respuestas de Jenna a sus caricias casi le hicieron perder la compostura. Todo su ser le pedía que se rindiese a sus deseos, que se pusiese encima de ella y la follase. Con fuerza. Hasta que los dos estuviesen saciados y vacíos. Pero consiguió controlarse. Tenía que hacer ese gran esfuerzo por ella.

Dean alargó el brazo hasta el cuenco de fruta y cogió dos fresas. Metió una en la boca de

Jenna y él mordió la otra. Arrastró la fría fresa por la piel de la joven, a la que se le puso la carne de gallina mientras él deslizaba la fruta por sus labios y su cuello y luego descendía hasta llegar a sus pechos. Colocó la fresa sobre el pezón de Jenna y apretó. El dulce néctar se vertió sobre su suave y pálida piel y se concentró entre sus generosos pechos.

Ella echó la cabeza a un lado y se agarró a la sábana.

—Oh, Dios... —susurró. El placer que destilaba su voz le excitaba tanto...

Dean, bombardeado por un primitivo apetito, se inclinó hacia delante y empezó a dibujar círculos con la lengua sobre uno de sus contraídos pezones, lamiendo el suculento zumo y haciendo desaparecer la mancha roja de la cálida piel de Jenna.

Sació temporalmente su sed. Se metió el duro pezón en la boca y lo chupó con fuerza hasta que se hinchó y palpitó de éxtasis. Cuando se centró en el otro pecho para prodigarle las mismas atenciones, Jenna gritó y tembló bajo su cuerpo.

Ansioso por saborear sus fluidos femeninos, cambió de postura, se afincó entre sus piernas y centró toda la atención en su empapado sexo. Le abrió los labios dejando su rosado y maduro clítoris al descubierto y vertió zumo de fresa sobre él. Cuando el frío néctar rojo entró en contacto con el ardiente clítoris y empezó a gotear hacia abajo haciéndole cosquillas, ella se incorporó de golpe.

—Oh, Dean, ¡qué sensación más increíble!

Él se inclinó sobre ella y la acarició suavemente con la lengua. Aquel primer contacto con su dulce calidez le hizo salivar: quería más.

—Mmmm..., eres lo más dulce que he probado jamás, pequeña.

El rubor cubrió la piel de Jenna. Balanceó la cadera hacia delante y emitió un gemido. Dean inhaló su deliciosa fragancia mientras la urgente necesidad de darse un banquete con ella le recorría la sangre y le incitaba. Sin preámbulos, enterró la cara en su sexo. La saqueó con la lengua; la calidez de su boca avivaba el fuego que ardía en el interior de Jenna. Al mismo tiempo que dibujaba círculos con el pulgar sobre su hinchado clítoris, le metió la lengua dentro y, dulcemente, le hizo el amor con la boca y con los dedos hasta que ella gimoteó de placer.

Dean podía sentir cómo se amontonaba la tensión en el cuerpo de Jenna, que se acercaba al inevitable orgasmo. Aumentó la presión sobre su clítoris, pues sabía perfectamente lo que ella necesitaba y cómo dárselo.

Buscando una mayor profundidad, le metió dos dedos dentro y estimuló su calidez. La acariciaba con mucha energía, pero controló la intensidad, la profundidad y el ritmo hasta que ella se retorció y gritó pidiendo más.

La impaciencia se adueñó de la voz de Jenna.

—Dean, por favor... Ahora... —suplicó.

Cuando él consideró que había llegado el momento de dejarla traspasar el límite, hundió un tercer dedo en su cuerpo.

—Yo... yo... —murmuró ella. Su voz se iba apagando a medida que un escalofrío recorría todo su cuerpo.

Él siguió satisfaciéndola con la lengua.

—Eso es, nena. Dame todo lo que tienes. —Tan pronto como aquellas palabras salieron de su boca, los dulces fluidos de Jenna brotaron como si escapasen de una presa rota. Ella arqueó la espalda y se abandonó al orgasmo mientras los dedos y la lengua de Dean se deleitaban en su poderoso clímax. Él se centró en su clítoris, se lo metió en la boca alimentando su orgasmo, prolongándolo, alargando las ondas de éxtasis el mayor tiempo posible.

Jenna enterró las uñas en sus hombros. Respiraba profundamente mientras sus músculos se contraían alrededor de los dedos de Dean y los apretaban víctimas de un poderoso éxtasis.

Él la abrazó durante un buen rato, y cuando ella acabó de disfrutar de los últimos fragmentos de su orgasmo y las convulsiones decrecieron, se deslizó hacia arriba y colocó la boca junto a la de ella. El corazón le dio un vuelco cuando vio la ardiente sonrisa de Jenna.

Le apartó el pelo de la cara y la miró fijamente a los ojos.

—Se me ha vuelto a poner dura al saborear tu dulzura. Creo que necesito follarte. —El apetito lo consumía y presionó la polla entre los pegajosos muslos de Jenna. Ella se contoneó hasta que la punta empezó a investigar la calidez de su abertura.

Jenna pasó la lengua por los labios de Dean gimiendo y la pasión se adueñó de sus ojos. Su boca se curvó provocativamente.

—Sí, creo que necesitas follarme.

Él percibió la cruda lujuria en su voz y una fiera necesidad le recorrió el cuerpo. Jenna le rodeó el cuello con las manos para atraerlo hacia sí hasta que su cuerpo estuvo totalmente pegado al de ella. Sus bocas se encontraron. El control desapareció e intercambiaron hambrientos besos, mientras exploraban sus cuerpos sudorosos.

La necesidad de follarla le estaba volviendo loco. Se puso un condón rápidamente y luego la cogió por uno de sus sedosos muslos. Le levantó la pierna y se la pasó por detrás de la espalda hasta que su pantorrilla descansó sobre su cadera. Aquella erótica postura dejó el sexo de Jenna totalmente abierto.

Ella presionó la boca sobre la de él y susurró:

—Fóllame, Dean.

Gimiendo, él se metió en su ardiente coño. Sus labios chocaron contra los de Jenna ahogando sus jadeos, y luego le metió la lengua en la boca buscando su calor mientras saboreaba su satinada calidez. El placer recorrió a Dean mientras ella se contoneaba contra él acogiendo cada una de sus embestidas.

Los firmes músculos de su coño apretaban la polla con desesperación y la obligaban a profundizar. Él empujó con más fuerza y más deprisa; sus testículos golpeaban el culo de Jenna.

La verga se abría paso a través de las firmes paredes del sexo de Jenna y la embestía con fuerza, como si quisiese dejar su marca, como si estuviese reivindicando que ella le pertenecía. Estaba un poco asustado de cómo la necesitaba.

Giró la cadera y la gruesa polla acarició el excitado punto G provocándole el siguiente orgasmo. Empujado por un fiero apetito y una fiera desesperación, empujó con más fuerza, embistiéndola. Ella se contoneó bajo su cuerpo para permitirle entrar lo más profundamente posible. Los jadeos y gritos de Jenna le daban a entender que ya estaba cerca de la cima.

Desesperado por darle todo lo que necesitaba, metió un dedo entre sus cuerpos y presionó el pulgar sobre su clítoris. Los músculos sexuales de Jenna se contrajeron y vibraron alrededor de su polla mientras otro orgasmo la recorría y dejaba escapar un quejido de entre sus labios.

El clímax de Dean estaba sólo a una embestida. La presión crecía y notó que estaba llegando al límite. Cuando la boca de Jenna volvió a encontrar la suya y le besó con fuerza, él sintió el primer latido de éxtasis. Echó la cabeza hacia atrás y se abandonó al orgasmo, dejando que un primitivo gemido retumbara como un trueno en la habitación. Su cuerpo palpitó y vibró cuando expulsó su calor.

Se quedó dentro de Jenna un buen rato; necesitaba abrazarla. Cuando recuperó el aliento, se tumbó junto a ella y la cogió entre sus brazos. Jenna se acurrucó contra él y apoyó la cabeza sobre su pecho. Él sentía sus pestañas acariciándole la piel y se estremeció. Subió las sábanas hasta que ambos quedaron bajo ellas y luego, al estrecharla entre sus brazos, se dio cuenta de que aún no había saciado el apetito que anidaba en su interior.

El silencio se adueñó de la habitación mientras los dos se refugiaban en sus propios pensamientos. Dean cerró los ojos y se relajó escuchando cómo se estabilizaba la respiración de

Jenna. Poco después ella rompió el cómodo silencio.

Levantó la mirada y le miró fijamente a los ojos.

—Gracias por haberme traído aquí, Dean, y gracias por este viaje de autodescubrimiento.

Creo que tus «medidas drásticas» han dado resultado.

—No sé de qué me hablas, Jenna. Esto no tenía nada que ver contigo. —Se señaló el pecho con el dedo y prosiguió—: Esto tenía que ver conmigo y con mi plan para verte desnuda. Debería ser yo quien te diese las gracias.

Ella se rio y se acurrucó más cerca.

—Ah, muy bien. Pues de nada.

De repente, Dean sintió una profunda satisfacción y se dio cuenta de que, por primera vez en su vida, tenía la sensación de sentirse completo. Ociosamente, acarició el pelo de Jenna e intentó mantener un tono de voz relajado.

—¿Qué planes tienes para mañana?

Ella volvió a levantar la cabeza para mirarle. Frunció los labios mientras pensaba.

—Bueno, aún tenemos que ultimar los detalles de la despedida de soltera y luego las chicas y yo vamos a probarnos los vestidos. Por la tarde supongo que iremos a explorar un poco la ciudad.

—Oh, ya veo. —Hizo una pausa y luego le preguntó—: ¿Qué haces mañana por la noche?

—Voy a tomar una copa con uno de los clientes que conocí el día del desfile.

—¿Y después de eso? —presionó él, actuando como un amante posesivo, algo de lo que siempre había huido.

«Quien lo iba a decir.»

—Después de eso estoy libre...

Ella no le preguntó a él qué planes tenía y a Dean se le hizo un nudo en el estómago. En realidad, ¿no era eso lo que siempre había querido? Una mujer que sólo quisiese disfrutar del sexo con él y no tuviese ningún interés en controlar todos sus movimientos.

Aunque ella aún no había aceptado salir con él, dijo:

—Te recogeré a las ocho.

—¿No tienes turno mañana por la noche?

—Sí —dijo él sin molestarse en explicar que aún no había acabado con ella.

No sólo había llegado el momento de iniciar al novato en la hermandad, también había llegado el momento de demostrar a Jenna que él era perfectamente capaz, y tenía muchísimas ganas, de hacer realidad todas sus fantasías. Especialmente las exhibicionistas.







Después de darle a Dean un beso de despedida en la puerta de atrás, Jenna entró cuidadosamente en la casa y se dirigió a su habitación. Su cabeza iba a mil por hora; aún estaba excitada y apenas podía esperar para saber lo que le depararía la noche siguiente. Si se parecía a lo que había vivido esa noche, sabía que le esperaba una aventura salvaje. Su cuerpo se estremeció ante la expectativa.

Fue al baño a ducharse y luego se deslizó entre las sábanas de su cama, exhausta y excitada a la vez. Se sintió un poco culpable de haber ido a Chicago para la boda de su amiga y encontrarse contando las horas que le quedaban para volver a ver a Dean.

Antes de caer presa en los brazos de Morfeo, se tomó un momento para recordar a la pareja que estaba follando en el club y se preguntó lo que se sentiría al ser observada por alguien:

Dean metiéndole la polla mientras el público disfrutaba del erótico espectáculo. Un temblor la recorrió de pies a cabeza. Hasta aquella noche, hasta que se había despojado de sus inhibiciones y había abrazado su sexualidad, no tenía ni idea de lo mucho que la excitaba aquella perspectiva.

Después de aquella noche de alucinante sexo, su cuerpo se apagó con celeridad y se durmió profundamente. Cuando se levantó, las chicas se la llevaron rápidamente de casa. El día se esfumó presa de un frenesí de preparativos de última hora. Las copas que se tomó aquella tarde con un futuro cliente fueron muy bien, y ahora Jenna estaba sola en casa paseando inquieta de un lado a otro mientras esperaba a que llegase Dean.

Como le había dicho que la llevaría a la estación de bomberos, a hacer Dios sabía qué, no sabía qué ponerse. Al final, optó por unos téjanos, una camiseta y unas sandalias muy provocativas. Debajo se había puesto un tanga y un sujetador de su colección Sirena, por si acaso...

La impaciencia se adueñó de ella; salió fuera y respiró el aire fresco del verano mientras esperaba. Rodeó la piscina y oyó a unos niños que jugaban algunos metros más abajo. Cuando escuchó un coche que se acercaba al camino, se apresuró hasta la esquina.

La impresionante imagen de Dean acercándose a ella la inundó de necesidad. Llevaba unos téjanos y una camiseta; estaba tan sexy... Su sonrisa era pausada y seductora.

—Hola, nena. —La atrajo contra su pecho y la besó—. ¿Estás lista?

—Sí. —Mientras se dirigían al coche ella preguntó—: ¿Qué vamos a hacer en la estación?

Él encogió los hombros.

—Pensé que te gustaría que te la enseñase —dijo despreocupadamente. La malicia que había en sus ojos contaba una historia muy distinta.

Hablaron de forma distendida durante el trayecto y, poco después, cuando llegaron al aparcamiento, Dean le dedicó una seductora mirada.

—Ésta es la estación —dijo.

Ella se rio.

—Vaya. Qué bonita. Nunca hubiese dicho que esto era una estación de bomberos.

Él se rio; sus ojos se abrieron traviesos.

—¿Quieres que te la enseñe?

—Claro. Me encantaría.

Dean miró el reloj.

—Vamos. —Se bajó del coche apresuradamente y lo rodeó para encontrarse con ella. Le puso la mano en la parte inferior de la espalda y la guio hasta el interior. Después de enseñarle la estación la llevó rápidamente a la parte de atrás, donde estaba aparcado el camión de bomberos.

La sonrisa sexy de Dean le provocaba escalofríos. Él la atrajo hacia sí y usó los labios para acariciar los suyos. Hizo un gesto señalando el camión.

—Pensé que te gustaría ver mi manguera.

Ella le siguió el juego sintiendo cómo se le humedecía el coño ante las expectativas.

—Me encantaría verla, Dean.

—En realidad, he pensado que tal vez te gustaría subirte al techo del camión conmigo. La vista es genial.

La excitación revoloteaba en el estómago de Jenna. Quería follársela en el techo del camión. ¡Era totalmente escandaloso! El descaro se adueñó de ella y metió la mano entre sus cuerpos para cogerle la polla.

—En realidad, no estoy interesada en las vistas.

Él tembló y ella pudo notar cómo se ponía dura su verga. Dean la cogió de la camiseta con sus fuertes manos y estiró para sacársela del pantalón.

—Dime una cosa, Jenna, ¿llevas mi salto de cama favorito debajo de esto?

Ella señaló el camión con la cabeza.

—¿Por qué no subimos ahí y lo averiguas tú mismo?

Sin perder tiempo, Jenna subió por la escalera y él la siguió.

—Mmmmm, me encanta esta vista —bromeó Dean, con la cara a escasos centímetros de su culo.

Cuando llegó al techo del camión, Jenna miró a su alrededor y comprobó que las paredes de ladrillo que rodeaban la estación les proporcionaban cierta privacidad.

Dean estiró una manta sobre el techo del camión, se puso de rodillas y la arrastró hacia él.

—No he podido dejar de pensar en ti —susurró mientras buscaba su boca.

Las manos de Jenna recorrieron su cuerpo. Estaba impaciente por sentir su polla dentro de su cuerpo otra vez.

—Yo tampoco.

Con mucha suavidad, Dean le quitó la camiseta y al ver el sujetador rojo que llevaba pareció encantado.

—Eres jodidamente sexy, Jenna.

Ella debía admitir que estaba disfrutando mucho de su nueva faceta desinhibida. Dean había conseguido hacerla sentirse segura y orgullosa de su cuerpo en un tiempo récord. Le quitó rápidamente la camiseta; necesitaba tocar y sentir sus músculos.

Él la echó en la manta y se acostó junto a ella.

—Y cuando pensabas en mí, ¿qué imaginabas? —preguntó acariciándole los pezones con los pulgares.

Jenna arqueó el cuerpo y gimió.

—Mmmm... eso me gusta.

—¿Me imaginabas haciéndote esto?

—Sí —dijo ella.

«Esto y mucho más.»

Dean le quitó el sujetador y sus pechos quedaron al descubierto. Bajó la cabeza y pasó la lengua sobre su duro pezón.

—¿Me imaginabas haciéndote esto?

—Síííí... —consiguió decir ella contoneándose junto a él.

Dean deslizó la mano por su cuerpo hasta que llegó a sus téjanos. Los abrió.

—¿Y esto? ¿Me imaginabas desnudándote?

Ella volvió la cabeza para observar su ardiente mirada.

—Oh, sí.

Él se incorporó, se quitó el resto de la ropa y se puso entre sus piernas. A Jenna se le hizo la boca agua cuando vio su magnífico cuerpo y su impresionante polla.

Él le quitó los pantalones y observó el tanga que llevaba.

—Mmm... qué bonito. —Sus cálidos dedos se deslizaron sobre su coño empapado—. Por lo húmeda que estás, estoy convencido de que definitivamente me imaginabas haciendo esto...

Ella levantó la cadera y él le quitó el tanga lentamente y se lo metió en el bolsillo de los pantalones. Se inclinó hacia delante y la lamió. Aquel primer dulce contacto de su lengua sobre su piel la hizo perder el control.

—Dime, nena, ¿imaginabas mi lengua sobre tu clítoris?

—¡Sí! —gritó ella, y automáticamente abrió las piernas para permitirle un buen acceso. Dean volvió a deslizar la lengua por encima de su coño y ella no pudo evitar estremecerse de placer.

—¿Imaginabas mis dedos dentro de ti? —Le metió dos dedos en el coño al mismo tiempo que se encargaba de su clítoris con la lengua y el pulgar.

Jenna se dio cuenta de que cada vez le costaba más respirar.

—Sí.

—¿Imaginabas que te embestía con la polla?

Ella gimoteó. Se moría por sentirle. Delirando de necesidad susurró:

—Más que nada en el mundo...

—Ahora dime, Jenna, ¿imaginabas que alguien observaba mientras te follaba?

¡Oh, Dios!

Se corrió. Allí mismo. Sus músculos se contrajeron y sus fluidos se vertieron sobre la mano de Dean.

Un ruido en uno de los laterales del camión llamó su atención. Abrió los ojos, jadeante, e intentó taparse.

—Tienes un cuerpo precioso. No lo escondas. —Dean le cogió las manos y se las puso a los lados.

Un chico vestido con el uniforme de bombero apareció junto a ellos.

—Lo siento, Dean. Me dijiste que me encontrase contigo aquí para no sé qué iniciación. No me he dado cuenta de que te estaba interrumpiendo.

—Ésta es tu iniciación, Christian. Siéntate.

Cuando vio a Jenna, la sorpresa y el deleite se dibujaron por igual en el rostro del chico, y cuando dijo: «Será un placer», la diseñadora sintió un escalofrío.

Se puso tensa y paseó la mirada de Dean a Christian, y luego a Dean otra vez.

—¿Qué...?

—Somos una hermandad, Jenna. Trabajamos juntos, jugamos juntos, y a veces damos placer a las mujeres juntos. —La obligó a abrir las piernas.

A ella le daba vueltas la cabeza y le temblaba todo el cuerpo. Dean abrió los labios de su sexo con los dedos y metió un dedo en su espesa calidez.

—Y a veces, dulce Jenna, se necesitan dos bomberos para apagar las llamas de un incendio...

Necesitada, la piel de Jenna se tensó más. El fuego le recorría las piernas y casi hizo erupción una segunda vez sólo de pensar en ello.

—¿Hablas en serio? —Ella podía sentir la cruda lujuria en su voz.

—Por supuesto. Confía en mí, nena. Yo sé lo que quieres y sé cómo dártelo. Esta noche te voy a dar placer y voy a hacer realidad todas tus fantasías. Todas y cada una de ellas... —Alargó el brazo hasta sus téjanos, cogió un condón y se lo puso—. Aunque ello nos lleve toda la noche...

La sangre de Jenna ardió. Tragó con fuerza y miró a Christian, que estaba muy sexy con su uniforme. Dean le apartó el pelo rubio de la cara y sus ojos oscurecieron de deseo cuando se encontraron con los de Jenna.

—Primero Christian mirará mientras te follo —le explicó.

El corazón de Jenna latía con fuerza por la excitación. La necesidad la recorría y alimentaba su apetito. Apenas se podía creer que aquello estuviese sucediendo. Hasta la última de las terminaciones nerviosas de su cuerpo cobró vida, e instintivamente balanceó la pelvis hacia delante y empezó a jadear excitada.

Dean lo sabía. Conocía sus fantasías secretas, probablemente mucho mejor que ella misma.

—¿Y luego? —inquirió ella.

—Luego depende de ti...

Antes de que pudiese responder, Dean se puso entre sus piernas y con un rápido movimiento le metió toda la polla muy adentro.

—Oh, Dios —gritó ella notando cómo su grosor la llenaba por completo. Jenna escuchó que Christian emitía un gemido y se dio cuenta de que cambiaba de postura para poder ver mejor.

Un placer que no había experimentado jamás brotó en su interior. Jenna mordió el labio inferior de Dean mientras él la embestía con más fuerza. El apetito que sentía por ella parecía tan carnal, tan crudo... Gimió y se enterró en su cuerpo, metiendo hasta el último delicioso centímetro de su polla en su húmedo coño hasta que sus propios movimientos alcanzaron un ritmo febril. Ella gimió y acarició los fornidos músculos de Dean, mientras las fragancias del sexo de ambos impregnaban el aire.

Con un hambriento brillo en los ojos, Christian se empezó a acariciar sin esconder lo mucho que estaba disfrutando del erótico espectáculo. Ella se estremeció encantada de ver cuánto excitaba al joven verlos follar.

Pero entonces la punzada de placer que sentía entre las piernas reclamó toda su atención, y sus músculos se contrajeron cuando la verga de Dean alcanzó su cálido botón y estalló en un erótico quejido que lo inundó todo.

—Eso es, nena. Córrete sobre mi polla —la incitó él.

Ella se contoneó contra Dean obligándole a entrar más profundamente, y un momento después el orgasmo la recorrió y se estremeció. Justo cuando se corrió, Dean sacó su miembro de ella y acercó la boca a su coño para lamer sus dulces fluidos.

—¡Qué rica estás!

Jenna vio cómo Christian se chupaba los labios y la invadió un extraño impulso.

Totalmente perdida en el: momento cogió al chico por el brazo y él se deslizó junto a ella.

—¿Quieres probar? —le preguntó.

Él asintió y se inclinó hacia delante. En tándem, los dos hombres la lamieron. Una de las lenguas era áspera y; la otra, suave. Una se ocupaba de su clítoris mientras la otra se hundía en su hinchada abertura. Ella se incorporó un poco para poder ver. Estiró un brazo y tocó el hombro de Dean; necesitaba sentirle. Alguien metió un dedo en su interior. Su cuerpo tembló ante aquella sensación. Otro dedo se unió al primero y ella pudo sentir las ondas de un nuevo orgasmo que se acercaba. Inspiró con fuerza. Estaba totalmente trastornada. El clímax se deslizó por su cuerpo y se corrió encima de los dedos de los dos hombres.

—¡Dios! ¡Dean, sí! —gritó presa del éxtasis.

Él la miró. La pasión que brillaba en sus ojos la inundó de calidez e hizo que a Jenna se le encogiera el corazón. Se estaba colgando mucho por él.

—Ocúpate de sus pechos, Christian. Necesito acabar de follarla.

El chico envolvió su dilatado pezón con la boca y lo chupó mientras Dean le volvía a meter la polla en el coño. La cálida boca de Christian era puro fuego sobre su piel. Su seca garganta se quebró cuando él la lamió y le cogió un pecho con la mano.

—Dios —dijo Dean mientras la embestía—. Estás tan firme... No voy a aguantar mucho.

—Empujó algunas veces más, se quedó quieto y luego se corrió dentro de ella.

Cuando Christian se apartó, Dean se derrumbó encima de ella. Después la rodeó con los brazos e intentó pensar con claridad.

—Dean, ha sido... increíble.

Una sonrisa se dibujó en los labios de Dean, que de inmediato intercambió una mirada de complicidad con Christian.

—Oh, ¿crees que ya hemos acabado? —le preguntó mirándola de nuevo.

Justo entonces el chico se levantó y se quitó la chaqueta. El pulso de Jenna se aceleró.

Dean deslizó los labios por encima de los suyos.

—Pues si crees que hemos acabado, debes saber que estás muy equivocada...



Capítulo 6



CUANDO Jenna se quitó los zapatos y entró sigilosamente en la cocina de Cassie ya era de día. Había besado a Dean en la puerta y aún sentía un cosquilleo de placer en los labios. La voz de Megan la detuvo antes de que pudiese llegar a su habitación y desplomarse en la cama como una hembra sexualmente satisfecha.

—¿Acabas de llegar?

Levantó la mirada y vio a su amiga inclinada sobre la cafetera y con una mirada cómplice en los ojos.

—Aja —dijo Jenna, incapaz de borrar la sonrisa que se dibujaba en sus labios. Aún no se podía creer que Dean hubiese hecho realidad sus más oscuras fantasías y la hubiese convertido en una lasciva seductora en tiempo récord.

—¿Café?

—Me encantaría —dijo Jenna tomando asiento.

Megan le sirvió una taza, se sentó al otro extremo de la mesa y achinó los ojos evaluando a Jenna. De repente, empezó a agitar los brazos.

—¿Qué diablos os pasa a ti y a Sara? ¿Unos cuantos revolcones y ya estáis totalmente enamoradas?

Era imposible negarlo. Jenna estaba loca por Dean. Así de claro. ¿Qué mujer no se volvería loca por un hombre que era capaz de recurrir a medidas drásticas para darle placer?

Hizo un gesto con la mano y le dijo:

—¿A ti no te pasaría?

—No, a mí no me pasaría. Después de mi desastroso divorcio no planeo colgarme de nadie nunca más. Sexo, sí. Pero olvídate de nada más. —Suavizó el tono de voz—. Ya sé que Dean se moría de ganas de llevarte a la cama, pero ¿se ha colgado él también de ti?

—Lo dudo.

Megan apoyó la espalda en la silla y dio un sorbo a su café.

—¿Por qué?

—Porque es un playboy, Megan. Un playboy que lleva a mujeres a locales privados. Un playboy que hace cosas escandalosas. —Tembló al pensarlo—. Esta aventura salvaje se limita a realizar fantasías.

—Por lo radiante que estás, juraría que ha hecho un buen trabajo haciendo realidad las tuyas.



—Oh, sí...

Los ojos de Megan brillaron esperanzados. Arqueó una ceja.

—¿Te gustaría compartir los detalles jugosos?

—Tal vez después.

—¿Vas a volverle a ver?

—Sí, esta noche vamos a cenar. —Jenna dio varios sorbos a su taza de café y luego se levantó. Sabía que necesitaba más dormir que la cafeína—. Pero ahora necesito dormir.

—Jenna.

—¿Sí? —Se paró en la puerta y miró a su amiga.

—Apuesto a que él siente lo mismo por ti.

Jenna suspiró. Era una pena que a ella no le gustase apostar.







Algunas horas más tarde, cuando despertó, Jenna se puso en marcha. Empezó el día haciendo un poco de turismo con sus amigas, luego ultimaron algunos preparativos para la boda y finalmente se metió en el baño para darse un último repaso frente al espejo.

El vestido de seda azul que Megan la había ayudado a elegir aquella tarde era muy sexy; ensalzaba sus curvas y la hacía sentir femenina y sensual.

No había ninguna duda. Muy en el fondo de su ser existía una sirena. Sólo necesitaba al hombre adecuado para liberarla.

Miró el reloj al mismo tiempo que se abría la puerta de la cocina. Levantó la vista y vio a un

Dean muy atractivo. Llevaba unos pantalones informales y un suéter: desprendía masculinidad. Se acababa de duchar y aún tenía el pelo un poco húmedo. Recorrió el cuerpo de Jenna con la mirada y luego avanzó hacia ella reduciendo la distancia entre ambos.

—¿Sabes que vamos a cenar, verdad? —le preguntó acercando su boca a la de ella.

Jenna arrugó la frente.

—Sí, ¿por qué?

Él hizo un gesto con la cabeza.

—¿Y esto es lo que te vas a poner?

A ella se le hizo un nudo en el estómago.

—¿No te gusta?

—Escúchame, nena. Si te vas a sentar delante de mí vestida así, no puedo hacerme responsable de mi comportamiento.

Jenna sonrió encantada por su reacción y por cómo la hacía sentir. Él silbó con suavidad.

—Si acabo violándote debajo de la mesa, será culpa tuya.

Ella se estremeció y se perdió un instante en sus pensamientos. Era innegable que se sentían atraídos el uno por el otro. Pero eso no significaba que él quisiese más, ¿verdad? Sin embargo, ¿por qué iba un tipo como Dean a meterse en tantos problemas llevándola al Risqué y ayudándola a superar sus inseguridades si no le importaba nada?

¿Y por qué se las habría arreglado para que Christian se uniese a ellos haciendo así realidad su fantasía secreta? ¿Era posible que su interés por ella fuese más lejos?

¿Se atrevía a apostar por eso?

Escondió aquellos pensamientos en lo más profundo de su mente, y dijo:

—Estoy lista.

—Genial. Estoy muerto de hambre. —La mirada de Dean dejaba entrever que no era por la comida por lo que estaba hambriento.

Menos de veinte minutos después estaba sentada a una acogedora mesa situada en una esquina de Chez Frontenac, el restaurante de Lucien Beaufort. Miró a su alrededor.

—Me encanta este sitio —dijo—. Megan se va a poner tan celosa... Dean sonrió.

—Lucien es un chef fabuloso.

—Megan también lo es. Espero que pronto llegue su gran oportunidad.

Justo entonces se acercó un camarero para tomar nota de lo que querían beber. Dean pidió una botella de vino, y cuando el hombre se marchó, volvió a centrar su atención en Jenna. Su mirada se tornó oscura y ardiente cuando se encontró con sus ojos.

—Estás muy guapa esta noche.

—Tú me haces sentir guapa —respondió ella.

Él alargó el brazo y le cogió la mano. La calidez de sus dedos le abrasó la piel y notó que su cuerpo cobraba vida y sus músculos sexuales palpitaban hambrientos. Dean acercó la silla a la de

Jenna y deslizó la mano sobre su rodilla.

—Lo que hicimos la otra noche... fue realmente fabuloso —dijo tras aclararse la garganta.

—Sí, lo fue.

—Y la noche anterior, en el Risqué, estuviste salvaje...

Ella cerró un instante los ojos y se estremeció al recordarlo.

—Menudo sitio...

Dean asintió.

—Si hubiese sabido lo estupendo que era, habría ido antes. Pero tú eres la única mujer a la que he querido llevar allí.

El corazón de Jenna dio un vuelco. Estaba encantada de saber que Dean no era un cliente habitual del Risqué, y más aún de saber que era la única mujer a la que había llevado allí, la única a la que había querido llevar. Le alucinaba lo especial que la hacía sentir.

Se acercó más a ella; su mirada era desgarradora.

—Quiero ser un caballero, y mantener una conversación seria contigo durante esta romántica cena, pero al mismo tiempo lo único en lo que puedo pensar es en llevarte a casa y pasar el resto de la noche entre tus piernas.

Ella se estremeció.

—No quiero que seas ningún caballero, Dean.

—Bien. Quítate las bragas para mí.

Ella abrió mucho los ojos.

—¿Hablas en serio?

—Sí, hazlo y dámelas por debajo de la mesa.

Jenna bajó los brazos, se quitó las bragas y las dejó sobre la mano de Dean, que las estaba esperando. Él se sentó bien y se las metió en el bolsillo.

—Creo que ya tienes una buena colección de mis bragas de diseño —bromeó ella.

—Pronto tendré un par de cada línea —contestó él esbozando una sonrisa.

Antes de que ella pudiese responder llegó el camarero con el vino. Mientras les llenaba las copas, Dean deslizó la mano por entre sus muslos y Jenna sintió cómo el rubor trepaba por su rostro y su cuerpo temblaba de necesidad.

Él intercambió algunas palabras con el camarero, pero ella no pudo entenderlas; era imposible entender nada con los dedos de Dean acariciando sus húmedos rizos. Cuando ella abrió las piernas, él introdujo los dedos en su calidez.

Oh, Dios... mío.

Cuando el camarero se fue, Dean la miró y su juguetona sonrisa se tornó malvada al tiempo que presionaba los dedos más adentro. En cuestión de segundos ella estaba al borde del orgasmo.

Aquel hombre sí que conocía su cuerpo.

—Eres un chico muy malo, Dean —consiguió decir a pesar del nudo que tenía en la garganta.

—Ya te dije que no me responsabilizaba de mis acciones si te vestías así. —Le miró el escote y se humedeció los labios. Encontró su clítoris con el pulgar y, lentamente, empezó a dibujar círculos sobre él; entonces el mundo de Jenna se desdibujó. Se agarró con fuerza a la mesa y se corrió allí mismo. Sus músculos sexuales se contrajeron y palpitaron alrededor de los dedos de Dean. Ella escuchó cómo él emitía un suave gemido de placer.

—Dios, ¡qué bien! —dijo ella casi sin aliento.

—Vaya, vaya, ¡qué sorpresa veros aquí a los dos sin el resto de la comitiva nupcial! —El sonido de la voz de una mujer llamó la atención de Jenna. Dean sacó la mano de entre sus piernas y ella se puso bien el vestido.

—Hola, Kate —dijo él con cierto enfado en la voz. Jenna levantó la mirada y vio a la modelo de lencería.

—Hola, Kate —dijo intentando mantener un tono de voz natural—. Me alegro de ver que te encuentras mejor.

—Gracias. —Kate encogió sus delgados hombros—. Sólo fue una leve intoxicación.

Algunos de los demás invitados de la fiesta están mucho peor. —Hizo un gesto con la boca como si hubiese chupado un limón y se llevó la mano al pecho—. Pero después de lo que he tenido que soportar, espero que los inspectores de Sanidad cierren todos los caterings All Seasons.

Jenna se preguntó por qué le sonaba tan familiar aquel nombre.

—¿Vosotras os conocéis? —inquirió Dean.

Kate deslizó su largo y flexible cuerpo en la silla que había junto a él.

—En realidad, no. La vi en La Manguera con Cassie y otros miembros de la fiesta de compromiso y se suponía que iba a hacer un pase de modelos de lencería para ella la otra noche.

—Kate lo miró fijamente y pestañeó seductora—. ¿Te gustaría presentarnos formalmente?

Dean miró a Jenna.

—Kate, ésta es Jenna Powers, mi cita de esta noche. Jenna, ésta es Kate Saunders. —

Volvió la cabeza hacia Jenna y le dio la espalda a Kate—. Y ahora si nos disculpas, Kate, estábamos...

La modelo le interrumpió.

—Lo que le ha faltado decir es «ésta es Kate Saunders, mi novia». O mejor aún, «mi ex novia». —Se tapó la boca con la mano—. Vaya, perdón, se me ha escapado.

Una punzada de celos recorrió las venas de Jenna. A pesar de que no tenía ningún derecho sobre Dean, no le gustaba el modo en que Kate le maltrataba ni cómo aireaba su pasada relación como si fuese un trofeo.

Jenna se levantó. Quería refrescarse y tomarse unos minutos para tranquilizarse.

—Si me disculpáis un momento...

—Jenna, espera —dijo él.

—No pasa nada. Parece que vosotros dos tenéis algunas cosas que solucionar. —Dicho esto, se fue al baño.

Después de lavarse la cara, secarse las manos y darse unos minutos para tranquilizarse, se dispuso a salir del baño. Con un poco de suerte, Kate ya se habría ido cuando volviese con Dean.

Cuando abrió la puerta, se encontró cara a cara con la modelo.

—Kate —la saludó, e intentó pasar de largo.

La chica se echó hacia atrás, pero no la dejó pasar. Se puso las manos en las caderas y recorrió con la mirada el cuerpo de Jenna, que se sintió totalmente desnuda bajo aquel atrevido vestido y sin bragas.

—¿Esta noche no llevas pantalones anchos y sudadera? —preguntó Kate con una mueca burlona en los labios—. Debo admitir que Dean ha hecho un gran trabajo contigo.

Jenna levantó la cabeza.

—¿De qué estás hablando? —preguntó.

La modelo abrió los ojos sorprendida y encantada al mismo tiempo.

—Venga, Jenna, ¿quieres hacerme creer que no lo sabías?

—¿A qué te refieres? —preguntó Jenna apretando los dientes.

—Pues que sólo eres un experimento psicológico, encanto.

De repente Jenna empezó a recordar la conversación que mantuvo con Dean en el Risqué cuando le contó que estaba trabajando en su tesis de psicología. Seguro que no...

Kate la señaló con la mano y se burló:

—Por Dios, Jenna, mírate. ¿Cómo puedes haber pensado que él te desea?

Jenna no contestó y la modelo se tapó la boca con la mano.

—Oh, Dios mío, ¿de verdad habías creído que te había elegido a ti antes que a mí? Tú eres un experimento, encanto. Esto de ayudar a la gente forma parte de su naturaleza.

Justo en aquel momento Dean apareció detrás de ella.

—Eso no es verdad —gritó furioso mientras cogía a Jenna por el codo y la atraía hacia él. La risa chillona de Kate irritó a Jenna.

—Venga, Dean —le animó la modelo—. Dile que para ti no es más que un experimento.

—Recorrió el vestido de seda azul de Jenna con la mirada y añadió—: Un experimento que no ha salido bien, por lo que parece.

A Jenna se le hizo un nudo en el estómago y volvió la cabeza buscando los ojos de Dean.

Sin previo aviso sus viejas inseguridades se adueñaron de nuevo de ella. Abrió la boca, pero las palabras no salieron. Observó con atención la preocupada mirada de Dean y, de repente, todo cambió. La miraba fijamente con el ceño fruncido.

Mientras evaluaba su expresión, se dio cuenta de que estaba ante un hombre que se preocupaba mucho por sus necesidades, por sus deseos y por ella. Un hombre que se preocupaba lo suficiente como para embarcarse con ella en un viaje de descubrimiento personal y hacer realidad sus fantasías secretas y ofrecerle un regalo que ningún hombre le había ofrecido antes: confianza en su sexualidad.

De repente, las palabras de Megan volvieron a su mente: «Apuesto a que él siente lo mismo por ti.» Buscó en los ojos de Dean y supo que correspondía sus sentimientos. El modo en que la miraba le decía todo lo que necesitaba saber.

Miró a Kate. Una mujer guapa por fuera, de eso no había duda. Pero estaba claro que en ella la belleza era algo del todo superficial. Dean le había enseñado que ella era ambas cosas: que era guapa por dentro y por fuera, y su mirada le daba la fuerza necesaria para hacer lo que estaba a punto de hacer.

Suspiró y recordó la pregunta de Kate. ¿De verdad creía que Dean la elegiría antes que a

Kate?



—Sí, creo que él me eligió —dijo con seguridad. Puso la mano sobre el hombro de la modelo y le dio un pequeño empujón—. Ahora, si nos disculpas, estamos disfrutando de una cena romántica.

Kate, indignada, se quedó boquiabierta, y Jenna se dio la vuelta para volver a centrar toda su atención en Dean. Él suspiró y la abrazó.

—Gracias —susurró—. Eres una mujer alucinante, preciosa y segura de sí misma, y estoy loco por ti...

Le dio un tierno beso en la boca y ella dio un paso atrás. A Jenna le latía tan fuerte el corazón que creía que le iba a explotar. Apenas podía creer que el hombre de sus sueños —y fantasías— estaba tan loco por ella como ella lo estaba por él.

—Dean, yo siento exactamente lo mismo por ti.

Él la cogió del brazo y la miró con fuego en los ojos.

—Vamos. Tenemos que comer. Rápido.

Riendo, Jenna preguntó:

—¿A qué viene tanta prisa?

—Tengo que llevarte a casa.

—Pero pensaba que estabas muerto de hambre —exclamó ella bromeando.

—Alguien me dijo una vez que cuando conociese a la chica adecuada estaría de rodillas en un tiempo récord. Jenna, tú haces que quiera estar de rodillas en muchos sentidos.

El corazón de Jenna dio un vuelco.

—Creo que deberíamos olvidarnos de la cena —dijo, deteniéndose ante él.

Una sonrisa asomó a los labios de Dean.

—¿Sí?

—Verás, ahora que has liberado a la sirena que hay en mi interior, no tienes ni idea de en lo que te has metido.

Él la rodeó con los brazos.

—Me muero por averiguarlo. —Olvidó totalmente la discreción y le dio un hambriento beso en los labios.

Jenna se sentía como la descarada y seductora mujer que era en realidad, y dijo:

—Creo que deberías llevarme a casa, quitarme la ropa y ponerte de rodillas. —Presionó la cadera contra él—. Y luego creo que deberías pasar el resto de la noche follándome.

Jenna sintió cómo le temblaba todo el cuerpo.

—Con una condición—dijo él.

—¿Cuál?

—Que te follaré esta noche, mañana por la noche y todas las noches. Ella levantó la cabeza y le sonrió.

—Dean... —hizo una pausa y le apartó el pelo de la frente—, no querría que fuera de ninguna otra forma.


Llamaradas





Capítulo 1



IRRITADA, Megan cerró la tapa de su teléfono móvil con mucha más fuerza de la necesaria y miró alrededor de la mesa de la cocina.

—Fantástico —espetó a sus amigas—. Eran los de Bare Entertainment. Llamaban para informarme de que nuestro bailarín erótico no podrá venir. —Suspiró con mucha fuerza y levantó los brazos—. Por lo visto, el fantástico Miembro de Diamante tenía más citas programadas para la misma noche.

Jenna gruñó y se acabó el café de un sorbo.

—Con un nombre como ése no me sorprende en absoluto. ¿No podemos encontrar a otro?



Sara, que siempre tenía recursos, cogió las páginas amarillas y empezó a buscar.

—Estoy segura de que no puede ser tan difícil. —Un momento después dijo—: Ah, aquí hay uno. —Con brillo en los ojos, golpeó la página con el dedo índice—. «Chicos traviesos.

Actuación especial a cargo de Nate el Travieso.» —Se río—. Bueno, aquí no tienen a Miembro de Diamante, pero estoy segura de que un tío llamado Nate el Travieso no nos puede decepcionar. — Marcó el número y se puso el teléfono en la oreja—. Si éste no funciona, seguiré probando. — Cogió las páginas amarillas y se fue a la habitación de al lado para estar más tranquila.

—¿Seguir probando el qué? —preguntó Cassie, que llegaba en ese momento y se disponía a sentarse con ellas.

—Nuestro entretenimiento acaba de cancelar su actuación —dijo Megan. Se quitó a Misty de encima del regazo del pijama y se puso de pie. Abrió la nevera y cogió un bote de pepinillos—.

Creo que nos tendremos que conformar viendo cómo Jenna se pierde por el espacio mientras sueña con Dean —Volvió a la mesa y chasqueó los dedos delante de los ojos de su amiga para llamar su atención—. Hola, aquí la Tierra comunicándose con Jenna.

Ella se rio y apartó la mano de Megan; luego miró el reloj. Se mordió el labio inferior; era un gesto muy suyo.

Megan arqueó una ceja inquisitiva y le dio el bote de pepinillos.

—¿Vas a algún sitio?

Jenna abrió el bote y se lo devolvió.

—He quedado con Dean para ir a cenar. Megan la miró de reojo y cogió un pepinillo.

—Uuuh, y yo aún estoy esperando a que me des las gracias...

—¿Por qué? —Jenna le lanzó una furiosa mirada—. ¿Por haber intentado matarme por asfixia?

Impertérrita, Megan se puso bien los pantalones del pijama y volvió a su silla.

—Y... —dijo alargando la «y»— aún no me has explicado los detalles morbosos.

Jenna cogió una fresa y la sujetó un momento delante de sus labios.

—Oh, sí que fueron morbosos, sí... —dijo justo antes de meterse la fresa en la boca con la lengua—. Pero nunca sabrás cuánto.

Megan fingió un escalofrío, cogió el cuenco y lo protegió con los brazos. Con un pepinillo en la boca dijo:

—Dios, Jenna, ¿has estado maltratando a esta deliciosa fruta fresca? Como chef tengo el deber de investigar todos los maltratos culinarios, así que sé buena y cuéntame todos los detalles

—dijo con su tono de voz más autoritario—, yo te diré sí tengo que denunciarte a la policía gastronómica.

Jenna sonrió y, a escondidas, volvió a mirar el reloj. Megan apartó el cuenco.

—Vete —dijo, haciendo un gesto desdeñoso con la mano—. Ve a cenar con Dean.

Pásatelo bien. Sara también ha quedado con Mitch. Por lo visto, tienen que «investigar»... —

Megan hizo una pausa para hacer el gesto de comillas con las manos— para poder escribir su artículo para Entice.

La agradecida mirada que se dibujó en los ojos de Jenna hizo sonreír a Megan. Ella no tenía ninguna intención de volver a recorrer sendas matrimoniales, pero estaba contenta de que sus amigas estuviesen enamoradas. Y, sinceramente, no estaba nada celosa... Vale, vale, tal vez estaba un poco celosa de que sus amigas estuviesen follando y ella no.

A pesar de haber animado a Jenna a llamar a la Línea Caliente —¡Dios!, aquella mujer había estado a punto de implosionar de concentración sexual—, en el fondo a Megan no le iban los rollos de una noche, lo cual probablemente fue la razón de que se casase con el primer hombre con el que se había acostado. Y ahora, gracias a una entrometida mujer con el pelo azul y muy aficionada al bingo que vivía en el apartamento de al lado, todo Trenton sabía que su matrimonio era un desastre.

Cuando conoció a su ex, era un hombre dulce, sensible y maravilloso. Hasta que se casó con él. Después de la luna de miel, se convirtió en un vago que pretendía que le atendiesen día y noche. Megan aprendió de la manera más dura que existe que, cuando algo parece demasiado bueno para ser verdad, normalmente es porque no lo es.

A pesar de que no era amiga de practicar sexo con extraños, por algún motivo sospechaba que el pedazo de bombero Brady Wade la podría hacer cambiar de opinión. Como mínimo una vez. Sí, con una sola ardiente mirada, aquel hombre conseguía que mojara las bragas y se viese a sí misma cabalgando sobre su mástil de bombero como una vaquera stripper. Y no pensaba precisamente en la barra de la estación, aunque no descartaba ese elemento como complemento erótico...

Jenna se encaminó hacia la puerta.

—¿Estás segura? —preguntó sacando a su amiga de su estupor carnal.

Megan le dijo adiós con la mano, cogió otro pepinillo y le dio un mordisco.

—Sí, ve. Estamos plenamente capacitadas para solucionar el tema del stripper sin ti, nena

—le aseguró chasqueando los labios.

—Eso espero —dijo Cassie guiñando el ojo a sus amigas—. Las demás invitadas esperan grandes cosas de vosotras..., chicas salvajes.

Cuando Jenna se fue, Sara volvió y se dejó caer sobre una silla.

—Esto no va bien —dijo.

—¿No? —Megan arrugó la nariz preocupada y le ofreció un pepinillo.

—No, no va nada bien —repitió Sara quitándole el bote a Megan de las manos—. Al parecer nadie puede hacer nada con sólo dos días de antelación. —Encogió los hombros—. Imagínate.

Megan frunció los labios, apoyó los codos en la mesa y suspiró desanimada.

—Lo siento, chicas. Era mi responsabilidad contratar al bailarín erótico. Tendría que haber organizado un plan B.

—No es culpa tuya, Megan —dijeron sus amigas al unísono para consolarla. Después de un largo silencio, Sara dijo:

—Tiene que haber algo que podamos hacer.

Megan se metió el resto del pepinillo en la boca, se presionó los ojos con las manos y negó con la cabeza.

—No me puedo creer que no seamos capaces de encontrar un hombre disponible y dispuesto a quitarse la ropa para nosotras en todo Chicago.

—Yo estoy dispuesto. —Una profunda y masculina voz sonó detrás de ellas. A Megan no le hizo falta volverse para saber quién era. Reconocería en cualquier parte aquel seductor tono de voz, que se deslizaba por sus venas como un rayo y conseguía que su libido echase chispas como un ardiente flambeado.

Megan giró la silla y se encontró cara a cara con Brady Wade, el bombero más sexy sobre el que jamás había tenido el placer de poner los ojos. Se le aceleró el pulso y le empezaron a sudar las palmas de las manos. Se atragantó con el pepinillo. Joder. Mierda. ¿Lo decía en serio? Porque si hablaba en serio no sólo habían resuelto el problema, sino que además Dios finalmente había atendido sus plegarias, ¡y por fin podría ver a aquel bombero tan sexy desnudo!

Cassie volvió la cabeza y se burló.

—Olvídalo, Megan. Es el padrino de Nick. No quiero verlo desnudo.

Megan, totalmente fuera de control, dijo:

—Pues yo sí. —Oh, vaya. ¿Había dicho eso en voz alta?

La sonrisa cómplice de Brady se intensificó. A Megan se le hizo un nudo en el estómago y el pepinillo empezó a salir de su boca intentando ver de qué iba todo aquel jaleo. Tragó con fuerza para evitar ofrecerle a Brady una imagen terrorífica.

Brady Wade. Dios, hablando de atractivo sexual. El tío estaba cañón y le hacía bailar las hormonas de una manera totalmente nueva para ella. Por supuesto, también podía atribuir aquella atracción a su falta de actividad sexual desde que se había divorciado hacía dos años.

Una potente llamarada recorrió su cuerpo intensamente mientras se tomaba un momento para registrar cada delicioso detalle del chico que tenía ante ella. Brady estaba apoyado en el marco de la puerta, y su enorme y bien torneado cuerpo prácticamente bloqueaba toda la luz que provenía de la otra habitación. Tenía los ojos color avellana, un mechón sobre la frente y el pelo rubio aclarado por el sol totalmente despeinado: siempre parecía que acabara de levantarse de la cama. Y Megan quería volver a meterlo en ella.

Suspiró y acalló sus lujuriosos pensamientos. Aquél no era el momento de perderse en una de sus intensas fantasías sexuales. Ya lo haría después mientras observaba cómo Brady se desnudaba en la despedida de soltera. Reprimió una carcajada de loca y resistió la necesidad de frotarse las manos al más puro estilo Jekyll.

La verdad era que si no aceptaban su oferta podían joder toda la fiesta, aunque en aquel momento tenía que admitir que sólo había una cosa que estaba interesada en joder...

Mientras seguía recreándose en su atlético físico, que decía «puedo aguantar toda la noche», en su aire pícaro y en su encanto de surfero, pensó que Brady no sólo era tan sexy que se le endurecían los pezones con sólo mirarlo, sino que además estaba dispuesto y capacitado para ayudarla en algo decisivo. Y, maldita sea, ella estaba dispuesta a permitírselo.

Era una auténtica acción humanitaria.

Además, debería practicar sexo con él. Sólo sexo. Húmedo. Salvaje. Fortuito. Sexo. Parecía un hombre que estaba dispuesto a ello. Sólo tenía que dejarle bien claro desde el principio que sería un rollo sin compromiso, aunque no creía que él fuese a tener ningún problema al respecto. En absoluto. Brady llevaba las palabras «una sola noche» escritas por todas partes. Era la clase de hombre por el que ella se dejaría poner contra la pared para que la follara salvajemente.

Dios, ¿hacía cada vez más calor allí dentro?

A diferencia de sus amigas, sin embargo, ella no se iba a volver loca por ese atractivo bombero. ¿Volverse loca encima de él?, sí. ¿Montarlo con fuerza y dejarlo húmedo?, sí. Pero

¿volverse loca por él?

De eso nada.

—Yo creo que debería hacerlo alguien que no tenga nada que ver con la boda, ¿no crees,

Megan?

Mierda, se había perdido tanto en sus pequeños y sucios pensamientos que no entendía las palabras de Cassie. Tenía dos opciones: podía asentir o le podía pedir que le repitiese la pregunta, pero entonces todos los que estaban allí se darían cuenta de que había perdido el norte en cuanto había visto a Brady.

¡Como si no lo supiesen ya! ¡Dios! De todos modos no tenía por qué ponerse más en evidencia.

De repente se le ocurrió una tercera opción. Ignoró totalmente a Cassie, cogió el bote de pepinillos y se levantó de la silla.

—¿Quieres uno?

Brady sonrió y negó con la cabeza.

—No, gracias. Tienen ajo.

Megan miró el bote y se dio cuenta de que Sara lo había vuelto a tapar.

—¿Y?

Él ladeó la cabeza.

—Que si beso a alguien no quiero saber a ajo.

Megan arqueó una ceja e intentó abrir el bote. Sus esfuerzos fueron en vano.

—Bueno, supongo que si dos personas comen ajo, entonces el gusto de uno cancela el del otro. Dos negativos hacen un positivo.

—Así que si tú te comes uno —la señaló con el dedo— y yo me como otro... —hizo una pausa para señalarse el pecho con el dedo— y nos besamos... ¿no sabremos a ajo? —Sus ojos color avellana brillaban juguetones cuando la miró fijamente.

No, no habrá sabor a ajo. Sólo bragas húmedas y unos pezones tan duros que podrán cortar cristal.

Cuando Brady recorrió a Megan con la mirada, ella fue totalmente consciente de que llevaba puestos unos pantalones de pijama de cadera baja y una camiseta de algodón muy fina. La pasión ardió en los ojos del bombero cuando posó la mirada en el estómago de Megan y merodeó por el trocito de piel que se le veía cerca del ombligo, donde la camiseta apenas llegaba a los pantalones.

Ella, que era una ninfa necesitada de sexo, respondió al fuego que ardía en su mirada y tuvo que controlar el impulso de correr a acurrucarse entre sus brazos. En lugar de hacer eso, apretó los muslos, pero al hacerlo creó calor y fricción entre sus piernas. Diablos, si no se hacía pronto con el control de sus hormonas, acabaría provocando que los detectores de humo saltasen. Megan reprimió un tormentoso gemido mientras caía en la cuenta de que era la primera vez desde hacía mucho tiempo que sentía aquellos impulsos sexuales tan poderosos.

Se río nerviosa.

—Exacto —consiguió decir mientras el aire a su alrededor se cargaba de tensión sexual—. No sabremos a ajo.

Un momento después Brady dijo:

—Bueno, si estás tan convencida, entonces tal vez me coma uno. —Se metió en la cocina y, con tan sólo dos pasos, redujo el espacio entre ellos.

Invadió su espacio personal, le quitó el bote de entre las manos, abrió la tapa fácilmente y cogió un pepinillo, que se metió entre los labios.

Megan, cada vez más desquiciada, se quedó allí boquiabierta, observando cómo el pepinillo se deslizaba por aquella maravillosa boca. Su mente se disparó y se le hizo la boca agua mientras imaginaba lo que sería meterse en la boca una parte del cuerpo de Brady con una forma muy parecida a ese pepinillo. Se puso tensa y la necesidad anidó en su interior, haciendo que su temperatura interior aumentara.

Inspiró con fuerza.

Le palpitaban los músculos sexuales y un calor líquido humedecía los pantalones de su pijama. Brady aprovechó aquel momento para redirigir la conversación.

—¿Cuándo y dónde es esa fiesta? —Deslizó la lengua por sus labios para limpiarse el jugo del pepinillo que le había quedado en ellos.

A Megan se le congeló el cerebro; le era prácticamente imposible entender lo que decía.

—¿Qué fiesta?

Escuchó a Sara y a Cassie riéndose con malicia detrás de ella. Maldita sea, las iba a estrangular a las dos. Consiguió poner orden en su lasciva mente y encontró una salida.

—Oh, la despedida de soltera —dijo con una tranquilidad que ocultaba perfectamente sus emociones. Le quitó importancia a su olvido golpeándose la frente con la palma de la mano, y dijo—: Estoy pensando en tantas cosas a la vez que la mitad del tiempo no sé dónde tengo la cabeza.

Pero lo tenía clarísimo; estaba totalmente concentrada en el generoso paquete que tenía delante. O, mejor aún, en el largo paquete que tenía Brady entre las piernas. Se obligó a mirarle a la cara, se puso un temperamental rizo rubio detrás de la oreja y se dio un momento para recuperar la compostura.

Sonrió y dijo:

—Es el jueves por la noche. Lo haremos en una sala privada de La Manguera. ¿Estás libre?

—Ya os podéis olvidar de eso los dos —dijo Cassie.

Ellos la ignoraron.

La temeraria sonrisa de Brady se volvió traviesa.

—Estoy libre.

Hubo algo en la forma en que Brady dijo aquello que estremeció a Megan. Necesitaba sentarse. Sí, iba a sentarse. Dio un paso atrás, pero antes de que pudiese dejarse caer sobre una silla, Brady la cogió del brazo y la atrajo hacia él.

La pilló desprevenida y su cuerpo chocó contra el de Brady. Dios, su fragancia era tan cálida y natural... Fuerte y viril. Era un hombre de verdad. No, era hombre sobrenatural. La clase de hombre al que le gustaría ir de excursión con ella y hacerle el amor en plena naturaleza, en lugar de sentarse en casa y esperar a que ella le hiciese la comida. Pfff, ¡no pensaba volver a pasar por eso jamás!

Y por eso estaba divorciada, claro.

Esbozó una sonrisa, levantó la barbilla y arqueó una ceja interrogativa. Cuando vio el oscuro deseo en los ojos de Brady, la sonrisa desapareció de su cara.

—¿Qué...?

Brady respiraba profundamente mientras la abrazaba contra él. Cuando le tocó la mejilla con los dedos, la envolvió una mezcla de calor y fuego. Muy íntimo.

—Sólo quiero comprobar tu teoría. —Su voz sonaba ronca, áspera.

Megan suspiró lentamente.

—¿Mi... teoría?

Sin esperar a que comprendiese aquello a lo que se refería, él la cogió por detrás de la cabeza y la ladeó ligeramente. Los cálidos labios de Brady se posaron sobre los suyos y ella, sorprendida, notó que el deseo le nublaba el juicio y el fuego le chamuscaba la sangre, y abrió los labios invitándole. Gimió y abrió las piernas, facilitándole la entrada a su boca y a cualquier otra parte de su cuerpo que él quisiera.

Tembló de pies a cabeza mientras se deleitaba en el exquisito y tormentoso sabor de la boca de ese imponente bombero. Su sabor era caliente, dulce y muy masculino. En realidad, era un sabor insuperable..., incluso más que insuperable.

Mientras pensaba en aquello, se puso de puntillas; su cuerpo se fundía con el de Brady como la cera caliente de una vela. Las llamas brotaron a la superficie cuando sus músculos sexuales temblaron de necesidad y se contoneó contra él sintiendo su erección. Para ser más precisos, su enorme y dura erección. Su coño estaba cada vez más húmedo a causa de la excitación.

Ese violento ataque del placer le hizo perder la compostura y preparó su cuerpo para los clásicos empujones y rozamientos. No es que esas prácticas con su ex hubiesen sido satisfactorias en absoluto, pero aquel adonis tan sexy no era su ex... Oh, no, ni de lejos. Megan no tenía ninguna duda de que, si se deslizase con él entre las sábanas, además de saber perfectamente cómo manejar su cuerpo, él sabría tocar las teclas adecuadas. Y tenía clarísimo que aquel hombre no creía que una fellatio era algo que se pedía de postre en una pizzería.

Ella se contoneó contra él e intensificó el beso. Brady gimió profundamente y metió la lengua en su boca para explorarla despacio. Los pechos de Megan presionaban su musculoso abdomen y los pezones de Brady se endurecieron. Si ella hubiese llevado bragas, estarían chorreando.

Las fuertes manos del bombero se deslizaron por su cuello y le acariciaron la piel, haciendo que ella ronroneara suavemente mientras su carne absorbía el calor de sus gruesos dedos.

Dios, estaban en medio de la cocina de Cassie intercambiando húmedos y acalorados besos como si fuese lo más natural del mundo. Y lo único que le impedía saltar sobre él y enseñarle otras cosas «naturales» que podían hacer, era que tenían público.

Poco después, Brady se retiró y se lamió los labios. La miró fijamente y negó muy despacio con la cabeza; el pelo despeinado le caía sobre los ojos cubriéndole parte de la cara. Sonrió y emitió un suspiro de necesidad insatisfecha.

—Vaya, quién me lo iba a decir. Tienes razón, Megan. Ni rastro de sabor a ajo. —Ella se dio cuenta de la diversión y la excitación que teñían su voz. Seguía sintiendo el dulzor de su boca en su lengua y su cuerpo aún se estremecía por aquel beso que le había nublado los sentidos. Jadeó intentando respirar con normalidad y trató de recuperar la voz.

—No, sólo bragas mojadas y pezones duros —dijo sin pensar.

Megan carecía del gen de la censura, pero tenía que esforzarse en conseguir controlar sus impulsos cuando ese hombre estaba cerca. Después de decir aquello se alejó de sus brazos.

Los ojos de Brady ardían como la lava.

—Oh, y para tu información, Megan: si al final decides que me necesitas, que sepas que no pienso desnudarme del todo.

Ella no pudo disimular su decepción y él se rio. Su cálido aliento acarició la piel de Megan y un escalofrío la recorrió hasta el coño. Él ladeó la cabeza y se llevó la mano a la frente para apartarse el pelo con sus gruesos dedos, captando toda la atención de la joven.

—Eso lo reservo para los pases privados —añadió.

Ella inspiró con fuerza mientras su mente divagaba. Se imaginó en una habitación con

Brady mientras él le hacía un striptease; se ruborizó de pies a cabeza y no pudo evitar emitir un extraño ruido.

—Y, Megan...

—¿Sí?

—Cuando estés preparada para eso, ya sabes el número.







Se volvió rápidamente para que las amigas de Megan no pudiesen ver su furiosa erección, salió por la puerta de atrás y fue en busca de su camión. Sabía que tenía que salir de allí a toda prisa para no caer presa de sus lujuriosos impulsos, tirarse al suelo, arrastrar a Megan con él e ignorar que había dos pares de curiosos ojos que los observaban.

Tenía que admitirlo: había sido un poco atrevido y presuntuoso por su parte besar así a

Megan, en medio de la cocina y con sus amigas mirando. No sólo había sido un poco presuntuoso..., sino que se había comportado como un gallito. Megan le podría haber rechazado.

Habría estado en su derecho. Aunque estaba terriblemente encantado de que no lo hubiese hecho. Y, además, ¿no dicen que quien no se arriesga no gana?

Normalmente, no era tan agresivo, pero quería demostrarle a Megan que en cuanto sus labios se uniesen saltarían chispas. Y eso era exactamente lo que había sucedido. Se había dado cuenta de que ella le devolvía los besos y pudo sentir cómo se había perdido en sus caricias.

Cuando entró en la cocina, apenas pudo controlar sus impulsos primitivos. Megan estaba tan sexy como el mismísimo pecado con aquellos pantalones de pijama anchos desabrochados.

Tenía la verga tan dura que le dolía y luchó contra la necesidad de rodear su voluptuoso cuerpo con los brazos, bajarle los pantalones y besar sus exuberantes labios mientras deslizaba las manos por su dulce coño.

Sin embargo, no pudo hacer nada por evitar que sus ojos se posasen sobre el trocito de piel que se le veía a la altura del ombligo. Sinceramente, jamás había conocido a una mujer más excitante, nunca había deseado a nadie como la deseaba a ella.

Empezó a pensar en todas las cosas que quería hacer con su cuerpo utilizando las manos, la boca y la polla. Pero lo primero que quería hacer era pasear la lengua sobre aquel ombligo tan sexy y luego deslizaría hacia abajo para saborear el dulzor de entre sus piernas.

Mientras conducía en medio de todo aquel tráfico, se permitió recordar durante un minuto más cómo se estremeció Megan cuando él apretó su erección contra su cadera. Consciente de lo excitado que estaba, se había contoneado contra él y había gemido, y el áspero deseo que teñía su voz había enloquecido a Brady, que comprendió que ella se sentía tan salvajemente atraída por él como él por ella.

Pensar en ella hizo que su polla creciera un centímetro más. Se movió incómodo sobre el asiento y cogió el volante con más fuerza.

Tampoco tenía ninguna intención de disculparse por haberla besado de aquella forma tan agresiva. No tendría sentido: los dos habían disfrutado mucho. Y aún no había acabado con ella. Oh, no, ni de lejos. Las palabras que le había dicho antes de irse dejaban muy claro que la deseaba, y ahora la pelota estaba en su tejado.

Como le dijo a su amigo Dean el otro día, estaba loco por una mujer y ella también estaba loca por él. Aunque ella aún no lo sabía.

Pero pronto se entregaría a él. Cuando estuviese preparada. Esperaba que fuese más pronto que tarde, porque la última semana había sido una auténtica agonía para él. Cada vez que sonaba el teléfono especial, se le aceleraba el pulso y su corazón empezaba a latir tan deprisa que parecía un tren de mercancías. Desgraciadamente, Megan aún no había llamado.

Como no parecía estar dispuesta a dar el primer paso, Brady no había tenido otra alternativa y había ido a casa de Nick aquella noche con toda la intención de darle un incentivo a aquella pequeña fiera.

Afortunadamente, Megan le había brindado la oportunidad perfecta para cogerla entre sus brazos y besarla. Nunca había sido un hombre que dejase pasar una oportunidad, así que se había aprovechado de la situación y la había besado con toda la lujuria que tenía dentro, para demostrarle que la química que había entre ellos era muy poderosa y no la podía ignorar.

Desde la primera vez que la vio supo que quería llegar a conocerla mejor, y no sólo en el dormitorio. Durante el transcurso de la semana, en los ensayos para la boda y en las reuniones

íntimas, había quedado claro lo mucho que tenían en común y lo perfectos que eran el uno para el otro.

A diferencia de las mujeres de su círculo social, aquella chica de pequeña ciudad compartía su amor por la naturaleza, por los animales y por la cocina. No sólo era luchadora e inteligente, sino que era ingeniosa y le hacía reír con su actitud de chica dura.

Megan tenía un cuerpo precioso. Era una mujer atlética, pero el hecho de que estuviese firme y tuviese unos músculos bien torneados no significaba que no fuese dulce y femenina.

Tenía unos pechos generosos y redondos, un excitante balanceo de caderas y un lujurioso trasero que Brady se moría por tener entre sus manos.

Ahora la clave estaba en que ella le diese una oportunidad. Dado que aún no había llamado a la Línea Caliente, él sabía perfectamente lo que debía hacer.

Muy pronto y con la persuasión adecuada, ella se entregaría a él, y cuando lo hiciese, tenía planeado demostrarle lo bien que podían estar juntos. Y se lo demostraría las veces que fuese necesario.

Menos mal que era un hombre paciente.

Ya había dejado la pelota en el tejado de Megan, así que mientras esperaba que ella diera algún paso, se fue a la estación. Se encontró a Nick jugando al solitario en la mesa de cartas con

Jag a sus pies.

—Hola —saludó y, después de acariciar al perro, se dejó caer en una silla—. ¿Cómo va todo?



Nick le miró un momento y emitió un suspiro de resignación.

—¿Tú también? —Cogió la botella de agua de la mesa y la observó al contraluz—. Dios, debe de haber algo en el agua.

Brady se rio.

—Y nosotros pensando que Dean era el más intuitivo del grupo. Él era el único que creía que no caería jamás, ¡y ha caído de cuatro patas!

Nick arqueó una ceja inquisidora.

—Megan, supongo.

Brady se chupó el labio inferior. El exquisito sabor de Megan aún seguía en su lengua. Se tomó un momento para saborear su dulzor y se pasó la mano por la mandíbula. Su suave aroma floral continuaba en su piel. Inspiró con fuerza y se llenó los pulmones.

—La misma —confirmó, intentando controlar su excitación.

Nick ladeó la cabeza y puso una cara que sugería que Brady no sabía en lo que se estaba metiendo.

—Supongo que tienes clarísimo lo que tienes que hacer, amigo.

—Yo estaba pensando lo mismo. —Hizo una pausa y preguntó—: ¿Qué sabes de ella?

Nick se puso a barajar las cartas y se encogió de hombros.

—Probablemente no mucho más que tú. Es chef; se muere de ganas de abrir su propio restaurante y está divorciada.

Aquello cogió a Brady por sorpresa.

—¿Divorciada? —Se tomó un minuto para procesar la información.

—Sí, pensaba que lo sabías. Fue hace un par de años, y por lo que me pareció entender, fue una ruptura bastante desastrosa. Cassie dice que Megan no ha salido con nadie desde entonces.

Brady reflexionó sobre aquella perla informativa. Mientras pensaba, tuvo una epifanía. No cabía duda de que él deseaba a Megan y ella le deseaba a él. El apasionado beso de esa noche lo había demostrado. Obviamente, su fracaso matrimonial la había afectado mucho y ahora se mostraba reacia a involucrarse con alguien otra vez o a llamar a la Línea Caliente para disfrutar de una noche de sexo caliente y apasionado.

Brady asintió con la cabeza.

—No me lo había dicho, pero está claro que eso explica muchas cosas...

—¿Como por ejemplo?

—Como por ejemplo... lo reacia que es a llamar a la Línea Caliente.

Nick se rio y le lanzó una divertida mirada.

—Tal vez no estés haciendo esto por ella, amigo. ¿Lo has pensado alguna vez?

Brady le dedicó una sonrisa de chulito.

—Mira, se trata justamente de eso. Necesita llamar a la Línea Caliente para que se dé cuenta de lo mucho que puedo hacer por ella.

Nick resopló y repartió las cartas.

—Cassie me ha dicho que el ex de Megan era un auténtico capullo. Creo que el término exacto que utilizó fue huevón. Supongo que después de la luna de miel se convirtió en un gilipollas que esperaba que Megan atendiese todos sus deseos. Yo apuesto a que eso destruyó la capacidad de esa chica de creer en los finales felices. —Nick se encogió de hombros—. Está clarísimo que no quiere volver a encontrarse nunca más en esa situación.

La ira sacudió a Brady de pies a cabeza.

—«Capullo» —dijo entre dientes.

Se quedó mirando fijamente sus cartas y volvió a considerar todo el asunto. No cabía duda de que, tras su desastrosa relación, Megan había metido a todos los hombres en el mismo saco: para ella eran unos vagos. Apretó los puños; le ardía la sangre. Pensar que su ex la había tratado así le ponía furioso. Una mujer tan inteligente y atractiva como Megan se merecía mucho más. Se merecía alguien que la valorase. Quería ser el hombre que se lo demostrase.

Su mente se disparó y empezó a trazar un plan para demostrarle que él sí se preocupaba por ella y por sus necesidades, y que él no se parecía en nada a su ex. En cuanto encontró la situación perfecta, su corazón comenzó a latir con fuerza de las ganas que tenía de poner su idea en marcha.

Sabía exactamente lo que tenía que hacer.

Él atendería todas las necesidades de Megan.

Tan pronto como consiguiese estar a solas con ella, planeaba hacer realidad cada uno de sus deseos y cada una de sus fantasías; pensaba tomarse el tiempo necesario para darle placer como nunca se lo habían dado.

Sus músculos empezaron a vibrar cuando se la imaginó desnuda y abierta de piernas en su cama. Imaginó su boca sobre los labios de Megan, sobre sus pechos y sobre su clítoris, al mismo tiempo que reseguía todas sus curvas con las manos. Imaginó cómo investigaría su empapada abertura con la polla hasta que ella le suplicase que la tomara, una y otra vez. Cambió de postura; de repente se sentía incómodo en la silla: su polla le pedía a gritos poder hacer todo aquello.

Por la mañana se ocuparía de otras necesidades. Le prepararía un baño caliente y le llevaría el desayuno a la cama seguido de una ronda de postres, si ella quería.

—Dios —murmuró. Se le estaba hinchando tanto la polla que estaba rozando un punto sin retorno.

Necesitaba liberar tensión. Tiró las cartas sobre la mesa, se levantó de la silla y cogió la pelota de baloncesto de su armario.

—¿Te apetece jugar un veintiuno?

Joder, necesitaba algo en que ocupar las manos hasta que llamase Megan. Y luego tal vez debería darse una ducha caliente y desahogarse un poco para poder pasar las próximas horas, porque si ella no llamaba pronto, explotaría como una maldita granada.



Capítulo 2



JENNA y Sara tenían una cita y Nick estaba trabajando, así que Cassie y Megan eran las únicas que quedaban en casa. Afortunadamente... o desgraciadamente, dependiendo de a quién se le preguntase, habían logrado encontrar un bailarín erótico para el espectáculo de la noche del jueves. Megan entendía perfectamente que Cassie no quisiese ver desnudo al padrino de Nick. Pero ¿y qué pasaba con lo que ella quería? Hablando de oportunidades perdidas... ¿Cómo conseguiría ahora ver el maravilloso y torneadísimo cuerpo de Brady?

«Llamando a la Línea Caliente, obviamente.»

Megan bostezaba y estaba pensando en irse a la cama cuando Cassie asomó la cabeza en la cocina.

—Tengo que ir un momento a la estación. ¿Quieres venir?

Se encogió de hombros. Ya no estaba cansada. Era evidente que la posibilidad de poder ver a Brady vestido con su uniforme de bombero le había dado nuevos bríos. Intentó que el entusiasmo no le tiñese la voz.

—Claro. ¿Por qué no? No tengo nada más que hacer. —Hizo un gesto con la mano—.

Además, me encantaría ver a Jag, el perro de Brady —dijo con agilidad.

Cassie le lanzó una mirada de complicidad y puso los ojos en blanco.

—¿Jag? ¿Por favor, Megan. Eres totalmente transparente. Ella hizo un gesto burlón y se encogió de hombros.

—¿Qué? ¡Me gustan los animales! —dijo, incapaz de contener una alocada risa. No solo había nacido sin el gen de la censura, sino que también había nacido sin el gen de la discreción.

Tenía siempre las emociones a flor de piel, y no podía hacer nada para evitarlo—. Dame sólo un segundo para refrescarme un poco.

Megan tardó un par de minutos en aplicarse un poco de maquillaje y atusarse su corta melena rubia. Después de quitarse el pijama, ponerse unos téjanos y una blusa de manga corta, se reunió con Cassie en la puerta.

Cuando ya estaban en la carretera, Megan miró a su amiga, presa de curiosidad.

—Bueno, ¿y cuál es la historia de Brady?

Cassie bebió un poco de coca-cola y la volvió a dejar sobre la bandeja del coche.

—Es un buen chico, Megan. —Giró la cabeza y la miró a los ojos—. Y como tú y yo sabemos perfectamente, los chicos buenos escasean.

Megan masticó aquella información durante un minuto. Así que Brady era majo y estaba bueno. Que combinación tan letal, una combinación que sin duda atraería a muchas mujeres. Por un momento se preguntó si tendría su propio harén o si sería un participante habitual de la Línea Caliente. No era que le importase en absoluto. Vamos, no le importaba nada. Porque lo que él hiciese en su tiempo libre no era de su incumbencia. Pero sin embargo...

—¿Qué hace para divertirse? —preguntó.

—Bueno, le encanta cocinar, adora los animales y ama la naturaleza. Los chicos salen mucho los fines de semana. A veces, van a pescar... Ya habrás oído las historias sobre Mitch y la pesca. —Se río y continuó—: Otras veces salen con las bicicletas a la montaña. Y en invierno hacen excursiones con motos de nieve. Brady tiene una casita cerca de la nuestra.

Megan frunció los labios. Parecía divertido. La clase de diversión que a ella le gustaba.

—Suena demasiado bueno para ser verdad.

—Tal vez. Supongo que tendrás que averiguarlo por ti misma.

Tal vez lo haría. O tal vez no.

Megan habló entre dientes.

—Probablemente tenga a su madre metida en el congelador.

Cassie se rio a carcajadas.

—¡Cómo se puede ser tan pesimista!

Megan sonrió y cruzó los brazos.

—No soy pesimista. Lo que pasa es que no quiero que nadie meta mi culo en un congelador.

Cassie se rio. Se quedó en silencio un momento y dijo:

—Mira, cielo, no te voy a decir lo que debes hacer, eres una mujer adulta. Ya sé que lo que pasaste con tu ex fue muy duro, pero confía en mí, no todos los hombres se convierten en unos capullos como él. Tal vez deberías darle una oportunidad a Brady. —Le guiñó un ojo y relajó el tono—. Está claro que él parece estar deseándolo.

Después de aquel consejo, Megan centró su atención en la radio y empezó a cambiar de emisora. Poco después Cassie dejaba su Honda en el aparcamiento de la estación y una cálida y cariñosa sonrisa se dibujó en su rostro al ver a Nick jugando a baloncesto delante de las enormes puertas del garaje.

—Él también es un buen chico.

A Megan le dio un vuelco el corazón cuando vio el amor que brillaba en los ojos de su amiga.

—También lo son Mitch y Dean —añadió Cassie—. Son una familia. Una hermandad.

Cuidan los unos de los otros.

Nick, con una enorme sonrisa en la cara, saludó a su novia con la mano y se dirigió al coche. Eran tan perfectos el uno para el otro... Megan sintió una punzada de envidia. Hubo un tiempo en que pensó que ella viviría un cuento de hadas como aquél. Pero su «final feliz» acabó fatal.

Y, sin embargo, que no tuviera ninguna intención de volver a recorrer el pasillo de una iglesia nunca más no significaba que no pudiese darse un buen revolcón con un bombero muy sexy.

Dirigió la mirada hacia la red de la canasta justo a tiempo de ver a Brady: para ser exactos, para ver a Brady con el pecho descubierto haciendo un mate.

Los pensamientos de Megan se congelaron. Se le paró la respiración. Su libido se revolucionó: parecía que había encontrado oro.

Mientras se deleitaba en sus anchos hombros, sus esculpidos músculos y sus durísimos abdominales, tuvo que volver a meterse la lengua en la boca.

Vale... aquello era infinitamente mejor que verlo con el uniforme de bombero. Muuuuuucho mejor. Ahora bien, ¿cómo podía conseguir que se quitase aquellos téjanos anchos que llevaba?

Llamando a la Línea Caliente, ya lo sabía. Muy bien, entonces...

Brady se metió la pelota bajo el brazo y se dirigió hacia ella. Los focos bañaban el aparcamiento de un tono amarillo fluorescente que ofrecía a Megan bastante claridad como para ver la humedad que brillaba sobre su bronceada piel. Las largas piernas de Brady cruzaron el camino de cemento en un tiempo récord. Menudo bombón..., pensó ella. La clase de bombón que le gustaría meterse en la boca y saborear hasta que saliese el sol... El sol de la semana siguiente.

Absorta, observó cómo flotaba el pelo de Brady en la brisa del verano. Él dio algunos pasos más, incluso más largos que antes, y cruzó el aparcamiento. Su cuerpo transmitía la seguridad de un hombre que sabía lo que quería y cómo conseguirlo.

Se pasó la mano por la barba de tres días que se había dejado.

—Mmmm... —Megan gimió y se cambió de postura. La humedad crecía entre sus piernas.

Brady era puro placer carnal. Conseguía provocar las sensaciones más interesantes a su libido.

Ella se ruborizó de pies a cabeza sólo de mirarle. Por un momento se preguntó si su pelo rubio se habría vuelto rojo de calor y deseo.

—¿Por qué no ocupas el lugar de Nick y juegas un poco con Brady? —dijo Cassie—. Me lo tengo que llevar un ratito.

En lugar de contestar, Megan se quedó allí parada recreándose en la atlética forma de andar del bombero mientras sus hormonas jugaban a la rayuela. Cuando volvió a pensar en tener una noche con él, el calor se adueñó de su coño y la abrasó de un modo que no había sentido nunca. Durante un segundo le costó recordar cómo se respiraba. La idea de tener una aventura salvaje con él era simplemente escandalosa.

Megan podía sentir cómo las llamas le lamían los muslos: aquella intensa llamarada amenazaba con superarla. ¡Dios! Sabía que si no hacía algo pronto para extinguir el calor que sentía, la estación ardería como el mismísimo infierno.

Brady, con los ojos rebosantes de deseo, invadió su espacio personal, asediando los sentidos de Megan con su terrenal fragancia. Le ofrecía la pelota.

—¿Quieres jugar un uno contra uno?

Oh, Dios, aquellas inocentes palabras escondían tantas insinuaciones... La mente de

Megan viajó por las posibilidades. Le miró fijamente a los ojos: la ansiedad se adueñó de ella y no pudo evitar chuparse los labios. Necesitaban tanto un buen repaso que le picaban.

Ella contestó con dificultad:

—Claro, pero debo advertirte de que fui miembro del equipo de la universidad.

La temeraria sonrisa de Brady convirtió su interior en gelatina. Cambió de postura y Megan se tuvo que esforzar para no deslizar la vista por su cuerpo. Al darle la pelota, Brady se recreó más tiempo del necesario tocándole la mano.

—Me doy por avisado. —Señaló la cancha y le sonrió. Ella pudo ver su perfecta dentadura—. Las chicas primero.

La conversación era muy agradable y Megan se relajó: estiró la espalda.

—Y yo que pensaba que los caballeros habían desaparecido... —dijo.

Él caminaba a su lado y la dulce fragancia de su piel la envolvía como un poderoso afrodisíaco. Brady sonrió suavemente.

—Quédate conmigo un rato y te demostraré que los caballeros no han desaparecido. —Le guiñó un ojo—. Yo siempre he creído que las chicas van primero, segundo y tercero.

Oh, Dios mío. Sí.

Era oficial. Su libido había encontrado oro.

Megan botaba el balón mientras se dirigía a la cancha junto a un Brady sin camiseta. Sus palabras resonaban alto y claro en su cerebro. ¿Cómo esperaba que se concentrase en el partido cuando la promesa de los orgasmos triples aún le bailaba en la cabeza?

Él corrió hacia delante y se puso frente a ella proporcionándole una estupenda vista de su magnífico cuerpo.

—No vayas a pensar que voy a ser menos duro contigo porque eres una chica —dijo con brillo en los ojos y una arrebatadora sonrisa.

¡No tenía ningún interés en que no fuese duro con ella! Quería que fuese muy duro con ella. Tal vez debería hacérselo saber.

—Nunca he tenido ningún interés en que te contuvieses, Brady. Estoy convencida de que puedo con todo lo que me puedas ofrecer. —Megan se pasó la pelota por entre las piernas demostrándole sus habilidades con el balón.

Sus palabras tiñeron de pasión los ojos de Brady.

—¿Tú crees?

Ella frunció los labios desafiándolo.

—Estoy convencida.

—Así que si pongo toda la leña en el asador, ¿podrás seguirme el ritmo? Ella reprimió una sonrisa.

—No sólo podré seguirte el ritmo, sino que podré continuar mucho tiempo después de que tú hayas terminado. —Megan estaba totalmente convencida de que hacía bastante rato que no hablaban de baloncesto. También estaba bastante convencida de que aquel surfero tenía la resistencia de un semental y que podía aguantar más que ella cualquier día. Especialmente porque ella hacía dos años que no practicaba.

La dulce risa de Brady la humedeció.

—Tal vez deberíamos apostarnos algo. Megan lo miró y luego se volvió hacia la red.

¡Dios, qué caliente estaba!

Como no era de las que se asustaban con facilidad, encogió los hombros con naturalidad.

—Sí, tal vez deberíamos.

La lujuria oscureció los ojos de Brady.

—Si yo gano y tú pierdes, serás mía durante una hora.

Ella tragó con fuerza. Mmmm... ¿exactamente qué iba a perder?

—¿Y si gano yo? —¿Él sería suyo durante una hora?

Vaya..., esto sí que era un enfoque totalmente nuevo del clásico uno contra uno.

—Bueno, ¿qué quieres tú? —preguntó Brady.

Megan intentó no reírse.

—Tengo que hacer la colada. Brady se rio a carcajadas.

—¿Quieres que te haga la colada?

—No, sólo estaba pensando en voz alta. —Arrugó la nariz mientras pensaba. Con una indiferencia que no sentía en absoluto, dijo—: Supongo que si acepto ser tuya durante una hora, lo justo sería que tú fueses mío durante una hora también.

Dios. Brady Wade. Suyo. Para hacer con él lo que quisiese. Durante toda una hora.

¡Dios, sí! Tenía que ganar como fuese. Aunque perder también tenía su aliciente...

—Hecho.

Brady le tendió la mano.

Ella se puso la pelota bajo el brazo y se la estrechó. La calidez de la piel de Brady provocó un fuego en su interior y el deseo la bombardeó. Su atención se centró en el agudo dolor que, de repente, sentía entre las piernas. Se tomó un momento para controlar su lujuria y planear su próximo movimiento. Vale, se tenía que concentrar en driblarlo, hacer una entrada y encestar. Pan comido. Lo había hecho un millón de veces. Aunque nunca había tenido un bombero supersexy bloqueándole el paso y desconcentrándola.

Sinceramente, era imposible moverse con el balón con aquel enorme y duro cuerpo frente a ella; además, su semidesnudez la estaba dejando fuera de juego. Y teniendo en cuenta que se lo estaba comiendo con los ojos, sospechaba que él lo sabía.

Bueno, pensó que los dos podían jugar a su jueguecito.

Tenía sus propias armas de mujer. Adoptó su tono de voz más seductor y dijo:

—Dios, ¡qué noche tan cálida! —Se desabrochó los dos botones superiores de la blusa y deslizó un dedo por su garganta hasta que llegó a sus pechos. Totalmente hipnotizado, Brady paseó la mirada por su escote. Cuando hubo desviado la atención de su contrincante, Megan le dribló y lanzó.

Y encestó.

Brady sonrió y ladeó la cabeza. Se río suavemente.

—¿Así que ésta va a ser tu estrategia de juego, no?

Megan le tiró la pelota y puso los ojos en blanco.

—Los más grandes son siempre los más lentos —bromeó ella—. Esto va a ser un paseo por el campo.

Brady cogió la pelota y esbozó una maliciosa sonrisa. Dios, cómo le gustaba aquella sonrisa tan sexy.

Megan se puso frente a él. Mientras protegía la canasta alargó el brazo y le dio una palmada en el estómago. Vale, tal vez aquello no había sido lo mejor que podía haber hecho. Justo cuando su mano entró en contacto con aquellos firmes músculos, un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. Brady se aprovechó de la situación, pasó junto a ella y encestó.

—Eso han sido tres puntos, Megan. —Cogió el rebote y le pasó la pelota.

—Bueno, bueno... —gruñó ella, ignorando la expresión satisfecha de la cara de Brady—. Has tenido suerte.

Cambió de táctica y se puso de espaldas a él. Su plan era empujarlo hacia atrás, pero, desgraciadamente, empujar aquel cuerpo tan sólido era como querer mover una pared de ladrillos. Chocó contra él y salió despedida hacia delante. Perdió el equilibrio, cayó al suelo y se quedó con los brazos y las piernas totalmente abiertos, renegando. Mierda, aquello no había salido como ella había planeado.

En un segundo Brady estaba a su lado.

—Megan, ¿estás bien?

Ella se volvió para mirarle y le tocó el estómago.

—Joder, Brady, ¿de qué estás hecho?

Él le ofreció una mirada de disculpa. Le acarició la mejilla con el nudillo y le apartó un mechón de pelo de la cara.

—Dios, lo siento mucho. —La emoción que teñía su voz la cogió por sorpresa.

Recorrió el cuerpo de Megan con la mirada.

—Te has roto los téjanos y te sangra la rodilla.

Ella se agarró a sus brazos para poder ver mejor. Tenía trocitos de gravilla clavados en la pierna. ¡Vaya...!

Brady, de cuclillas, le cogió la pierna con la mano. Se inclinó hacia delante para examinarla más de cerca.

—Déjame que te cure. —Cuando él volvió a levantar la cabeza y la miró a los ojos, casi se le paró el corazón. La compasión y la calidez que advirtió en su mirada le provocaron sensaciones de lo más extrañas.

Él se colocó bien y la cogió en brazos. La faceta maternal de Brady hizo que una ráfaga de emociones corriera por las venas de Megan. Hacía muchísimo tiempo que nadie se preocupaba por ella y tenía que admitir que le gustaba bastante.

Sosteniéndola entre sus fuertes brazos, cruzó con sus largas piernas el aparcamiento a toda velocidad.

—Vamos a llevarte dentro. —Abrió la puerta de la estación y franqueó el umbral. Su libido cobró vida cuando la cogió con más fuerza. Ella se hundió en la calidez de su magnífico cuerpo mientras atravesaban el largo pasillo, y el calor que sentía la ruborizó. Se preguntó si él se estaría dando cuenta del deseo que crecía en ella.

La expresión de Brady destilaba ternura y sensualidad al mismo tiempo. Bajó el tono de voz y dijo:

—Tengo que quitarte la gravilla y limpiarte la herida.

Quitarle la gravilla. Limpiarle la herida. Provocarle un orgasmo. O tres.

Realmente las posibilidades eran infinitas.

Megan respiraba con dificultad.

La voz de Brady se volvió a dulcificar.

—¿Estás bien?

—Sí —mintió ella.

Para evitar a los otros, Brady la había llevado a través de los vestuarios y ahora estaban en una zona de aseo privada. Cerró la puerta tras él mientras ella estudiaba el entorno y tomaba nota de la decoración. Las paredes estaban cubiertas de baldosas de mármol gris y blanco, del suelo al techo, de pared a pared. Observó que había un pequeño armario en una esquina, alejado de la zona de las duchas.

Él señaló el asiento que había junto a la manguera de la ducha y le dijo:

—Siéntate.

—Se me va a empapar la ropa.

La mirada de Brady se oscureció. Se humedeció los labios. Se metió las manos en los bolsillos y empujó tanto que se le bajaron un poco los téjanos anchos que llevaba. Aquel gesto ofreció a Megan una imagen muy provocativa de sus abdominales oblicuos que le endureció los pezones; daba la casualidad de que era su parte preferida del cuerpo masculino. Brady achinó los ojos.

—Sí, supongo que deberíamos hacer algo al respecto.

Megan tenía las hormonas de lo más revolucionadas y necesitaba sofocar desesperadamente la inquietud que sentía en su interior. Se llevó las manos a los botones, dispuesta a quitarse los pantalones y ver adonde los llevaba aquello. A pesar de que nunca le habían gustado las aventuras de una sola noche, en aquel momento estaba sexualmente desinhibida. Sólo quería apagar su fuego. Y por Dios, que ya iba siendo hora de que hiciese algo al respecto.

Brady la detuvo.

—Espera, déjame. Será más fácil si lo hago yo.

—Vale. —Su voz sonó un poco áspera.

Él se agachó delante de ella y desabrochó el botón. Le bajó los téjanos con el más exquisito cuidado. Cuando ella se dio cuenta de la longitud y del grosor de sus dedos, se le aceleró el corazón. Sólo podía pensar en lo mucho que le gustaría sentirlos dentro de su cuerpo. Con las manos temblorosas le agarró de los hombros para sujetarse. De repente, empezó a sentir un hormigueo en los pezones y el incesante dolor que se abría paso entre sus piernas comenzó a reclamar atención.

Brady se retiró y abrió el grifo de la ducha. Ella se sentó bien y estiró la pierna.

—¿Estás cómoda? —La sinceridad que brillaba en los ojos del atractivo bombero sacudió sus emociones.

Era tan dulce, tan atento, tan sensible..., tan diferente de su ex. Megan suspiró profundamente y se dio una breve conferencia a sí misma. Aquello no iba de relaciones o de matrimonio, aquello iba de una rodilla herida y orgasmos. Sí, «orgasmos» con ese, en plural.

Porque él le había prometido tres.

Ella cambió de postura; se moría por las caricias de Brady.

—Sí, estoy cómoda.

Él adoptó una actitud muy profesional, cogió la manguera de la ducha, comprobó la temperatura del agua y empezó a limpiarle la rodilla con ella. Después de uno o dos minutos, cogió una manopla del armario y la pasó por el corte. Megan observaba con muda fascinación cómo se ocupaba de ella como lo haría de cualquier persona que estuviese bajo su cuidado profesional. Le pareció de lo más sexy.

Cuando la miró, sus ojos estaban oscuros y hambrientos. Apretaba los dientes.

—Ya está. Creo que te pondrás bien.

Oh, no, estaba muy lejos de estar bien. Se aclaró la garganta.

—¿Estás seguro?

Megan le miró a los ojos, transmitiéndole sin palabras lo que quería, no... lo que necesitaba. Como si estuviese en perfecta sintonía con sus deseos, Brady subió la manguera de la ducha hasta sus muslos y fue siguiendo el camino que dibujaba el agua con los dedos. Sin dejar de mirarla fijamente ni un momento, le abrió las piernas y dirigió la ducha hacia ella. El agua cayó por encima de Megan y empapó su sedosa ropa interior. Fue erótico, estimulante. Las bragas empapadas se pegaron a su sexo. Como consecuencia, su clítoris se frunció y palpitó. El calor se apoderó de sus venas y, de repente, se moría por sentir su polla dentro de su cuerpo.

—¡Oooh! Te he mojado las bragas sin querer. —Su voz la acarició y el bulto de sus pantalones le dejaba claro que él estaba igual de excitado.

—¿Brady?

—¿Sí?

—Ya estaban mojadas.

Megan deslizó la cadera sobre el taburete de un modo tan provocativo que el cuerpo de

Brady reaccionó con primitiva necesidad. El calor, el deseo y la pasión se deslizaban por su sangre; se tuvo que contener para no quitarle las bragas, sentarla sobre su cadera y meterle la polla. El sudor empezó a salpicarle la piel; las manos le temblaban de necesidad. Ella le dedicó una mirada ardiente, luego se inclinó hacia delante y acercó su cálida boca a la oreja de él.

—Compruébalo tú mismo —dijo casi sin aliento.

La lujuria le golpeó con tanta fuerza que casi se cayó de espaldas. Brady le apartó las bragas hacia un lado y metió un dedo en su calidez. Megan echó la cabeza hacia atrás y sollozó de placer.

¡Joder! Estaba muy firme y muy, muy caliente. Sus dulces fluidos empaparon la piel de

Brady y casi se le fundió el cerebro. Los músculos sexuales de Megan envolvieron su dedo con fuerza y él supo que estaba desesperada por liberar la tensión que sentía. Él estaba tan desesperado como ella. Introdujo otro dedo en su profundidad y empezó a moverlos dentro y fuera de su cuerpo hasta que los músculos de su sexo se contrajeron y se produjo un espasmo. Ella le apresó la mano dentro de su cuerpo al tiempo que con la otra se tocaba el clítoris. Mientras ella se acariciaba sus arrugados pétalos, él deslizó la yema del dedo sobre su punto G. Megan se acaloró. Su cuerpo vibró. Se le nubló la vista.

—Oh, Dios mío —gritó. Se balanceó hacia delante, una vez, dos, y luego se corrió encima de la mano de Brady.

Las garras del apetito se cernieron sobre él. El cuerpo de Brady tembló y su polla casi atravesó la cremallera en un intento de alcanzar el resbaladizo canal de Megan. Dios, necesitaba aliviar la tensión que sentía sí no quería desmayarse.

La ayudó a levantarse y la puso bajo la ducha. Los ojos azules de Megan parpadearon aún brillaban a causa del orgasmo. Él reguló la temperatura del agua y, automáticamente, ambos quedaron empapados. La ropa se pegaba a sus cuerpos como una segunda piel.

Megan parpadeaba por debajo del pelo que tenía pegado a la frente, con sus ojos brillando de oscura sensualidad. Estaba increíblemente guapa allí de pie, en bragas y con la blusa húmeda pegada a los pechos. Cuando sus cuerpos se fundieron, la respiración de Brady se intensificó: esa mujer le volvía loco.

Se inclinó hacia delante y le dio un dulce beso para que ella comprendiese lo que le estaba provocando.

Un momento después, los dedos de Brady se dirigieron a los botones de la blusa de Megan; estaba a punto de llevar la relación al siguiente nivel.

—Vamos a quitarte esto. —Él mismo pudo escuchar la impaciencia en su propia voz.

Ella se arqueó bajo su caricia; su mente se había quedado dos páginas por detrás de la historia.

—Brady, ha sido alucinante. Nunca me había corrido tan rápido.

—Supongo que lo necesitabas. —Se aclaró la garganta. Apenas podía hablar.

Ella estiró de su blusa.

—Pero no necesito sólo eso. Me muero por verte desnudo desde la primera vez que te vi.

Él se rio complacido: estaba encantado con Megan. Se echó hacia atrás, se quitó la ropa en un tiempo récord y volvió junto a ella bajo el agua.

—¿Sabes?, creo que lo que más me gusta de ti es que dices las cosas tal como las piensas y nunca te callas nada.

Las pupilas de Megan se dilataron cuando posó los ojos sobre su hinchadísima polla. Se lamió los labios.

—Eres tan... impresionante. —La cogió con las manos y apretó.

¿Era preocupación lo que Brady vio en los ojos de Megan?

—Seré suave.

Ella frunció el ceño. La pasión ardía en sus ojos.

—Ya te he dicho antes que no quiero que seas suave. Lo quiero con fuerza.

Él sabía que hacía mucho tiempo que ella no lo hacía y quería tomárselo con calma.

—Megan... Ella le cortó.

—Como dices, yo no soy nada reservada, y espero que tú tampoco lo seas. —Rodeó su cuello con los brazos y lo atrajo hacia ella.

Los labios de Brady se posaron sobre los de ella y sus lenguas se aparearon mientras él le quitaba la blusa y luego el sujetador... Sus fantásticos pechos presionaron sobre su torso y debilitaron su determinación de tomárselo con calma.

Pero Brady tenía muy claro que lo primero que quería hacer era saborearla. La empotró contra la pared y se inclinó hacia delante para acercar la boca a sus pechos.

Ella se los cogió, ofreciéndoselos. Él paseó la lengua por su húmeda carne antes de meterse un duro pezón en la boca. Megan deslizó los dedos por el pelo de Brady, lo cogió por la cabeza y lo agarró con fuerza contra ella. Él chupó el pezón con avidez, tal como a ella le gustaba. ¡Dios,

Megan sabía a cielo! Un momento después dirigió la boca hacia el otro pezón.

Brady se agachó y deslizó la lengua por su estómago hasta que encontró su ombligo. Desde que la había visto en pijama no había podido pensar en otra cosa que en sumergirse en su ombligo. La rodeó con los brazos y la cogió por el culo, mientras deslizaba lentamente la lengua por su estómago y la metía y la sacaba de aquel hoyuelo tan sexy. Megan se estremecía bajo su seducción. Se retorció, abrió las piernas y se frotó contra él. Brady se encendió cuando percibió la dulce fragancia de su excitación.

Deslizó la lengua un poco más abajo hasta que llegó a su caliente coño. Le abrió los labios con la lengua y paseó la yema del pulgar por encima del abultado clítoris.

—Brady —susurró ella, y se apoyó totalmente contra la pared—, eso es... —Sus palabras se desdibujaron.

Él la olió y luego se acercó para saborearla. En cuanto su lengua tocó el clítoris de Megan, ella se corrió: le cogió totalmente desprevenido. Ella se inclinó hacia delante y lo tomó por los hombros. Se estremeció violentamente. Gimoteó. ¡Dios! Jamás había conocido una mujer tan sensible como ella.

Pasó un largo rato lamiendo sus sedosos y calientes fluidos, al tiempo que su polla palpitaba de necesidad. El deseo de Brady crecía exponencialmente; su glande vertía gotitas de líquida calidez.

¡Mierda! No estaba equipado. La miró.

—Dime que tienes condones, Megan.

Ella se quedó de piedra y pegó las manos a la pared.

—¡Oh, no...! —gimoteó—. Tienes que follarme, Brady. Tienes que hacerlo. No tienes ni idea de lo mucho que te necesito.

Joder, él la necesitaba con la misma intensidad. Miró el armario y rezó en silencio. Por favor, que haya condones ahí. En realidad, en aquel momento, hubiese hecho un pacto con el mismísimo diablo.

Brady se puso de pie. Cuando él se retiró, ella deslizó la mano hasta su sexo. Se metió un dedo en el coño y empezó a masturbarse. La osadía de Megan excitaba a Brady más que cualquier cosa que hubiese conocido hasta entonces.

Él inspiró con fuerza.

—Aguanta, cielo —dijo, y la dejó retorciéndose contra la pared mientras corría hasta el armario. El corazón le iba a mil por hora al tiempo que tiraba toallas y manoplas por encima de su hombro. Estaba a punto de gritar de euforia cuando encontró una caja medio llena de preservativos en el fondo del armario.

Se puso uno rápidamente y volvió junto a ella. Paseó los labios por encima de los de Megan y ensanchó su abertura con los dedos. Era tan pequeña y estaba tan firme que tenía miedo de hacerle daño, pero ella alargó el brazo y le acarició.

—Por favor, fóllame —dijo con deseo en la voz.

Brady le abrió las piernas con las suyas, dobló las rodillas y colocó el glande delante de su resbaladiza abertura. Respiraba con ferocidad y su ritmo cardíaco había enloquecido. La lujuria que había acumulado explotó. De un solo movimiento, se metió dentro de ella levantando los pies de Megan del suelo.

—Síííííí —siseó ella, y le rodeó la cintura con las piernas para mantenerlo dentro de su cuerpo. Brady le pasó las manos por debajo del culo y empezó a balancearla mientras ella apoyaba la espalda contra la pared. El calor lo abrasaba y los músculos de Megan le envolvían con fuerza.

—Estás tan firme, preciosa. Te estoy llenando.

Ella tenía la espalda pegada a la pared y balanceó la cadera hacia delante para que sus pezones rozasen el torso de Brady mientras le agarraba del pelo. Dios, era una mujer salvaje. Sus ojos ardían de necesidad.

—Brady, por favor, deja de hablar y fóllame.

La urgencia que destilaba la voz de Megan lo estimuló.

—Será un placer. —Necesitaba darle lo que quería al mismo tiempo que atendía el dolor que sentía en su propia ingle; empezó a balancearse, metiéndose cada vez más adentro, penetrándola con oscuro apetito. Ella respiraba con dificultad mientras acogía cada una de sus embestidas. Sus músculos se contrajeron y lo absorbieron hacia dentro. Su suave sirope le abrasaba la polla. Dios, Brady notó que estaba ya muy cerca y apretó los dientes con fuerza antes de perder totalmente el control.

El fuego que ardía en la mirada de Megan le encendió aún más y el calor le tiñó la piel de un profundo tono escarlata. Ella cerró los ojos; parecía delirar de placer. Brady empezó a balancearla con un solo brazo y metió la otra mano entre ellos para pellizcarle el clítoris. La respiración de Megan era entrecortada, y él podía sentir cómo aumentaba su presión dentro de ella: percibía perfectamente sus suaves temblores. Sus ojos se encontraron, y entonces él empujó con más fuerza.

—Brady... —susurró ella junto a su mejilla, y su cuerpo empezó a temblar. Brady sintió las tensas ondulaciones que envolvían su polla.

Una ráfaga de ternura lo sobrecogió mientras observaba cómo ella alcanzaba el orgasmo.

—Eso es, Megan. Déjate ir. Córrete encima de mi polla.

Jadeando, ella se abandonó a una cálida liberación. Clavó las uñas en la piel de Brady mientras el calor que desprendía empapaba su verga. Gimió y se empaló en su erección.

—¡Oh, Dios, Brady! —suspiró. La respiración de Brady era muy acelerada; su polla absorbía cada deliciosa oleada de placer.

Cuando los temblores disminuyeron, Megan le besó. Se apartó el pelo de la cara y cayó rendida contra él.

—Por favor, Brady, quiero sentir cómo te corres dentro de mí.

Él pegó el pecho contra el cuerpo de Megan y, totalmente decidido, empezó a empujar una y otra vez hasta que alcanzó el punto de no retorno. Emitió un grave gemido de rendición. La cogió con fuerza, echó la cabeza hacia atrás y se corrió muy dentro de ella.

Cuando él palpitó y vibró dentro de su coño, ella gritó.

—Esto... es... increíble.

—Cariño, tú sí que eres increíble —consiguió decir él mientras jadeaba exhausto.

Bastante rato después, Brady se retiró y las piernas de Megan volvieron a tocar el suelo.

Entonces él la cogió entre sus brazos y ella se acurrucó contra él. Los dos respiraban con dificultad y se quedaron allí quietos, el uno envuelto en los brazos del otro. Cuando Brady se dio cuenta de que ella estaba temblando, dio unos pasos hacia atrás y la metió debajo de la ducha caliente.

Megan suspiró y levantó la cabeza para mirarle a los ojos.

—Realmente necesitaba esto —dijo él, y sonrió abrazándola con más fuerza.

—Hacía mucho tiempo... —admitió ella—. Dos años para ser exactos. —Megan se rio con suavidad, le señaló con el dedo y añadió—: Después de pasar una noche contigo podré aguantar otros dos años.

Brady se rio.

—No te preocupes, Megan. Si acudes al mismo sitio, encontrarás mucho más.

Ella abrió mucho los ojos.

—¿Sí?

—Oh, sí. —Y estaba a punto de demostrárselo. Bajó el tono de voz—. Déjame lavarte. — La cogió de la cadera, le dio la vuelta y colocó su culo delante de su ingle. Se puso jabón en las manos y empezó a enjabonarle el cuerpo, deslizándolas por sus pechos, por su estómago y entre sus piernas. Ella gimió y se arqueó bajo su caricia.

—Aaah... ¿Se supone que esto debería estar poniéndome cachonda? —preguntó ella apenas sin aliento—. Me estás convirtiendo en una ninfa sexual. Si sigues haciendo esto, querré que me lo hagas cada día.

Entonces su plan estaba funcionando.

Ella se contoneó contra su polla y él se endureció automáticamente.

—Sólo estoy intentando lavarte. —Cuando ella volvió la cabeza para mirarle, él puso cara de bueno y le acarició el clítoris deliberadamente.

La erección de Brady presionaba contra su espalda y Megan inclinó el torso hacia delante, apoyó las manos en la pared y echó el culo hacia atrás ofreciéndoselo.

—Por favor, Brady, necesito volver a sentirte dentro de mí.

Él sabía que jamás podrían saciar el apetito que sentían el uno por el otro. Se retiró un poco para poder observarla bien. Tenía las manos apoyadas en la pared y el culo en pompa; su resbaladizo coño estaba totalmente abierto y aún estaba hinchado del reciente contacto con su polla. Tragó con fuerza mientras se deleitaba con aquella imagen tan erótica, preso de la pasión. Se puso un condón sin perder tiempo y, de una rápida embestida, se metió en su calidez.

—Oooh —susurró ella balanceándose hacia delante y hacia atrás—, ¡qué bien!

Él la cogió por la cintura y empujó con fuerza. Ella entonces apretó los puños y se agachó un poco más para ofrecerle un mejor acceso.

—Más —gritó—. Más fuerte.

Brady la embistió profundamente ofreciéndole toda su longitud y su diámetro al tiempo que se inclinaba sobre ella, enterrando prácticamente los testículos en su interior.

Megan, presa de una salvaje excitación, empezó a golpear el cuerpo contra él.

—Quítate el condón, Brady. No quiero notar el plástico. Quiero sentirte dentro de mí. Quiero sentir tu polla.

Antes de que él pudiese satisfacer su petición, ella se desmoronó entre sus brazos. Los músculos de Megan se contrajeron alrededor de su verga y él explotó al mismo tiempo que ella.

La cogió de nuevo por la cintura y la giró para besarla.

—Eres pura dinamita... —murmuró delante de sus labios.

Ella suspiró satisfecha.

—Tú también eres bastante explosivo. —Le rodeó el cuello con las manos y lo atrajo hacia ella.



Él le apartó el pelo húmedo de la cara y notó que el corazón le latía muy fuerte en el pecho.

No podía dejar que fuese de su lado aquella noche.

—Megan, quédate aquí conmigo.

Ella miró a su alrededor.

—¿Aquí?

Él se rio.

—Aquí en la ducha no. En la estación.

—¿Puedo hacerlo? Él asintió.

—Prepararé algo para comer y más tarde, cuando estés cansada, puedes dormir en mi catre. Ella se miró la ropa mojada.

—¿Y qué me voy a poner?

—Tengo ropa de recambio en mi armario. Alguna cosa habrá que te vaya bien.

Ella se rio.

—¿Eso crees?

—Ya nos las apañaremos.

La abrazó con más fuerza. Ahora que la tenía allí, no tenía ninguna intención de dejarla marchar. Tenía la intención de follársela una y otra vez durante el resto de la noche, atendiendo todas y cada una de sus necesidades sexuales.

—Venga, cielo. Vamos a cambiarnos. Me estoy arrugando como una pasa.

—Mmm, Brady, antes de irnos...

—¿Sí?

—Antes mencionaste algo acerca de la caballerosidad.

Él bajó la cabeza para mirar fijamente sus maravillosos ojos azules.

—Algo sobre las chicas primero, segundo e incluso tercero.

—Así es, eso dije, sí.

Ella se mordisqueó el labio inferior y le dedicó una pícara mirada.

—Creo que sólo he contado dos —mintió.

—¿Dos, eh? —Él se rio encantado de que ella tuviera ese lado juguetón.

Megan se encogió de hombros con inocencia y frunció los labios.

—Sí, sólo dos —dijo guiñándole un ojo provocativa—. La verdad es que las matemáticas nunca han sido mi fuerte.



Capítulo 3



—BUENOS días, preciosa.

Megan se desperezó, abrió los ojos y sonrió a Brady. Estaba tumbado junto a ella en su catre con aire cálido y somnoliento. Parecía cansado, estaba despeinado e iba totalmente vestido.

Ella se había quedado dormida hacía sólo unas horas, pero no por gusto. Disfrutaba demasiado de la compañía de Brady como para echar a perder la noche durmiendo. Pero ahora ya era de día, el turno de Brady había acabado y sabía que era el momento de volver al apartamento de Cassie.

—Buenos días, guapo —susurró. Se acurrucó junto a él, cerró los ojos y se tomó un momento para rememorar la alucinante noche que habían compartido. Su cuerpo se estremeció al recordarla.

La pasada noche, tras ducharse, fueron a la cocina de la estación e improvisaron un par de tortillas. No tenía ni idea de que Brady fuese tan buen cocinero.

Después de comerse las tortillas, Megan se untó mermelada por todo el cuerpo, lo cual supuso otra incursión a la ducha para lavarse. Los eróticos recuerdos de lo que ocurrió en aquel pequeño interludio aumentaron su temperatura corporal... Ahora que Brady había abierto aquellas compuertas sexuales ya no había quien la parase.

La pasada noche había protagonizado el más alucinante e increíble cuento de hadas que había vivido jamás. Era una lástima que ya fuese de día y que hubiese llegado la hora de volver al mundo real.

Brady le dio un suave y tierno beso en la boca y ella abrió los ojos. Se encontró con aquellos ojos color avellana y algo cambió en su interior. No podía negar que sentía algo más profundo por él. ¿Cómo no iba a sentirlo? Aquella noche Brady había sido generoso, tierno y atento; se había preocupado de todas sus necesidades, tanto en el dormitorio —o mejor dicho, en la ducha— como fuera de él. Pero aun así Megan se negaba a dejarse llevar a aquel lugar en el que los cuentos de hadas se convertían en terribles realidades. En aquel momento lo único que quería era saborear los recuerdos de su fantástica noche juntos y dejarlo tal como estaba.

—Venga, cielo. Déjame que te lleve a casa.

Ella le tocó la mejilla. Un cálido escalofrío la recorrió y le llegó hasta las puntas de los pies.

—Brady, ha sido una noche estupenda. Realmente estupenda. Pero no puede haber nada más entre nosotros. Probablemente debería haberlo dejado claro desde el principio... Él negó con la cabeza.

—Ya lo sé.

Vaya, qué rápido accedía... Pero ¿no era eso lo que ella quería?

Menos de media hora después, vestida con los pantalones del pijama de franela de Brady y una camiseta, Megan le seguía hasta su camión.

—¿Trabajas también esta noche? —preguntó ella. Se sentía rara hablando de banalidades después de las intimidades que habían compartido esa noche.

Él asintió y le abrió la puerta del copiloto. Ella le regaló una sonrisa.

—Eres un auténtico caballero, ¿verdad?

Él le guiñó un ojo.

—Como ya te dije, las mujeres primero.

—Sí, y segundo, tercero, cuarto y quinto —bromeó ella.

Los dos se rieron y la tensión que había entre ellos disminuyó. Cuando sacó el camión del aparcamiento, la cogió de la mano y no la soltó hasta llegar a la casa de Nick y Cassie.

Cuando Brady llegó al camino de la entrada, Megan le miró. Aquello era muy incómodo.

¿Qué se suponía que debía decir después de pasar una noche de sexo salvaje con un hombre que acababa de conocer pero que sentía que conocía de toda la vida?

—Supongo que te veré luego entonces.

—Por lo menos déjame acompañarte hasta la puerta.

Ella asintió y se bajó del camión. Se dirigieron a la puerta de atrás. En cuanto puso un pie dentro de la casa, Megan supo que algo no iba bien. No dio ni un paso más y Brady, que venía detrás, chocó con ella.

Él la cogió por la cintura para sujetarla y Megan recordó lo increíblemente bien que se sentía cuando estaba entre sus brazos.

—¿Estás bien?

Ella le aseguró que estaba bien, pero él no dejó de abrazarla con fuerza, como si acostumbrase cogerla así. Siguió pegado a su espalda, rodeándole la cintura con los brazos. De repente vio a Cassie y a Nick sentados a la mesa. Cassie tenía los ojos rojos. ¿Había estado llorando?

Megan se esforzó por adoptar un tono de voz natural, lo cual le resultaba muy difícil cuando Brady la abrazaba.

—¿Qué pasa? —dijo.

Cassie se sonó la nariz.

—Por lo visto todo el personal del catering All Seasons ha sufrido una intoxicación alimentaria —explicó—. Ocurrió hace unos días, pero no me lo habían dicho porque pensaban que se recuperarían a tiempo.

Megan sintió que toda la sangre descendía hasta sus pies.

—Oh, no...

Cassie agitó los brazos.

—La boda es dentro de cuatro días. ¿De dónde voy a sacar un servicio de catering a estas alturas? Encontrar un bailarín ya fue lo suficientemente difícil con tan poco tiempo de antelación, así que encontrar a alguien que se encargue de la comida de cien personas será totalmente imposible.

Debido a aquel giro inesperado Megan comenzó a pensar a toda velocidad. Ella podía hacerlo. Si tuviese el equipamiento adecuado y el personal necesario, lo podía conseguir. El corazón le empezó a latir con fuerza.

—No es imposible —aseguró.

La esperanza iluminó los ojos de Cassie.

—¿No?

—No, yo puedo hacerlo, Cassie.

—¿Tú puedes hacerlo?

Brady, que seguía cogiéndola por detrás, dijo:

—Y yo ayudaré.

Incrédula, Megan se liberó de él y se volvió para mirarle.

—¿De verdad?

Él dejó caer los brazos a un lado y se encogió de hombros.

—Claro. Ya sabes que soy hábil en la cocina.

Oh, sí que lo sabía. Era un hombre con muchos talentos.

—¿Dónde podéis prepararlo? —preguntó Cassie.

—Podemos utilizar la cocina de la estación. Está totalmente equipada. Tal vez tengamos que alquilar otro horno y otra nevera, pero eso no debería suponer ningún problema —dijo Brady.

Nick intervino.

—¿Y qué pasa con el personal de cocina?

Megan se volvió de nuevo en dirección a la pareja.

—Con la ayuda de Brady, no necesitaré más personal. Sólo necesitaremos camareros para servir la comida el día del banquete.

—Los camareros ya los tengo —añadió Cassie—. Pero no tienen comida que servir.

—Podemos preparar la comida con antelación y luego llevarla al salón del banquete —dijo

Brady.

—¿Sabes dónde podemos alquilar los utensilios adecuados para mantener algunos platos calientes y otros fríos? —le preguntó Megan.

—Ahora mismo no se me ocurre, pero podemos mirar en una tienda que hay en la calle Mayor; allí alquilan de todo.

—Bien, iremos esta tarde. También tenemos que ir a comprar. Podemos preparar la comida la mañana del día de la boda y llevarla al salón del banquete, así los camareros lo tendrán todo preparado.

—Y nos sobrará tiempo para arreglarnos y asistir a la boda —añadió Brady.

—Genial, porque no me pienso perder esa boda bajo ningún concepto.

Mientras Megan y Brady discutían los detalles, Cassie y Nick los escuchaban con atención, mirándolos alternativamente para no perderse ni una palabra de la conversación.

De repente Megan cayó en la cuenta de que el gran chef Luden Beaufort estaba invitado a la boda.

—¡Oh, Dios mío! —exclamó.

—¿Qué? —preguntaron los tres al unísono.

—¡Cocinaré para Lucien Beaufort!

Cassie, que seguía sorbiendo por la nariz, se puso de pie y encendió la tetera.

—Así es, Megan. Y ya sabes que siempre está buscando nuevos talentos.

Una mezcla de nerviosismo y excitación se adueñó de Megan.

—Cocinaré para Lucien Beaufort —repitió.

La suave risa de Brady la envolvió, y también sus brazos.

—No te preocupes, Megan. Podemos conseguirlo. Vas a impresionar tanto a Lucien que te suplicará que trabajes para él. —Bajó el tono de voz para que sólo le pudiese escuchar ella—.

Entonces te podrás trasladar a Chicago y después de una dura noche de trabajo, cuando estés toda sucia, podrás venir a la estación a darte una larga, caliente y jabonosa ducha.

Megan se estremeció de placer ante la perspectiva de esa posibilidad.

Él le tomó la cara entre sus manos y añadió:

—¿Por qué no duermes un poco? Yo pasaré luego a recogerte, para decidir el menú e ir a comprar. Tengo que comprar algunas cosas para la estación de todos modos. —A pesar de que había público, le dio un cálido beso en la boca. Luego se volvió hacia Nick—. Os veo luego, chicos.

Se dirigió hacia la puerta y Megan lo estuvo mirando hasta que desapareció de su vista.

Después, acallando una repentina ráfaga de emociones, se volvió hacia Cassie y Nick. Cuando su amiga abrió la boca, Megan levantó los brazos.

—Sólo ha sido una aventura de una noche, eso es todo.

Cassie no la presionó y ella se sintió agradecida. Pero entonces su amiga cruzó la habitación y la abrazó.

—Gracias, Megan. Soy incapaz de transmitirte lo mucho que aprecio lo que estás haciendo por mí.

Megan le devolvió el abrazo.

—Haría cualquier cosa por ti. Pero guárdate el agradecimiento hasta que la comida esté servida. Ahora que sé que Lucien se comerá lo que yo cocine, se me ha hecho un nudo en el estómago. —Y saber que Brady estaría en aquella cocina con ella, ayudándola todo el tiempo, le hacía un nudo en el resto del cuerpo.

A pesar de lo cansada que estaba, su cabeza iba a mil por hora. Se fue a su habitación a dormir un poco antes de que Brady volviese a buscarla.

«Brady.»

Las cosas que aquel hombre le había hecho aquella noche... Y las cosas que había prometido volver a hacerle... Su cuerpo ardía al recordarlo.

Vale, aquel chico era caliente, ingenioso, encantador y hábil en la cama, cualidades que creía que jamás encontraría en un hombre, pero evidentemente eso no significaba que se fuese a enternecer y se fuese a enamorar de él.







Exhausto, Brady se subió al camión. Tenía que volver a la estación de bomberos a recoger a Jag antes de irse a casa y dormir un par de horas. Había pasado toda la noche en blanco y estaba empezando a notar los efectos, aunque eso no significaba que hubiese preferido pasar la noche de ninguna otra forma.

Después de cocinar y hablar con Megan hasta altas horas de la madrugada, ella se quedó dormida en su catre y él pasó el rato mirándola, acariciándola y disfrutando de cada minuto de su compañía.

Su corazón daba un vuelco cada vez que revivía cómo se habían amado aquella noche y el frenético modo en que ella le deseaba. Las desinhibidas respuestas de Megan a sus caricias habían llevado su pasión a nuevas cotas. Le había encantado excitarla hasta que deliró de necesidad y había disfrutado enormemente de esa necesidad insaciable que sentían el uno por el otro. Estuvieron dando y recibiendo toda la noche hasta que el cansancio se apoderó de ellos.

Brady se paró un momento a recordar el modo en que ella se había entregado a él esa noche y le había permitido entrar en su cuerpo. Ahora sólo necesitaba que le dejase llegar hasta su corazón.

Cuando puso el intermitente para adelantar a un vehículo, miró hacia abajo y vio que Megan se había dejado la ropa en el camión. Al recogerla, su inimitable fragancia se coló por su nariz y estimuló todos sus sentidos. Le asaltó una repentina ráfaga de emociones, y la necesidad de follársela otra vez le provocó una sensación de primitiva posesión.

Sólo llevaba cinco minutos lejos de ella, pero ya echaba de menos su calor. Esa noche, cuando hicieron el amor, supo que su manera de tocarle había sido de todo menos impersonal. Ella le deseaba tanto como él a ella, pero aún no estaba preparada para aceptarlo.

Se moría de ganas de llevársela a casa, de compartir su cama con ella y de quedarse dormido abrazándola, pero de algún modo sospechaba que era demasiado pronto para llevarla a su territorio y compartir tales intimidades. Lo último que quería era asustarla.

Esa otra noche había intuido que no era un buen momento para presionarla. Había ido despacio y se había amoldado al ritmo de Megan. Pronto aprendería a confiar en él y entendería que él no tenía nada que ver con el hombre que destruyó su capacidad de creer en el «felices para siempre».

Esa mañana, cuando ella le aseguró que lo de ellos era una aventura de una sola noche, él se dio cuenta de las muchas emociones que brillaban en sus ojos. Tenía miedo, miedo de volver a implicarse en una relación. Lo llevaba escrito en los ojos y su lenguaje corporal lo transmitía constantemente. Le mataba pensar que su ex no la había tratado como ella se merecía.

Empezó a pensar en el día que tenía por delante. Tenía muchas ganas de pasar la tarde con Megan y de conseguir que su relación avanzase hasta el siguiente nivel lógico. Esa noche ella se había abierto a él físicamente, y Brady estaba seguro de que hoy, con un poco de coacción, con— seguiría mucho más.

Entró en el aparcamiento de la estación y vio a Dean cerca de la puerta del garaje con la pelota de baloncesto entre las manos. Desde que se había enamorado de Jenna iba por ahí con una sonrisa tontorrona en la cara. Apagó el motor y bajó del camión. Se desperezó, se metió las llaves en el bolsillo y caminó hacia su amigo.

—¿Qué haces aquí otra vez? —le preguntó Dean saltando para encestar.

Brady señaló la entrada con la cabeza. Jag estaba en la puerta moviendo la cola.

—Acabo de dejar a Megan en casa y vengo a recoger a Jag.

Dean dejó de jugar con la pelota.

—¿Me estás diciendo que Megan ha pasado la noche aquí contigo? —Parecía bastante sorprendido.

Brady asintió y cruzó los brazos.

—Sí. ¿Por qué es tan difícil de creer?

Su amigo ignoró la pregunta y respondió formulando otra.

—¿Ya la has convencido?

Brady suspiró lentamente y negó con la cabeza, Se balanceó sobre los talones y apretó los dientes.

—Aún no.

Dean se puso serio, como hacía siempre que se ponía en plan «Dr. Phil» con los chicos. Se metió la pelota debajo del brazo y puso la mano sobre el hombro de su amigo.

—Escucha, Brady. La otra noche, Jenna y yo estábamos hablando y me dijo que Megan sólo está en esto por el sexo, única y exclusivamente. Me dijo que le había jurado que tras su desastroso divorcio no tenía ninguna intención de volverse a enamorar.

Brady hizo una pausa mientras asimilaba aquella información. ¿Y si Dean tenía razón? ¿Y si estaba demasiado asustada como para volverlo a intentar?

—Sé que llevas mucho tiempo esperando que aparezca la chica adecuada, y sé que crees que es Megan, pero no quiero que te hagan daño, amigo.

Brady le dio un golpecito en el hombro.

—No creo que sea Megan. Sé que es Megan. Estoy loco por ella, Dean.

—Entonces te sugiero que te des prisa en convencerla de que eres el hombre adecuado para ella.

Brady empezó a pensar. Dean tenía razón. Tenía que convencer a Megan como fuese de que él era su hombre. Había llegado el momento de comenzar a hacer las cosas a su manera y de romper sus defensas con su toque erótico personal antes de que volviese a Trenton y la perdiese para siempre.

Después de coger a Jag, se fue a casa, y en cuanto entró en el pequeño apartamento que tenía en las afueras de la ciudad, se metió en la cama.

Cinco horas más tarde sonó la alarma. Se levantó sintiéndose muy vivo y preparado para jugar. Más valía que Dios ayudase a Megan porque, cuando él jugaba, jugaba para ganar.



Capítulo 4



MEGAN se despertó con más energía de la que había tenido en años. Aunque tenía el cuerpo dolorido, era un malestar agradable, porque le traía cálidos recuerdos de la pasada noche.

Miró el reloj y se levantó de la cama. El cálido sol de la tarde se colaba por la ventana. El sonido de unos niños que jugaban en la calle alcanzó sus oídos y sacudió sus emociones. Siempre había creído que a los veintinueve años viviría en las afueras y tendría su propia familia. Pensaba que ya estaría viviendo su cuento de hadas. Una punzada de arrepentimiento le encogió el corazón.

Alejó esos pensamientos de su mente y fue al baño para ducharse. Dentro de una hora

Brady iría a buscarla. Cuando pensó en él, su cuerpo se estremeció. Nunca había conocido a un hombre como él. Estaba buenísimo, era sexy y generoso. Y por si todo eso fuera poco, sabía cómo manejar el cuerpo de una mujer. Al pensarlo se dio cuenta de que parecía perfecto en todos los sentidos. Pero las lecciones que Megan había aprendido, hacía ya mucho tiempo que le decían que, cuando algo era demasiado bueno para ser verdad, normalmente no era tan bueno.

La casa estaba tranquila cuando se metió bajo la ducha. El agua caliente resbaló por su piel y la volvió a excitar. Se tomó un momento para recordar el modo en que Brady se la había follado en la ducha varias veces la pasada noche, el modo en que su boca había recorrido cada centímetro de su piel, el modo en que sus gruesos dedos la llevaron hasta el orgasmo, y lo perfectamente que su polla se acopló a su cuerpo. Tragó agua. Sus pezones se endurecieron y su sexo se estremeció de necesidad. Tras haber compartido aquella increíble noche con él, ¿cómo diablos iba a volver a su inexistente vida sexual?

Después de ducharse se puso un ligero vestido de verano. Se secó la corta melena rubia con una toalla, se maquilló un poco y se dirigió a la cocina, donde se encontró a Brady y a Cassie sentados a la mesa.

Se suavizó por dentro como el merengue cuando los ojos color avellana de Brady se posaron en ella. Megan le recorrió con la mirada. Llevaba unos téjanos y una camiseta; estaba imponente.

—Buenos días, Megan —dijo él con un tono de voz muy dulce, un tono que sólo le había escuchado utilizar cuando se dirigía a ella. De repente se sintió febril.

Volvía a tener esa atractiva imagen despreocupada. Con el pelo despeinado, sin afeitar y la mirada somnolienta, desprendía una imagen cálida y acogedora; parecía que se acabase de levantar de la cama.

Ella miró el reloj e intentó que no se notase lo nerviosa y excitada que se sentía.

—Buenas tardes, Brady. —Luego se dirigió a Cassie y trató de parecer despreocupada y liviana—. Eh, cielo, ¿dónde está todo el mundo?

Cassie se acabó el café y se puso de pie.

—Jenna y Sara se han ido de compras. He quedado con ellas para comer y luego tenemos que hacer algunos preparativos de última hora para la boda.

—¿Os puedo ayudar en algo?

—Brady y tú ya estáis haciendo suficiente. —Cassie la abrazó y salió por la puerta de la cocina.

Brady se levantó y se acercó rápidamente a Megan. Su aroma la envolvió al mismo tiempo que su provocativa sonrisa la calentaba y hacía que su mente se llenara de ideas indecentes. El impulso de arrastrarlo escaleras arriba para darse otra ducha rápida era difícil de contener.

Se aclaró la garganta, se pasó los dedos por el pelo y se apoyó en el marco de la puerta.

—No me había dado cuenta de que estabas aquí, ¿llevas mucho rato esperando?

—No. —Le tocó la mejilla con los dedos y con esa simple caricia despertó una corriente de deseo que le recorrió todo el cuerpo. Los ojos color avellana de Brady se oscurecieron cuando se encontraron con los de Megan. Ella suspiró y repasó su cuerpo con la mirada. ¿Había algo diferente en él ahora, algo que no había visto la pasada noche? Lo encontraba más encantador y más carismático...

¿Había encendido él la calefacción? ¿Era posible que la química que había entre ellos fuese aún más caliente?

Brady deslizó el pulgar por sus labios y se inclinó sobre ella sin decir ni una sola palabra.

Puso la boca cerca de la suya y la dejó allí un rato. Una mêlée de emociones y sensaciones explosionó en el interior de Megan. El deseo y la necesidad la incendiaron por dentro. Se humedeció los labios y esperó el beso, pero no llegó. ¡Maldito sea!

Antes de deshacerse encima de él, cerró las rodillas y controló sus lascivos pensamientos.

—Deberíamos tomarnos un minuto para decidir el menú.

En los labios de Brady se dibujó una tentadora sonrisa.

—Cassie y yo ya nos hemos ocupado de eso.

Los ojos de Megan se iluminaron por la emoción. Tenían muchísimas cosas que hacer y estaba sorprendida y encantada al mismo tiempo de que ya hubiera cosas resueltas.

—¿Ah, sí?

—Sí —dijo él deslizando las manos por sus brazos y luego hasta sus caderas. Parecía que estuviese a punto de devorarla—. Hemos encontrado un menú que podemos preparar a primera hora de la mañana y así seguiremos teniendo mucho tiempo para arreglarnos para la ceremonia.

Su picante y fresco aroma de recién duchado impregnó las fosas nasales de Megan, que sintió un escalofrío de placer. De repente se dio cuenta de que necesitaba sentarse e hizo un gesto hacia la mesa.

—Genial, vamos a repasarlo. Él bajó el tono de voz.

—Vale. Hagámoslo mientras desayunamos. Conozco un sitio estupendo donde sirven desayunos todo el día.

Justo en ese momento a Megan le sonaron las tripas. Forzó una sonrisa.

—Parece un plan estupendo.

Brady la condujo hasta el camión con la mano apoyada en la parte baja de su espalda. Cuando arrancaron, ella se dirigió a él. Ahora que la pasión que sentía había disminuido, aunque mínimamente, se dio cuenta de que estaba un poco nerviosa por permitirse perder un rato desayunando. Aún les quedaba mucho por hacer.

—Tenemos que encontrar los aparatos para mantener los platos fríos y calientes y alquilar menaje de cocina antes de comprar la comida.

—Ya me he ocupado de eso.

—¿De verdad?

Él asintió.

—Tenía que ir cerca de la tienda donde alquilan menaje de cocina esta mañana igualmente, así que me he pasado un momento. Esta tarde lo llevarán todo a la estación de bomberos. —La miró fijamente y le apretó la mano—. Así que relájate. Ahora que este tema está solucionado, lo

único que nos queda por hacer es ir a comprar la comida.

Ella sacudió la cabeza divertida.

—Una vez más estás un paso por delante de mí.

—Y en realidad lo que me gustaría es estar completamente encima de ti. O mejor aún, debajo de ti... —dijo él guiñándole el ojo.

Sus palabras encendieron de nuevo la pasión de Megan. Si él seguía por ese camino, jamás completarían las tareas que tenían pendientes.

Brady esbozó una sonrisa.

—Lo tenemos todo controlado, así que después de comprar tendremos mucho tiempo para preparar el plato principal. —Hizo una pausa y luego añadió: Y mucho tiempo para el postre.

El cuerpo de Megan tembló ante la expectativa. Sintió cómo su piel se teñía de rubor.

Brady tomó el desvío en la siguiente salida y ella aprovechó ese momento para recuperar la compostura. Lo último que le apetecía era entrar en un restaurante presa de la tensión sexual.

Miró hacia delante y se dio cuenta de que Brady se había dirigido a una zona residencial y no a una zona comercial. Arrugó la nariz.

—¿Aquí hay un restaurante? ¿En las afueras?

Él se rio y entró en un largo camino pavimentado. Megan arqueó una ceja inquisitiva mientras miraba la pequeña casa.

—¿Dónde estamos?

Él saludó con la mano.

—Bienvenida al Restaurante Brady, donde la comida as buena, pero la compañía es mejor.

Megan echó la cabeza hacia atrás y se rio.

—Y donde se sirven desayunos las veinticuatro horas del día. Me lo tendría que haber imaginado.

—Vamos.

Brady bajó del camión y ella le siguió rápidamente.

Cuando se acercaban a la puerta se oyeron los ladridos de un perro.

—¿Jag? —preguntó Megan.

—Sí, después de dejarte en casa volví a la estación a buscarlo.

Como el perro había pasado la noche entera durmiendo, Megan no había tenido la oportunidad de jugar con él.

Antes de abrir la puerta, Brady se puso delante de Megan. Al principio ella no lo entendió, pero luego, al ver a Jag lanzarse sobre ellos con muchísima fuerza, comprendió que si no lo hubiera hecho así, el perro la hubiese apartado de su camino, la habría derribado tan fácilmente como a un alfiler.

—Hola, chico —dijo Brady agachándose para tranquilizar a su labrador retriever color chocolate de cincuenta kilos.

Algo se enterneció en el interior de Megan mientras observaba cómo acariciaba a su hiperactivo perro. La ternura que sintió casi le paró el corazón. Se puso de rodillas junto a él.

—¡Qué juguetón es! —Lo acarició por detrás de las orejas—. Me encanta. —Justo en ese momento Jag le dio un lametón en la boca y ella arrugó la nariz. Brady se rio a carcajadas.

—Creo que él también te quiere.

Cuando se hubo hartado de carantoñas, Jag los siguió muy contento hasta la cocina, donde se acurrucó en su manta y se volvió a dormir. ¡Menuda vida!

Megan miró a su alrededor y observó la casa de Brady. No era difícil darse cuenta de que era el hogar de un soltero: pocos muebles, paredes desnudas y colores monótonos.

—Bonita casa. Muy acogedora.

Él se rio.

—¿Me estás tomando el pelo?

—Un poco —dijo ella riendo—. Creo que le falta un toque femenino.

—Yo trabajo. Yo juego. No decoro. —Hizo un gesto hacia la silla de la cocina.

Megan se sentó y miró a su alrededor por segunda vez. Era una gran casa situada en las afueras; no podía dejar de preguntarse por qué un playboy soltero tan atractivo vivía en un barrio a las afueras.

—En realidad, me gusta tu casa. —Era el tipo de casa en el que creía que ella viviría en ese momento de su vida. Se tomó un momento para imaginar cómo la decoraría. De repente se preguntó por qué seguiría soltero.

Arqueó una ceja. La curiosidad la estaba matando y fue directa al grano.

—Brady, ¿cómo es que esta casa no tiene un toque femenino? Él se encogió de hombros y le guiñó un ojo provocativamente.

—Supongo que no he encontrado a la mujer adecuada que le dé ese toque.

Megan pensó que era absurdo seguir hablando del tema; sin lugar a dudas, un amante tan diestro como Brady tendría muchas mujeres dispuestas a darle ese toque femenino que le faltaba a la casa. Mmm..., aquel pensamiento le hizo un nudo en el estómago.

Brady cogió unos huevos de la nevera.

—¿Te va bien una quiche?

Ella asintió y se puso de pie.

—No me puedo quedar aquí sentada mirando. Necesito hacer algo. Déjame ayudarte.

Él señaló la cafetera.

—¿Por qué no haces el café?

Megan cogió la cafetera y la enjuagó.

—Por cierto, ¿dónde aprendiste a cocinar?

Él la miró avergonzado.

—Mi madre.

Ella abrió un armario y cogió el café. Se dio cuenta de que al mencionar a su madre su voz se había teñido de amor. ¿Qué era aquello que solía decir su madre? Un hombre que es bueno con su madre es un hombre que vale la pena. Megan intentó abrir la tapa del café. Estaba demasiado apretada. Se la dio y él la abrió sin esfuerzo.

—¿Qué demonios te pasa con las tapas? Ella puso los ojos en blanco.

—No preguntes. —Volvió a centrar la conversación en él—. ¿Tu madre y tú estáis muy unidos?

—Sí, siempre lo hemos estado. —Hizo una pausa y añadió—: Y vivimos muy cerca. — Señaló hacia la ventana—.Vive al final de la calle. Ha estado un poco enferma, así que me trasladé aquí para estar cerca de ella si me necesitaba.

Eso explicaba por qué vivía en las afueras de la ciudad.

—Cuando yo era pequeño, mi madre tenía que trabajar muchas horas para pagar las facturas, así que tuve que aprender a cocinar si quería comer. —Se pasó la mano por el estómago y esbozó una mueca—. Y yo quería comer. Y mucho. Años después me di cuenta de que me gustaba la cocina.

Megan le miró a los ojos. Había algo en el modo en que él la miraba y en su noble expresión que le generaba una sobrecogedora necesidad de saberlo todo sobre él. Quería preguntarle por su padre, pero tenía miedo de entrometerse.

—Fue muy duro... ¿tu madre y tú solos?

—Tampoco estuvo tan mal.

—¿Y por qué no estudiaste para chef en lugar de hacerte bombero?

—Cuando yo tenía cuatro años, mi padre murió en un incendio. El almacén en el que trabajaba ardió totalmente y se quedó atrapado dentro. Desde entonces siempre quise ser bombero.

Megan alargó el brazo y le tocó la mejilla consolándole.

—Lo siento, Brady.

Él cogió su mano, se la acercó a la boca y la besó. La calidez de sus ojos la recorrió de pies a cabeza.

—No pasa nada. Ahora puedo salvar vidas y cocinar para los demás chicos de la estación. Todo salió como tenía que salir. —Cambió de conversación—. Dime, ¿por qué te hiciste chef?

—No podía ser de otra forma. Mi padre y mi madre regentaban un pequeño restaurante, en realidad aún lo tienen. He trabajado allí toda mi vida. Y mi amor por la cocina me persigue desde entonces.

—¿Y ahora quieres trabajar para Lucien? Ella abrió mucho los ojos.

—Oh, sí. Sería una oportunidad alucinante. Algún día me gustaría abrir mi propio restaurante, y sé que puedo aprender mucho de él.

—Entonces tenemos que asegurarnos de que eso ocurra —dijo él con seguridad—. Prepararemos juntos una estupenda comida y tu cocina le dejará de piedra.

Ella, junto a la cafetera, le miró. La ternura que había en la expresión de Brady le llegó al corazón y la dulzura de su voz le recorrió el espinazo. Esa inesperada ráfaga de emociones la cogió desprevenida. Megan suspiró y cambió de postura. Aquel hombre era demasiado bueno para ser real.

—Nuestra cocina le dejará de piedra —le corrigió. Luego bajó el tono de voz y añadió—: Gracias por ayudarme.

Él también bajó el tono.

—Es un placer. —La cogió entre sus brazos—. Cassie y Nick no son sólo amigos. Son mi familia. Haría lo que fuese por ellos.

Su calidez y su serenidad se metieron bajo la piel de Megan. Era realmente difícil de creer que ese hombre fuese real. Nunca parecía cansarse de dar. También le resultaba difícil de creer lo cómoda que se sentía entre sus brazos.

—Dios, eres tan diferente de... —se detuvo a media frase. Se daba cuenta de que las cosas estaban dando un giro inesperado para ella; porque aquello sólo iba de sexo y orgasmos, ¿verdad?

Nada de relaciones íntimas, nada de matrimonio.

Él agachó la cabeza y la calidez que brillaba en sus ojos transportó a Megan a un nuevo nivel de intimidad.

—¿Diferente?

Por algún motivo ella sabía que él no pensaba olvidarse de lo que ella había querido decir. El modo en que la miraba hizo que sus palabras saliesen como saldría el agua de una manguera agujereada.

—... de mi ex. Estoy divorciada. —Le estudió para evaluar su reacción. Ladeó la cabeza y advirtió la expresión seria de su rostro. De repente se dio cuenta de que él sabía muchas más cosas sobre ella de las que ella creía—. Ya lo sabías.

Él se encogió de hombros.

—Nick me lo contó.

—Ya veo.

Él deslizó las manos por los brazos desnudos de Megan.

—Lo cual me hizo entender por qué me advertiste de que esto nuestro sólo era una aventura sexual.

Ella deseaba que él no fuese tan alucinante. Habría sido mucho más fácil limitar aquello al sexo. Arrugó la nariz.

—No quiero volver a pasar por aquella horrible situación. Brady asintió y le dio un apasionado beso.

—Como ya te he dicho, no hay ningún problema.

Ella forzó una sonrisa. Sus caricias y aquel erótico beso estaban rompiendo sus defensas. El calor crecía dentro de ella, pero intentó mantener un tono de voz tranquilo.

—Bien. Mientras tengamos los pies en el suelo...

Lo malo era que en aquel momento Megan no quería tener los pies en el suelo. Quería tumbarse, en su cama, con él.

Los ojos de Brady estudiaron su rostro.

—Tú eres una mujer que tiene los pies en el suelo —le aseguró.

Aunque sus palabras transmitían un mensaje, la manera que tenía de mirarla la hacía morirse por algo mucho más íntimo. Necesitaba sentir sus manos en su cuerpo y su polla dentro de ella.

Se rindió al deseo y dijo:

—En realidad, Brady, por qué no nos olvidamos de tener los pies en el suelo en este momento. —Deslizó el brazo por el de Brady—. Preferiría estar acostada...

Ella vio el deseo ardiendo en los ojos de Brady y notó que su respiración se hacía más profunda.

—Siempre he pensado que estar de pie es una actitud sobrevalorada —susurró él con voz ronca, y rozó sus nudillos con los de ella, para luego entrelazar sus dedos.

—Llévame a tu habitación, Brady.

Olvidaron el desayuno. Él la rodeó por la cintura y la guio a través del pequeño vestíbulo.

Abrió la puerta y la hizo pasar a la habitación. Las sábanas estaban revueltas y arrugadas. El edredón azul marino estaba hecho un ovillo a los pies de la cama. Brady cerró la puerta.

Ella se volvió para mirarle y chocó con él. Sus fuertes manos la rodearon por la cintura y se deslizaron hasta su culo.

—Siempre estás chocando conmigo, corazón. —Megan advirtió el profundo deseo que destilaba su voz.

Ella le señaló.

—Tú también has chocado conmigo un par de veces, querido.

Él se rio.

—Creo que ya va siendo hora de aumentar la cuenta: deberían ser más de un par de veces.

—Me gusta cómo piensas —dijo presa de una cálida necesidad.

Brady la empujó hasta que llegó a la cama. Se puso de rodillas y metió las manos por debajo del vestido de Megan. Las fue subiendo hasta que encontró sus húmedas bragas. Ella sintió cómo lubricaba. Brady gimió cuando se hundió en su humedad. Aquel sonido fue pura lujuria para los oídos de Megan.

Ansiosa y húmeda por sus caricias, abrió las piernas. Estaba muy excitada: se le endurecieron los pezones.

—Me parece que he vuelto a mojar las bragas, Brady —murmuró casi sin aliento.

—Parece que sí —susurró él, que seguía entre sus piernas. El tono de voz de Brady avivó el fuego que Megan sentía en el estómago... y sólo había una manera de extinguir ese fuego.

Mediante un rápido movimiento, Brady le cogió las bragas, se las bajó hasta los pies y volvió a llevar sus manos al vértice de sus piernas para que sus mágicos dedos juguetearan con aquella resbaladiza calidez. Ella gimió y arqueó la espalda cuando él se inclinó hacia delante y su ardiente boca se posó con gula sobre su sexo. Megan se retorció y gimió al sentir el contacto de su invasora boca: necesitaba mucho más de él.

Mientras él jugaba con su inflamado clítoris, ella alargó los brazos y lo cogió de los hombros para poder tocar sus músculos. Un momento después él se puso de pie y acercó la boca a la de Megan. La miró fijamente a los ojos y, en aquel instante, ella sintió una conexión que jamás había sentido antes con ninguna otra persona.

—Te deseo, cielo —susurró él dentro de su boca. Su dulzura, combinada con la potente mirada de sus ojos, alteró algo en el interior de Megan, cuya respiración se había hecho irregular y notaba una cinta invisible apretándole el corazón.

Mientras Brady deslizaba los dedos por su piel y le bajaba los tirantes del vestido, la besó con tal pasión que la dejó temblando. Brady dio un paso atrás y observó cómo el ligero vestido caía al suelo. Desnuda ante él, se moría por sentir su polla dentro de ella.

Sin quitarle los ojos de encima, Brady le tocó un hombro dejando entrever sus intenciones. Megan entendió lo que quería y se metió en la cama: su cuerpo pedía sus caricias a gritos. Cuando su cabeza cayó sobre la almohada de Brady, su suntuosa y familiar fragancia la envolvió. Podría pasar el resto de su vida en aquella cama, con él, con su provocativo olor recorriéndole las venas.

Brady se quitó la ropa y se puso encima de ella. Empezando por su boca, dibujó un camino de besos sobre su cuerpo. Se entretuvo en la garganta antes de llegar a los pechos, donde, con gula, se metió uno de sus duros pezones en la boca. La calidez de su boca abrasó la piel de Megan, que sentía que el deseo retumbaba en sus venas, pero él continuó su camino descendente hasta posicionarse entre sus muslos.

—Abre las piernas para mí, cariño. —El placer que destilaba su voz la excitó aún más.

Abrió las piernas y se acercó la almohada a la cara para llenarse los pulmones con su aroma; su fragancia le calentaba la sangre.

Él le abrió los labios del sexo con la lengua e inspiró. La calidez de la boca de Brady la humedeció todavía más y enardeció su coño.

—¡Qué bien sabes! —le susurró.

Ella le cogió la cabeza y gimoteó. Cada centímetro de su piel ardía. Sentía los pechos pesados y le dolían. Su temperatura interna aumentó y temió que su cuerpo entrase en combustión de forma espontánea si Brady no liberaba pronto aquella presión.

—Brady, por favor, chúpame. Necesito correrme.

—Será un auténtico placer. —Golpeó suavemente su clítoris con la lengua y se hinchó automáticamente.

El cuerpo de Megan se contrajo de placer.

—¡Oh, Dios! —murmuró sorprendida; jamás había sentido nada tan deliciosamente intenso.

Mientras ella se concentraba en los pequeños puntos de placer, Brady deslizó la lengua sobre su clítoris haciendo que ella se estremeciera de placer. El áspero terciopelo de su lengua provocaba una intensa confusión en sus terminaciones nerviosas. Ardiendo, a causa de las sensaciones que le provocaba su erótica caricia, gimoteó y se agarró a las sábanas con fuerza. Se le curvaron los dedos de los pies de tanto placer que estaba sintiendo. Ese hombre sí que sabía cómo provocarle un frenesí sexual con la punta de la lengua. Un escalofrío la recorrió cuando él metió dos dedos dentro de su sexo. Le dio un par de minutos para que se acostumbrase al grosor y luego los introdujo más adentro.

Mientras ella absorbía su calor cerró los ojos. El sudor empezó a salpicarle la frente. La sangre fluía caliente y í pesada por sus venas y sintió que ella flotaba en algún lugar entre la realidad y un cuento de hadas.

Él comenzó a mover los dedos en su interior al mismo tiempo que acariciaba su sensible clítoris con habilidad. Sin previo aviso, los sentidos de Megan explotaron y su cuerpo empezó a temblar. La dulce agresión de Brady la hizo cruzar el límite.

Volvió la cabeza a un lado y se dejó caer por el precipicio.

—¡Ooooh, qué bien! —exclamó. Sus músculos envolvieron los dedos de Brady mientras ella devoraba cada deliciosa y erótica oleada. Cuando su cuerpo explotó en mil pedazos, se agarró a las sábanas con más fuerza.

Después de lamer su dulce sirope, Brady se colocó encima de ella. Megan aprovechó la oportunidad para recuperar el aliento.

—Creí que me habías dicho que nunca te habías corrido tan rápido —susurró él bromeando, mientras le apartaba el pelo de la cara.

Ella se rio. Disfrutaba mucho de la agradable intimidad que había entre ellos.

—Sí, bueno, es culpa tuya por haberme convertido en una ninfa sexual —respondió. Se humedeció los labios y deslizó las manos por los duros contornos de su cuerpo. Un segundo después apoyó las manos en sus hombros y le empujó. Él se apartó de encima de ella y la miró perplejo.

—¿Qué pasa?

Una seductora sonrisa asomó a los labios de Megan.

—¿Qué era aquello que decías antes? ¿Algo sobre estar debajo de mí?

Él la entendió rápidamente. Se le dilataron las fosas nasales y se le abrieron mucho los ojos.

Ella pasó una pierna por encima de la cadera de Brady y se sentó encima de él. Se inclinó hacia delante y le besó: sus lenguas se unieron y se enredaron en una danza amorosa. Los labios de Megan se deslizaron por su garganta, por su pecho, por su estómago.

—Ahora me toca a mí besarte por todas partes —dijo mirándole a los ojos. Él esbozó una tímida sonrisa.

—Bueno, si insistes... Ella se rio de su broma.

—Sí, sí, insisto.

La piel de Brady tenía un sabor cálido y salado que era delicioso. Megan se fue deslizando hacia abajo hasta que llegó a su impresionante erección. Su polla dio un respingo y ella la cogió con las manos para acariciarla suavemente con las yemas de los dedos.

—Dios, qué bien —dijo él.

Ella sacó un poco la lengua y la saboreó brevemente.

—Mmm..., qué bien sabe... ¡Se dio cuenta de que a él le costaba tragar.

Le cogió los testículos y se metió la polla en la boca. Era tan grande que le resultaba imposible metérsela entera, pero por el modo en que él gemía no parecía que le importase demasiado. Deslizó las manos por su longitud mientras, con la boca, se concentraba en su inflamado glande.

—Megan... —Sus palabras se perdieron en un gemido.

Ella levantó la mirada para ver cómo él se agarraba con fuerza a las sábanas y para observar el ligero brillo que había en su labio superior. Sonrió satisfecha. El calor la recorrió al tener la absoluta certeza de que le estaba dando muchísimo placer.

Brady empezó a mover la cadera al ritmo de su boca. Inspiró con fuerza y la cogió de la cabeza. Ella deslizó la lengua por encima de él suave y metódicamente. Su polla palpitó bajo sus atenciones.

—Megan, me has puesto tan caliente y tan duro que voy a explotar. —Su voz, jadeante, sonaba atormentada y áspera, y comenzó a temblar casi violentamente.

—Explota para mí, cielo. —La voz de Megan revelaba claramente las ganas que tenía de saborear su cremosa dulzura y aumentó el ritmo de sus caricias. Movía las manos arriba y abajo al tiempo que su lengua seguía el camino que dibujaba con los dedos. Cuando sintió el primer apretón, cambió de técnica y se metió la verga en la boca hasta que el glande tocó el fondo de su garganta. Cogió su escroto con la otra mano y le masajeó suavemente los testículos.

Él se tensó; su polla palpitó. Un sonido de puro placer carnal resonó en la habitación segundos antes de que su semilla se vertiera en la garganta de Megan.

Ella entrelazó los dedos con los de él mientras se tragaba su leche. Cuando le hubo extraído hasta la última gota, descansó la cabeza sobre su regazo; no quería romper el momento. Brady le acarició el pelo. Se enroscó algunos rizos en los dedos mientras estaban allí tumbados irradiando satisfacción y disfrutando de ese apacible instante.

—Eh, corazón —dijo él poco después, rompiendo aquel cómodo silencio.

—Mmm... —Ella levantó la mirada hacia él y sintió que, de repente, habían alcanzado un nuevo nivel de intimidad. Ese hombre se filtraba por su piel y se enroscaba en su corazón.

—Ven aquí. —La atrajo hacia él y la cogió entre sus brazos para darle un dulce beso, y justo entonces su estómago gruñó.

Megan se rio, puso las palmas de las manos encima de su pecho y se inclinó un poco.

—Ahora que nos hemos tomado el postre, creo que podríamos desayunar.

—Bueno, creo que te prometí buena cocina y una compañía aún mejor.

—Sí, pero te olvidaste de mencionar lo del sexo fabuloso.

Él se rio.

—En el Restaurante Brady, el sexo también se sirve las veinticuatro horas del día. —Se alejó de entre sus brazos—. Tú quédate aquí, cielo. Será un placer traerte el desayuno a la cama.

A Megan se le hizo un nudo en la garganta. Aquel gesto tan considerado la destrozó emocionalmente.

El sexy y cálido Brady se levantó de la cama, se puso los téjanos y salió por la puerta. Ella pensó que era un tipo sensacional.

Cuando se fue, se dio cuenta de lo mucho que le gustaba. ¿De verdad creía que podría esconder sus emociones con un hombre como aquél?

La foto de Brady podría salir en el diccionario tranquilamente junto a la definición de

«demasiado bueno para ser verdad»; sin que se percatara, la estaba arrastrando al país de los cuentos de hadas.



Capítulo 5



BRADY estaba preocupado y se paseaba inquieto por la cocina de la estación de bomberos. La última vez que había visto a Megan fue cuando hicieron el amor el día anterior por la tarde y se estaba volviendo totalmente loco. Cuando volvieron de comprar la comida para hacer el menú de la boda, la había llevado de vuelta a casa de Nick. El ajetreado programa de Megan no les dejaba tiempo para estar juntos, y eso le irritaba. El factor tiempo era de suma importancia: necesitaba hablar con ella, tocarla, amarla, descubrir si había conseguido derribar sus defensas...

Miró el reloj y apretó los puños con rabia. No esperaba saber absolutamente nada de ella aquella noche. Sin lugar a dudas, la despedida de soltera de Cassie se alargaría hasta altas horas de la madrugada. La frustración se adueñó de su cuerpo. Normalmente era un hombre bastante paciente, pero en esa ocasión la espera le estaba matando. Necesitaba abrazarla, besarla y decirle lo que de verdad sentía por ella.

—Eh, Brady, ¿quieres jugar una mano? —Dean le llamaba desde la mesa de cartas.

—No —contestó él con mucho más enfado del necesario.

Su amigo se levantó de la silla, cruzó la habitación y le puso la mano en el hombro.

—¿Y qué tal un veintiuno? Tienes aspecto de necesitar desahogarte.

Brady asintió. Necesitaba quemar energía de alguna manera. Fue hasta su armario a buscar la pelota. Justo cuando abrió la puerta del armario sonó el teléfono especial.

Se le aceleró el pulso.

—Yo lo cojo —dijo, y se dirigió a grandes zancadas al teléfono. Cuando vio el identificador de llamadas y se dio cuenta de que era Megan, el corazón le dio un vuelco y una ráfaga de calidez se deslizó por su piel. En cuanto cogió el teléfono, experimentó una gran sensación de alivio.

—Hola.

—¿Brady?

Su sensual voz se deslizó por sus venas; se moría por volver a perderse en ella. La necesidad y el deseo le quemaban.

—Sí. Soy yo.

—Oh. —Él advirtió decepción en su voz.

—¿Esperabas que fuese otra persona? —preguntó frunciendo el ceño.

Ella dudó un momento y luego dijo:

—No, no es eso.

Brady se sentó en su litera y puso los codos sobre las rodillas. El apetito que sentía por ella le estaba consumiendo.

—¿Y entonces?

—Nada. ¿Cómo va la noche? ¿Alguna emergencia?

Brady cambió de postura. Se estaba dando perfecta cuenta de la estrategia de Megan para redirigir la conversación.

—Aquí está todo tranquilo. ¿Por qué no estás en La Manguera?

—Estaba, pero cuando el bailarín se marchó, Cassie trajo aquí a todas sus amigas. La casa está hasta los topes. —La voz de Megan sonaba grave y seductora—. Y yo... sabía que estarías en la estación, así que sólo quería llamar y decirte hola.

Todo el cuerpo de Brady se moría por ella.

—Me alegro de que hayas llamado. ¿Cómo ha ido la despedida de soltera?

—Ha estado bien, pero cada vez que miraba al bailarín me acordaba del baile privado que me prometiste... —dijo con voz picara.

Él se rio.

—Sí, bueno, yo no dejo de pensar en el partido de baloncesto: te gané durante una hora.

—Eh —dijo ella—, nunca llegamos a acabar el partido.

—Eso no importa. Gané de todos modos.

—Yo no...

Él la cortó.

—Megan, quiero mi hora ahora mismo.

Brady oyó un ruidito de fondo, parecía que ella se estaba chupando los labios.

—¿Ahora mismo?

—Sí, ahora mismo. Aquí mismo.

—¿Y qué pasa con la fiesta?

Él escuchó de fondo la música y las carcajadas.

—Sólo será una hora, y por lo que estoy escuchando nadie se dará cuenta de que te has ido.

—Supongo...

—Voy para allí.

—No, puedo coger el coche de Cassie. Se está pegando la fiesta de su vida y no creo que vaya a ninguna parte esta noche. Yo soy la única que está sobria; lo he hecho por si alguien necesitaba algo...

Brady miró el reloj.

—Nos vemos ahora. —Colgó el teléfono y empezó a pensar en todas las maravillosas travesuras que podían hacer durante una hora. Era un hombre con mucha imaginación, así que enseguida supo cómo quería pasar la noche.

Poco después, mientras elaboraba y daba forma a su plan, se dio una larga ducha, se afeitó y luego cogió su pelota de baloncesto del armario. Se encontró a Dean y a Christian en la cocina.

—Eh, vosotros dos, ¿creéis que podéis desaparecer una hora?

Dean arqueó una ceja.

—¿Qué pasa?

—Megan acaba de llamar y está de camino. La quiero para mí solo. Christian se rio y le dio un suave codazo a Dean.

—¿Una hora? —Miró a Brady y esbozó una mueca—. ¿Ese es el tiempo que necesitas?

¿Una hora? Pobre Megan. Tal vez deberíamos quedarnos por aquí y demostrarle cómo lo hace un hombre de verdad, Dean —bromeó.

Brady le dedicó una sonrisa al novato; ese chico encajaba muy bien en la hermandad.

—Cuando lo haces bien a la primera, Christian, sólo necesitas una hora.

Dean y el chico se rieron. Brady les lanzó la pelota y señaló la puerta.

—Una hora.

Justo cuando Dean y Christian se marchaban, llegó Megan. A Brady casi se le paró el corazón cuando la examinó detenidamente. Estaba tan apetecible como el mismísimo pecado: llevaba unos téjanos ajustados y una camiseta ceñida que resaltaba sus preciosos pechos. Los ojos de Megan ardieron cuando se encontraron con los suyos.

—¿Dónde van? —preguntó señalando con la cabeza a Dean y a Christian.

—Se van para que podamos estar solos tú y yo —dijo recreándose en la contemplación de su cara. La acercó a su cuerpo y sintió cómo se estremecía. Recorrió sus curvas con las manos; no conseguía saciarse de ella—. Así podré hacer deliciosas y escandalosas cosas contigo durante una hora.

Ella se pegó a él y deslizó las manos por sus brazos desnudos. Brady casi se cayó de rodillas al sentir la íntima caricia de Megan.

—¿Qué tienes en mente? —Él podía advertir la lujuria y la intriga en su voz. Acercó los labios a los de Megan y la besó.

—Bueno, primero voy a poner un poco de música. —Alargó la mano y encendió la radio.

Una suave melodía de los años setenta invadió la habitación.

—Muy bonita —dijo ella moviéndose al ritmo de la canción.

Él la cogió por la cadera y ambos empezaron a moverse lentamente.

—Dime una cosa, Megan, ¿te has puesto cachonda viendo al bailarín de striptease esta noche?

A ella se le iluminaron los ojos.

—¿Vas a bailar para mí tal como me prometiste? —preguntó.

Brady estiró un poco de la camiseta de Megan hasta que se la sacó de los téjanos.

—Tal vez luego. Ahora mismo eres toda mía durante una hora y quiero aprovecharme de eso.



—Aún no entiendo cómo...

—Chisss —dijo él haciéndola callar—. Gané y tengo el poder. —Notó que Megan temblaba excitada—. Y lo que quiero es que tú hagas un striptease para mí. Suave y lentamente, para que pueda saborear cada minuto. —Pegó su coño a su hinchada polla y se frotó contra ella—. Luego quiero que bailes para mí utilizando la barra.

Ella se dio la vuelta y observó la barra deslizante. Cuando se volvió de nuevo hacia Brady, advirtió la pasión que crecía en sus ojos. Bajó el tono de voz y dijo:

—¿Lo dices en serio?

—Joder, ¡ya lo creo que lo digo en serio! —Metió una mano entre sus piernas y pudo sentir el calor. Se acercó a ella y se llenó los pulmones de su femenina fragancia—. Quiero que deslices tu fantástico cuerpo desnudo por toda la barra. —Su polla dio un respingo cuando lo imaginó.

El fuego brillaba en los ojos de Megan y su respiración empezó a acelerarse.

—¿Eso quieres? —Un vigoroso gemido trepó por su garganta. Resonó por todo su cuerpo y el deseo y la necesidad aumentaron.

Él bajó la voz una octava.

—Nena, quiero que te pongas tan caliente que pueda oler tu deseo desde la otra punta de la habitación.

Todo el cuerpo de Megan vibró.

—¿Y luego qué? —Su voz era más profunda, más áspera.

Él deslizó la lengua por el labio inferior de Megan.

—Luego chuparé hasta el último centímetro de tu cuerpo y te volveré loca de deseo. Empezaré por tu boca e iré descendiendo hasta tu dulce coño. —Ella se estremeció; el deseo ardía en lo más profundo de sus ojos—. Y justo cuando creas que vas a explotar de necesidad, te meteré la polla y te follaré de una forma tan salvaje que dentro de una hora ya no sabrás ni cómo te llamas.

Ella dirigió la mirada a su entrepierna. Tenía la polla tan dura que se marcaba perfectamente a través del tejano. Los ojos de Megan ardían.

—Ésa es una manera genial de cobrar una apuesta, Brady. —Deslizó la mano hasta su palpitante polla. Él gimió y apretó el cuerpo contra la palma de su mano. Saltaron chispas entre ellos; la electricidad sexual crepitaba en la habitación.

El apetito por estar dentro de ella era apremiante.

—Una manera genial, efectivamente —dijo, y subió el volumen de la radio, indicándole la barra con un gesto de la cabeza—. Empieza.

Ella, con fuego en los ojos, obedeció al momento. Comenzó a dibujar con su cuerpo unos movimientos tan seductores que Brady pensó que iba a volverse loco. Megan se quitó la camiseta; llevaba un sujetador de encaje color melocotón y el contraste con el tono de su piel ligeramente bronceada resultaba muy sexy.

—Mmmm, qué bonito —dijo Brady humedeciéndose los labios—. ¿Te has puesto ese sujetador para mí? —La inspeccionó y se dio cuenta de que se le habían puesto los pezones duros.

Ella asintió. En sus labios se dibujó una provocativa sonrisa.

—¿Te gusta?

—Sí, déjatelo puesto de momento.

Megan se ruborizó mientras contoneaba su sensual cadera y dirigía sus hábiles dedos a los téjanos. Muy despacio, desabrochó los botones y se quitó los pantalones; se había puesto unas braguitas de encaje a juego. Tiró los tejanos al suelo y enroscó una pierna en la barra. Aquella lenta seducción llevó a Brady al borde de la locura.

Megan bailó contra la barra, deslizando las manos arriba y abajo, imitando los movimientos de una paja. Brady, enardecido, se moría por follársela. La boca se le hacía agua mientras se recreaba observando sus seductores y provocativos movimientos.

La miró fijamente a los ojos muy concentrado, señaló sus bragas y dijo:

—Sigue. —Le venció la impaciencia por ver su coño abierto invitándole a hacer con ella lo que él quisiera.

En lugar de quitarse las bragas, ella se perdió en un exótico número de baile contra la barra.

Sus voluptuosas curvas se ceñían a la barra acaparando toda la atención de Brady. Su cuerpo se deslizaba de un movimiento a otro con mucha naturalidad; no parecía costarle ningún esfuerzo. Era lo más erótico que él había visto en su vida.

Brady tragó con fuerza y consiguió encontrar su voz.

—¿Por qué tengo la sensación de que ya habías hecho esto antes?

La sonrisa de Megan era suave y sexy. Se río encantada; le faltaba el aliento.

—Hace algunos años mi gimnasio organizó unas clases sólo para mujeres. Mediante una combinación de ejercicios aeróbicos y de pasos de baile torneábamos nuestros cuerpos y, al mismo tiempo, aprendíamos una elegante y delicada manera de explorar nuestra sensualidad.

Los músculos de Brady se contrajeron. Se le puso la polla más dura. Se le aceleró el corazón.

—¡Qué suerte tengo! —La presión que sentía en la ingle aumentó cuando pudo oler la fragancia de la excitación de Megan.

—Quítate las bragas —dijo bruscamente.

Ella hizo lo que él le pedía y luego retomó su sensual baile. Se cogía a la parte alta de la barra y abría mucho las piernas para que él pudiese ver bien su empapado coño rosa.

¡Joder! La lujuria explotó en el interior de Brady. Dirigió una temblorosa mano a su hinchada polla y se acarició hasta que todo su cuerpo vibró de necesidad. Aquella mujer le transportaba más allá de sus fantasías más salvajes.

Cuando la familiar fragancia de Megan se deslizó por sus venas, un deseo ardiente se adueñó de él. Perdió totalmente el control, gimió de placer, se quitó la ropa y se acercó a ella.

—Eres jodidamente sexy, Megan. —La cogió de las caderas y la atrajo hacia él.

—Baila conmigo —murmuró ella.

Empezaron a moverse al ritmo de la música unidos a la altura de la cadera. Brady se cogió a la barra por encima de la cabeza de ella y se balanceó contra ella, lenta y seductoramente; su polla presionaba el estómago de Megan.

Ladeó la cabeza y se hundió en su cálida y húmeda boca mientras deslizaba la otra mano por sus curvas. El apasionado beso de Megan alimentó el apetito de Brady, que renunció a su boca, se deslizó hasta su cuello y enterró la cara en su garganta para saborear la calidez de su piel en ese lugar. Ella le apartó el pelo de la cara y empezó a presionar su cuerpo contra él haciendo aumentar su temperatura hasta el punto de ebullición.

Los quejidos de placer de Megan le incitaban. Estiró del sujetador hacia abajo y, con gula, se metió uno de sus duros pezones en la boca. Ella se estremeció bajo su caricia. La boca de Brady descendió al tiempo que le metía profundamente los dedos en el coño... Se dio cuenta de que estaba más caliente que el infierno.

—Dios, estás empapada, nena.

Se puso de rodillas e investigó su abertura. Cuando ella presionó el coño contra su cara, él la empujó contra la barra con la boca y su lengua jugueteó con su clítoris. Brady emitió un gemido que resonó con fuerza; la lamía con más fuerza.

—No consigo saciarme de ti, Megan. —Las emociones le espesaban la voz.

Ella se retorcía, gemía y temblaba bajo su invasora boca.

—Parece que yo tampoco me sacio de ti, Brady. —Él pudo sentir el deseo en su voz—. Te necesito dentro de mí. Ahora —dijo ella.

Entonces él se puso de pie, se colocó un condón rápidamente y metió la polla en su lujosa suavidad. Ella rodeó su cuerpo con las piernas y abrazó su cintura con los muslos mientras él la empotraba contra la barra. Megan deslizó las manos alrededor de su cuello y le arañó la piel antes de abrirse camino a través de su pelo. Le abrazaba con fuerza mientras él la embestía.

—Me encanta cómo me follas —susurró ella en su oreja.

—Eso es estupendo porque me encanta follarte —dijo él sorprendido de poder hablar. La tirante calidez de Megan le envolvía; apenas podía pensar, sólo sentía.

La respiración de Brady se aceleró y pudo sentir cómo la presión aumentaba en su interior.

—Me gusta sentir cómo te corres encima de mi polla —dijo, y justo cuando aquellas palabras salieron de su boca, los calientes fluidos de Megan resbalaron por su piel. Ella se estremeció, echó la cabeza hacia atrás y gritó su nombre. La fuerza con que su coño apretaba la verga aumentaba con cada palpitación. La tensión subió en el interior de Brady; su propia explosión se acercaba.

—Eso es, nena. Que se entere todo el mundo de que eres mía. —Empujó la cadera hacia delante, no podía estar más adentro. Quería darle todo lo que tenía con fuerza, como a ella le gustaba, y lo hizo hasta que sofocó las llamas que ardían en el interior de Megan. Un segundo después sus testículos se contrajeron y se corrió dentro de su trémulo coño.

—Mmmm, cómo me gusta eso, cielo. —Echó la cabeza hacia atrás y le miró a los ojos. Él, con el corazón aún a mil por hora, le sonrió, y ella contrajo los músculos del coño para alargar el placer de Brady, que gimió y se vació dentro de ella.

—Joder, qué bien lo haces.

Tras una larga y cómoda pausa, él se retiró y la dejó en el suelo. Se quedaron allí abrazados.

Brady suspiró lentamente y se humedeció los labios.

—¿Megan?

—¿Quién? —preguntó ella bromeando.

Él se rio. Se la había follado tan salvajemente que se había olvidado de su nombre.

—Eres una caja de sorpresas, nena. Esta noche pensaba ir despacio contigo y volverte loca de deseo, pero tú has hecho que cambiasen las tornas. —Ella emitió un suspiro de satisfacción—. Me encanta cómo bailas —añadió él.

—Pero tú aún me debes un baile privado.

—Pronto, nena, pronto. Ahora vamos a coger un refresco. Estoy seco.

—Vale —susurró ella.

Primero se ducharon y se vistieron, y luego él la guio hasta la cocina y cogió dos refrescos de la nevera. Le dio uno a Megan y abrió la tapa del suyo. La escuchó gruñir y susurrar algo entre dientes.

—¿Qué haces, cariño?

—Estoy intentando abrir esta botella. —Se la dio a él—. Está demasiado apretada.

—¿Qué te pasa a ti con las tapas apretadas? —La abrió y se la devolvió.

Ella le dio un trago y dijo:

—No son mis amigas.

—¿Por qué? —preguntó él divertido.

Ella hizo un gesto desdeñoso con la mano.

—Es una tontería. No creo que quieras saberlo.

—Claro que sí.

—Vale. —Suspiró y, como hacía normalmente, fue directa al grano—. Cuando era adolescente, tenía un perro que se llamaba Banjo.

Él frunció el ceño; fue incapaz de reprimir una divertida sonrisa.

—¿Banjo?

—Sí, Banjo. —Arrugó su preciosa nariz—. Oye, ¿quieres escuchar la historia o no?

—Vale, vale. —Sonrió y sacudió la cabeza—. Perdona. Continúa.

—Pues Banjo no era un perro muy bonito, y un día, mientras paseábamos, nos encontramos con el matón del barrio. —Respiró profundamente y murmuró—: Yo odiaba a ese tío.

—¿Y?

—Y el gilipollas le dio una patada a Banjo. Brady esbozó una mueca de dolor.

—Lo siento.

—Él también. Le di un puñetazo en la cara a ese tío y le rompí la nariz. —Se golpeó la palma de la mano con el puño para dar mayor énfasis a su historia.

—¿Hiciste eso?

—Ya lo creo que sí.

Él se rio y le dio un beso en la boca.

—Ya sé que te lo he dicho antes, pero es que me encanta que seas tan decidida.

—Oh, créeme, no dudé ni un minuto. Pero me rompí la mano cuando le pegué. —Le tendió la mano para que él la pudiera examinar.

—Joder.

La risa de Megan adquirió un tono sedoso cuando reanudó la historia.

—Ya lo sé. Siempre fui una adolescente muy activa, y aquella misma semana tenía una prueba de atletismo que no me quería perder. Con la ayuda de mi amiga Cody, cortamos el yeso.

Iba por ahí fingiendo que no me dolía la mano. No fue lo más inteligente que he hecho, porque la fractura nunca cicatrizó bien y ahora no tengo fuerza en esta mano. Mi mano izquierda es mucho mejor.

Él se imaginó a su luchadora Megan pegándole a un tío.

—Recuérdame que no te cabree.

Ella miró a Jag. Estaba profundamente dormido sobre su manta.

—No creo que seas de los que dan patadas a los perros, Brady.

—En eso tienes razón. Y si alguien le hiciese daño a Jag, podría sentirse afortunado si se va a su casa sólo con la nariz rota.

—Yo te ayudaría —añadió ella. Entonces cambió el tono de voz y dijo—: Hablando de ayuda, quiero que sepas que he conseguido una furgoneta para que podamos llevar la comida desde aquí hasta el salón del banquete.

Él la rodeó por la cintura y le cogió el culo con las manos.

—Genial. Quería preguntarte cosas sobre ese tema. Pero tenía otras cosas más importantes en la cabeza.

—Y en las manos —dijo ella riendo. Megan miró el reloj—. Creo que debería volver.

Él odiaba que ella se tuviese que ir. Nada le hubiese gustado más que poder quedarse hablando con ella hasta altas horas de la madrugada.

—Supongo que entonces nos veremos aquí el sábado por la mañana a primera hora.

—Sí, estaré aquí al amanecer. Tenemos mucho que hacer.

—Tal vez deberías dormir aquí conmigo y así ya estarás aquí a primera hora de la mañana. Ella se rio suavemente.

—¿Dormir? Brady, creo que dormir sería lo último que haríamos. Además, será la última noche que pase con Cassie antes de la boda y vamos a pasar una noche tranquila todas juntas en casa; tengo que estar allí.

—Lo entiendo. —Lo entendía, pero eso no significaba que tuviese que gustarle. La acompañó hasta el coche—. Te veo pronto, cielo.

—Brady... —Él advirtió su confusión y supo que estaba empezando a calar en ella. Megan, visiblemente emocionada, dijo—: Te veo pronto.



Capítulo 6



EL único problema era que «pronto» no era lo suficientemente rápido para Megan y todo su cuerpo lloraba la ausencia de Brady. Su voz suave le había provocado una calidez que caló hasta sus huesos de un modo que no había experimentado jamás. Se moría por sentir otra vez sus brazos rodeándola, abrazándola; quería volver a sentir la conexión. ¡Oh, Dios! ¿En qué se había metido? Enterró aquellos pensamientos en el fondo de su mente y se fue al apartamento de Cassie.

Poco después, cuando se hubo acabado la fiesta, Megan agradeció poder meterse en la cama. Aunque estaba exhausta, su mente rápidamente evocó la imagen del atractivo bombero que la había hecho sentir cosas que había jurado que no volvería a sentir nunca más. Cuando por fin se quedó dormida, sus sueños se llenaron de imágenes de Brady: se veía hablando con él, cocinando con él, compartiendo comidas con él, paseando a Jag con él y haciendo el amor con él, dulce y apasionadamente.

Algunas horas más tarde se despertó: tenían mil cosas que hacer. El viernes se esfumó tras un montón de preparativos para la boda, y antes de que se pudiese dar cuenta, el sábado, el día de la gran boda, había llegado.

Volvía a estar con Brady en la estación de bomberos dando los últimos toques a la mousse de chocolate. Estaba completamente cubierta de glaseado, azúcar y chocolate; se limpió las manos y miró a Brady.

—¡Parece que lo hemos conseguido! —dijo emocionada. Brady la cogió y la hizo girar como si estuviesen bailando.

—¡Claro que sí!

—Todo tiene una pinta estupenda —dijo ella contemplando la comida.

Brady se chupó los dedos y sonrió.

—También tiene un sabor estupendo. Cassie y Nick estarán encantados, y Lucien te adorará. —Miró el reloj y le dio una palmadita en el culo—. Venga. Tienes dos horas para arreglarte. —Le hizo un gesto en dirección a la puerta—. Vete. Yo meteré todo esto en la furgoneta.

Ella arrugó la nariz.

—¿No quieres que te ayude?

—Puedo hacerlo solo. Además, tú necesitas el doble de tiempo que yo para arreglarte.

Ella frunció el ceño juguetona y se puso las manos en la cintura.

—¿Y eso qué quiere decir?

Él se rio.

—Conozco lo suficiente a las mujeres como para saber que necesitáis el doble de tiempo para arreglaros.

Megan sonrió, pero sintió un nudo en el estómago. No le gustaba imaginar a Brady con otra mujer.

Se desabrochó el delantal e intentó parecer despreocupada.

—Vale, nos vemos dentro de un rato. —Antes de que se pudiese dar la vuelta, él la cogió de la mano y la atrajo hacia sí. Ella se derritió cuando entró en contacto con su cuerpo.

Brady la miró fijamente a los ojos y deslizó un pulgar con sabor a chocolate por sus labios. Adoptó su tono de voz más profundo y sexy, y dijo:

—Eso depende de ti, Megan. —Luego le dio la vuelta y la acompañó hasta la puerta.

¿Dependía de ella? ¿Por qué dependía de ella? Se paró un momento a analizar sus crípticas palabras y llegó a una única conclusión lógica. Después de la boda, si quería volverle a ver, tendría que llamar a la Línea Caliente y solicitar sus servicios. Porque a fin de cuentas ella le había asegurado que aquello sólo era una aventura sexual. Obviamente, Brady no esperaba ni más ni menos.

Ignoró la sensación de hundimiento que se había afincado en su estómago y se metió en el coche para llegar al apartamento de Cassie lo más rápido posible. Menos de dos horas después y con un vestido de color lavanda ajustado muy sexy, Megan estaba en la entrada de la iglesia con

Cassie, Jenna y Sara. Al mirar a sus tres mejores amigas se le hinchó el corazón. Todas estaban preciosas y radiantes. Se preguntaba si el brillo que desprendían tenía algo que ver con el maquillaje o si sería porque se acababan de enamorar.

Por un segundo se preguntó si ella también tendría aquel brillo.

Se agachó un poco para mirar al fondo de la iglesia. Brady, Nick, Mitch y Dean ya habían ocupado sus posiciones; estaban rematadamente guapos con sus esmóquines.

En cuanto empezó a sonar la música, el silencio se adueñó de la multitud y las tres chicas comenzaron a caminar por el pasillo. A Megan le latía muy fuerte el corazón cuando ocupó su posición frente a Brady. Él parecía el sexo personificado; se había peinado y estaba recién afeitado. Había desaparecido la imagen que solía tener de acabar de levantarse de la cama, pero su nuevo look no tenía nada que envidiar a su habitual imagen de surfero atractivo. Megan le miró y en sus labios pudo leer: «Estás preciosa.»

Sintió que el deseo recorría su cuerpo y el calor trepaba por sus mejillas. Bastaba una sola de las provocativas miradas de Brady para que se encendiese por completo y las llamas empezaran a lamerle los muslos.

Se esforzó por recordar todas las cosas maravillosas y cotidianas que habían hecho juntos durante aquellos últimos días. Desde ir a comprar y hacer el amor en su pintoresco apartamento de las afueras, hasta bailar con la barra de la estación de bomberos y cocinar; se sentía muy a gusto con él...

Cuando se dio cuenta de que le estaba mirando fijamente, apartó la mirada.

La marcha nupcial captó toda su atención. Se volvió para mirar a Cassie, que estaba absolutamente exquisita con su vestido de novia. La calidez se adueñó de su alma cuando Cassie recorrió el pasillo y ocupó su lugar junto a Nick. Dios, jamás había visto una pareja tan estupenda. Eran perfectos el uno para el otro. Era como un cuento de hadas hecho realidad.

Después de la ceremonia se fueron al restaurante a celebrarlo. Brindaron con un champán excelente y, según Megan, degustaron una comida aún más excelente. Estaba sentada a la mesa presidencial entre Cassie y Jenna: apenas podía comer pensando que Lucien estaba degustando lo que ella había preparado.

Cuando acabaron de comer, empezó el baile. Pronto, Megan se encontró sola al fondo del salón observando cómo Nick y Cassie se dirigían al centro de la pista. Jenna y Dean, y Sara y Mitch estaban junto a ellos.

Recorrió el salón con la mirada en busca de Brady. Cuando le sintió a su espalda, notó que un escalofrío la recorría de pies a cabeza.

Su voz era grave; sonaba profundamente seductora. Apretó su fuerte torso contra su espalda y le susurró al oído:

—Megan, me voy.

Ella volvió la cabeza para mirarle. No le pasó desapercibida la sensación de decepción que, de repente, se había afincado en su estómago.

—¿De verdad? ¿Tan pronto?

—Sí, tengo que hacer una cosa. —La calidez y la intimidad que brillaban en sus ojos color avellana la dejaron sin respiración.

—Ah, vale. Hasta luego —consiguió decir a pesar del nudo que se le había hecho en la garganta.

Él le guiñó un ojo.

—Como te he dicho antes, eso depende de ti.

Un segundo después desapareció entre la multitud.

Algo le constreñía el corazón. Megan volvió a centrar la atención en sus amigas, que estaban bailando una canción de amor. El modo en que miraban a sus parejas creó una gran confusión en ella. La soledad la envolvió. Ella también quería un cuento de hadas. Se merecía un cuento de hadas.

Mientras las tres parejas bailaban en la pista, las luces se atenuaron; parecía demasiado bonito para ser verdad.

Pero era verdad.

Megan lo estaba viendo con sus propios ojos. Lo podía sentir en el fondo de su alma.

Aquello era auténtico.

De repente pensó en Brady. Nunca había conocido a un hombre como él. Tan honesto, tan comprensivo, tan generoso, tan noble. No dudaba ni un ápice de que era así. Brady Wade también era auténtico.

Observó a sus amigas un rato más y recordó las palabras de Cassie: «Brady es un buen chico.» En el fondo de sus entrañas, Megan sabía que era cierto. También sabía que había llegado el momento de olvidar sus viejos miedos y de decirle exactamente lo que sentía.

Veía cosas en Brady que jamás había visto en su ex. Antes de casarse consideraba que su ex era atento y generoso, pero jamás en tal grado. Reflexionó un minuto más sobre aquella idea. Tal vez recibió alguna señal de que su ex se iba a convertir en un vago y ella no se había dado cuenta o eligió ignorarla.

En el fondo de su alma sabía que Brady era la clase de hombre que jamás dejaría de ser generoso. Era una pena que le hubiese dicho que entre ellos sólo podía haber sexo. Y también era una pena que él hubiese accedido tan rápido.

Oh, mierda, necesitaba encontrarle.

Mientras se abría paso a través de la multitud esperando encontrar a Brady antes de que se marchara, el gran chef Lucien Beaufort la detuvo.

Le tocó el hombro.

—¿Megan Wagner?

Ella asintió y apretó los puños.

—Sí —respondió mirándolo de reojo mientras centraba toda su atención en la pista de baile.



—Tengo entendido que tú eres la responsable del increíble banquete que hemos disfrutado. Ella tragó.

—Sí, lo he podido hacer gracias a la ayuda de Brady Wade. —Oh, Dios, era decir su nombre y el amor la envolvía.

—Yo siempre estoy buscando nuevos talentos, Megan, y Cassie me ha dicho que si insisto un poco tal vez pueda convencerte para que trabajes para mí.

¿Convencerla? Aquella travesura de Cassie por poco la mata de risa.

—¿Lo dice en serio?

Él le devolvió la sonrisa; sus ojos azules brillaban.

—Claro. Dime, ¿qué puedo hacer para convencerte de que trabajes para mí?

—Sería un honor trabajar para usted, Lucien. —Megan le cogió la mano y se la estrechó—. Y lo único que necesito son dos semanas para atar un par de asuntos. —Y tal vez otras dos semanas para atar a Brady y convencerlo de que dejase la Línea Caliente. Porque ella, y sólo ella, era la única chica que él necesitaba.

Lucien sonrió.

—Eso es fácil. Estupendo. Nos vemos dentro de dos semanas, Megan. Ella asintió.

—Dos semanas.

Necesitaba encontrar a Brady. Se volvió y chocó contra Sara y Jenna, que iban al baño.

—¡Vaya! ¿Dónde vas con tanta prisa? —preguntó Jenna. La mirada de Megan recorrió la multitud.

—Necesito encontrar a Brady.

—¿Por qué?

—Lucien me acaba de ofrecer trabajo en Chez Frontehac. Sus dos amigas chillaron de alegría.

—¿Y se lo ibas a decir a Brady antes de decírselo a tus mejores amigas? —la regañó Sara. Jenna se puso las manos sobre sus voluptuosas caderas, arqueó una ceja y estudió a Megan.

—Me pregunto si la chica que juró que nunca se enamoraría de un bombero ha acabado cayendo...

Ella manoteó en el aire.

—¿Cómo podía ser de otra forma? —dijo—. Pero le dije que lo nuestro era sólo una aventura sexual y él accedió.

Jenna la cogió de los hombros y la empujó suavemente hacia la multitud.

—Megan, ve a buscarle y haz lo que siempre haces: dile lo que piensas, y no te dejes nada en el tintero.

Ella se abrió paso entre la multitud a toda prisa y se metió en la cocina, pero Brady no estaba por ninguna parte. Ya debía de haberse ido. Afligida, volvió a entrar en el salón. Se encontró de frente con Nick y Cassie.

—Acabo de hablar con Luden —dijo Cassie—. ¡Felicidades!

—Gracias —respondió Megan rápidamente. Tenía cosas más importantes en la cabeza—.

¿Habéis visto a Brady?

—He estado hablando con él hace sólo unos minutos —contestó Nick—. Dijo que tenía que irse un momento. —Nick hizo una señal con la cabeza en dirección a la puerta.

—¿Está en la estación? —preguntó Megan. Nick negó con la cabeza.

—No, hoy no tiene turno. Creo que tenía que ir a su casa.

Megan apenas era capaz de entender las palabras de Nick; su mirada se dirigió a la puerta.

—Nick, necesito las llaves de tu coche.

Sin preguntarle nada, él las sacó del bolsillo de su abrigo y se las dio.

Veinte minutos después aparcaba delante de la puerta de Brady; su camión estaba allí. La luz que brillaba a través de la ventana llamó su atención. Megan se bajó del coche, se puso bien el vestido y corrió por el camino para llamar a la puerta. Apartó rápidamente la mano cuando se dio cuenta de que estaba entreabierta.

Más le valía no estar allí con una cita de la Línea Caliente. Los celos se arremolinaron en su interior. No le importaba no tener ningún derecho sobre él por haberle dejado claro que su relación se limitaba a una aventura sexual. Apretó los puños con fuerza. Brady era sólo suyo; más le valía no estar entreteniendo a alguna chica que hubiese solicitado sus servicios.

Se adentró en la casa mientras le llamaba.

Cuando atravesó el salón, se dio cuenta de que, de la cocina, provenían luces de velas encendidas y esencias frescas. La habitación desprendía calidez y seducción.

Brady apareció en el vestíbulo. Estaba tan... adorable. Se había quitado el esmoquin y se había puesto unos tejanos anchos y una camiseta. Su expresión era un enigma.

—Hola, Megan.

Ella miró por encima de su hombro. El monstruo de los ojos verdes se estaba adueñando de ella.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó con brusquedad. Los ojos de Brady rebosaban calidez y deseo.

—Estoy preparando un postre.

Ella se puso las manos en las caderas.

—¿Para quién? Él sonrió.

—¿Estoy detectando celos, Megan?

Tal vez lo fueran, pero no pensaba admitirlo delante de él.

—Sí. —Mierda.

La distraída mirada de Brady la recorrió mientras se acercaba a ella. Su avance era lento, depredador.

—¿Por qué has venido?

Ella suspiró. Estaba preparada para poner todas las cartas sobre la mesa.

—Porque estoy loca por ti, Brady. Ya sé que te dije que sólo podía haber sexo entre nosotros, pero me he dado cuenta de lo perfectos que somos el uno para el otro.

Después de intercambiar una larga e intensa mirada, ella le desafió observándole fijamente.

—Estoy aquí para demostrarte que soy la mujer que te conviene y para convencerte de que dejes la Línea Caliente.

Él esbozó una sonrisa y bajó el tono de voz.

—Hecho.

Ella continuó mirándole fijamente, fascinada. El corazón le dio un vuelco y le flaquearon las rodillas, pero recuperó la compostura con rapidez y levantó la barbilla desafiante mientras jugueteaba con un mechón de pelo. Intentando parecer despreocupada dijo:

—Bien, eso me evitará tener que atarte y utilizar medidas extremas.

Él se acercó más a ella y la cogió entre sus brazos. Sus ojos color avellana se oscurecieron y la miró fijamente. Su risa era grave y sexy.

—¿Medidas extremas, eh? Mmmm..., nunca pensé que fueses tan pervertida. Con el corazón lleno de alegría, Megan frunció los labios y dijo:

—Aún tengo algunos trucos escondidos en la manga de los que no sabes nada.

Brady se rio a carcajadas y le acarició la mejilla con el pulgar. A ella le encantaban la calidez y la suavidad de su mano sobre su piel.

—Sólo para que lo sepas —dijo él—, no he participado en la Línea Caliente mucho tiempo. Eso se lo dejo a los novatos.

—Cuando yo llamé, contestaste tú —dijo ella.

—Megan, corazón, contesté al teléfono porque gracias al identificador de llamadas pude ver que eras tú.

Ella procesó aquellas palabras durante unos segundos. Se le encogió el corazón.

—¿De verdad?

Brady se rio y el deseo inundó sus ojos. Le puso un mechón de pelo detrás de la oreja.

—Verás, Megan, llevo toda la vida esperando a que apareciese la chica adecuada.

—Oh —dijo ella. La alegría revoloteaba libremente por su estómago—. Continúa. Él sonrió.

—Tú eres esa chica, cielo. Te deseo desde la primera vez que te vi.

Ella ladeó la cabeza y advirtió la mezcla de emociones que se dibujaba en el rostro de

Brady.

—¿Y por qué no me lo habías dicho?

—No estabas preparada.

Con el corazón acelerado, Megan se tomó un momento para reflexionar. Él tenía razón. Tras su divorcio había cerrado su corazón. Pensaba que jamás volvería a encontrar un amor de cuento de hadas y que nunca viviría realmente el «final feliz». Le tocó la mejilla. Se daba cuenta de que la pelota estaba en su tejado; que él había dejado que ella se acercase a él cuando estuviese preparada para llevar la relación al siguiente nivel.

—Tienes razón. Probablemente hubiese huido.

Él le besó la mano. El cuerpo de Megan cobró vida. Se fundió con él deleitándose en las sensaciones que le provocaba.

—Así que el postre que estás haciendo... es para mí —dijo ella. Era una afirmación, no una pregunta. Suspiró estremecida, se le disparó el corazón, todo su cuerpo la empujaba hacia él.

—Exacto. Para cuando estuvieses preparada para venir a mí.

—Estoy preparada, Brady. —En realidad, jamás había estado más preparada en toda su vida.



Él le acarició la mejilla y ella se empapó de su calidez, de su amor. Un destello de necesidad cruzó el rostro de Brady.

—La espera casi acaba conmigo, cielo. Pero ahora que estás aquí, más vale que te acostumbres porque no te voy a dejar marchar jamás. Mi plan es que te quedes aquí conmigo para poder atender hasta el último de tus caprichos y deseos, día y noche.

—Brady... —Megan abrió los labios. Le abría paso a su cuerpo y a su corazón.

—Sí, corazón —dijo él con emoción en la voz.

Ella se dio cuenta de la inflexión de su voz y le miró a sus conmovedores ojos color avellana. Una oleada de calor la recorrió y tembló de píes a cabeza. Todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo cobraron vida y gritaban pidiendo atención. Gimió profundamente; necesitaba que Brady sofocase las llamas que ardían en su interior.

Los ojos del atractivo bombero se oscurecieron de deseo cuando advirtió la pasión que consumía a Megan.

—¿Podemos empezar ahora? ¿En la habitación? Necesito sentirte dentro de mí.

—Será un placer. —Deslizó la mano por su espalda—. Ven conmigo.

Cuando se dio cuenta de que la llevaba a la cocina y no a la habitación, ni a la ducha, preguntó:

—¿Dónde vamos?

—Primero tengo un regalo para ti.

—¿Sí?

—Cassie y Nick llamaron para avisarme de que venías.

También me contaron lo de la oferta de Lucien. —La abrazaba y cada vez sonreía más—.

Felicidades, Megan. Sabía que lo conseguirías. —Entonces se apartó un poco de ella y le dio un abridor automático—. Un chef debe poder abrir cualquier tapa para poder trabajar...

Ella echó la cabeza hacia atrás y se rio con muchas ganas.

—Brady, éste es el mejor regalo que me han hecho en mi vida.

Mientras el amor se adueñaba de su corazón, Megan vio la nata montada que había en la mesa de la cocina.

—Hablando del postre. —Pasó junto a Brady, metió el dedo en la nata y la dejó caer sobre su vestido—. Oh, ya me he vuelto a manchar...

Con una cálida sonrisa en el rostro, Brady la envolvió en sus brazos.

—Tal vez deberíamos ducharnos juntos...

Ella sonrió.

—Creo que tendrás que enjabonarme de pies a cabeza.

Él la abrazó con más fuerza y susurró:

—Será un placer.

Megan le dio un golpecito en el pecho.

—¡Ah! Y no creas que me he olvidado de que me debes un baile privado. Él se rio.

—Bailaré para ti cada día si eso es lo que deseas.

—Oh, sí quiero.

Acto seguido, Brady la besó y ella le devolvió los besos con todo el amor que tenía dentro, y se dio cuenta de que, por fin, había encontrado su «final feliz» con su propio príncipe de cuento de hadas o, mejor dicho, con su propio bombero de cuento de hadas.


Epílogo



CASSIE estaba en biquini disfrutando del sol del Caribe que bañaba su cuerpo. Se puso las gafas de sol y se volvió sobre la hamaca para mirar a su marido. Aunque ya llevaban tres días de luna de miel, era la primera vez que salían de la cabaña para ir a la playa. Suspiró satisfecha.

—Aquí fuera hace mucho calor —dijo.

Nick alargó la mano, cogió la de Cassie y empezó a acariciarle la palma de la mano con el pulgar.

—Estás hirviendo, nena. ¿Te quieres dar un baño?

Ella se encogió de hombros suavemente; no tenía prisa por hacer nada.

—Tal vez dentro de un rato. Tengo demasiada pereza para moverme ahora.

Mientras estaba allí tumbada irradiando alegría, se tomó un momento para recordar todas las actividades prenupciales y lo maravilloso que había sido tener cerca a sus mejores amigas.

Estaba encantada de saber que en un futuro próximo todas establecerían su residencia permanente en Chicago, cerca de ella.

—Entonces, ¿qué te parece? ¿Crees que deberíamos dedicarnos profesionalmente al mundo de la pareja?

Nick se burló y negó con la cabeza.

—No, gracias. Ya he hecho de celestina para toda mi vida.

Cassie se rio.

—Estuviste fantástico. Decirle a Mitch que se mantuviese alejado de Sara fue una idea brillante, sobre todo sabiendo que eso aún le incitaría más.

—Eso te gustó, ¿verdad?

—Sí. Me gustó especialmente cuando actuaste como si estuvieses sorprendido y consternado de pillar a Sara y a Mitch besándose en casa. Podrías haber ganado un Oscar por esa actuación.

—Y yo que pensaba que todas aquellas clases de teatro en el instituto eran una pérdida de tiempo... —Apretó la mano de Cassie con más fuerza y dijo—: Yo también debo reconocer que fue brillante por tu parte decirle a Dean que no podía volver para presenciar el pase de modelos de Jenna.

Ella arqueó la ceja.

—Bueno, a pesar de que es un chico muy intuitivo y de que ha hecho una tesis de psicología, al final fue fácil aplicarle un poco de psicología inversa.

Nick se rio.

—Sí, Dean y Jenna están hechos el uno para el otro, pero en el caso de Dean el amor era realmente ciego. Necesitaba que alguien le abriese los ojos.

Cassie se humedeció los labios.

—En cuanto la vio vestida con lencería fina, supe que estaba en el bote. Afortunadamente, Megan también estaba conspirando con nosotros. Le ató el corsé a Jenna demasiado fuerte y fue la excusa perfecta para que ella llamase a la Línea Caliente.

—Bueno, siento que Kate Saunders se intoxicase, pero fue algo fantástico para Dean y Jenna. —Nick dio un gran trago a su botella de agua y se la pasó a Cassie.

Ella bebió y dijo:

—Hablando de intoxicación alimentaria... Nos metimos en un buen lío con el banquete de la boda. Menos mal que tuvimos la suerte de que Megan y Brady estaban allí para sacarnos del atolladero. Y, sinceramente, las cosas no podrían haber salido mejor para Megan tanto a nivel profesional como a nivel sentimental.

Nick asintió.

—En cuanto le hablé a Brady del ex de Megan tal como me dijiste, se decidió por completo a convencerla de que él era diferente. Ayudar a Megan con el banquete fue su oportunidad de demostrárselo.

—Y a ella le dio la oportunidad de darse cuenta de que no todos los hombres son unos capullos que pretenden que les vayan detrás todo el tiempo como su ex —añadió Cassie. Y después de una larga pausa dijo—: Sinceramente, creo que deberíamos dedicarnos a esto en nuestro tiempo libre.

Nick hizo una mueca.

—Nena, ya sabes que te quiero como un loco y que haría cualquier cosa por ti, pero, por favor, no me vuelvas a pedir nunca más que haga de celestina. —La miró y ella le dedicó una traviesa sonrisa llena de sensuales promesas—. Además tengo planes mucho mejores para mi tiempo libre.

Cassie se limpió el sudor de la frente y recorrió con la mirada a aquel hombre que la completaba a todos los niveles. El fuego se apoderó de ella, y Cassie sabía que no tenía nada que ver con el cálido sol del Caribe.

—Nick, estoy ardiendo.

Él arqueó una ceja e hizo un gesto señalando el agua.

—¿Preparada para ese baño?

Ella señaló con la cabeza la cabaña que tenía detrás y le brindó una sensual sonrisa.

—En realidad, el agua fría no me ayudará a extinguir este tipo de fuego. La mirada de Nick se oscureció y su voz sonó más grave.

—Eres insaciable, nena. Justo como a mí me gusta. —Se puso de pie y la ayudó a levantarse.

Ella chocó contra él, notó su erección y reprimió un gemido.

—Tú haces que sea así.

Él recorrió el cuerpo de Cassie con las manos calentándola aún más.

—Genial, porque tengo planeado extinguir hasta el último de tus pequeños fuegos todas las noches del resto de nuestras vidas.

Cassie se alejó de sus brazos e imprimió un tentador balanceo a su trasero mientras se dirigía a la cabaña. Pudo escuchar cómo Nick emitía un suave gemido.

Adoptó un seductor tono de voz y dijo:

—¿Nick...?

—Sí.

Ella podía sentir el hambriento deseo en su voz.

—¿Vienes? —Lanzó una mirada por encima del hombro justo cuando él se ponía bien el bañador.

Nick le dedicó su sonrisa de chico malo marca de la casa.

—Creo que debería.
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